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S U M A 

Y COMPENDIO 
D E LOS G R A D O S DE O R A C I O N , 
por donde sube un alma á Ja perfección 

y contemplación. 

S A C A D O 

De las Obras que compuso la Santa Madre 
Teresa de Jesús , Fundadora de la Refor­

ma de CarmelUas Descalzos. 

R E C O G I D O 

Por el Padre Fray T o m á s de Jesús, 
Religioso de la misma Orden. 

Pan añadidas en esta sexta impresión las siete Me­
ditaciones sobre el Pater noster , acomodadas para 
los siete dias de la semanay T algunos Avisos que 
después de su muerte ha comunicado por revelacitn 

á algunas personas de la rnisms 
Orden. 

C O N L I C E N C I A : 

En Madrid: Por Don JOSEPH DOBLADO» 
Año de i7^3» 



: • •••..:í 

m \*\ vck' 



m 

L O S A U T Ó R ES G R A V E S 
que han esc rico en aprobación: 
de la doctrina, i-y libros dw la 

Beata Madre Teresa 
de Jesús. 

&iUip i ty t* iinügnín . ? . m p H ' 
«¿M «I • ' of I . 

. ; omi^heí ofqrfi au . . T 
E l Mátstto Fray Luis de Leen , Catedrá­
tico de Escritura de la Universidad de 
: • V toa Salamanca. ' • • • 

n ó de los principales Testimbnios, 
en c^o'tifiíttiacion de la estima qüé'se ha 
de téftct^ "de éstos Libros , es lo que de 
ellos escribió el Padre' Maestro Fray 
Luis d e ' L e ó n de la Orden de San'Agus-
tin / Catedrát ico rde Escritura de "Sala-
tnanca'pen el tiempo'que vivió ^'luz y 
gloria de Lspaña : que como lós vieíse 
y examinase por comisión del Góftse^ 
jo ReaP^quedó^ tan aficionado y pre-
¿ # 2 so 



IV 
so de su doctrina, que en alabanza de ellos, 
y del A u t o r , hizo un prólogo muy lar­
go y elegante, que anda al principio 
de sus libros j en el qual, entre otras co­
sas , dice de esta manera. 

N o es menos clara, ni menos mila­
grosa Ja segunda Imágen que dixe , en 
que conozco Ja santidad de la Beata 
Madre , que son Jas escrituras y libros, 
en Jos quales (sin ninguna duda) quiso 
el Espíritu Santo , que fuese la Madre 
Teresa un exemplo rarísimo ; porque 
en Ja alteza de Jas cosas que trata , y en 
la delicadeza y claridad con que las 
trata , excede á muchos ingenios : y en 
la forma del decir, y en la pureza y fa­
cilidad del estilo, y en la gracia y bue­
na compostura de palabras , y en una ele^ 
ganda desafectada que deleyta en es­
tremo , dudo yo que haya en nuestra len­
gua escritura que con ellos se iguale. Y 
así siempre que los leo me admiro de 
nuevo , y en muchas partes de ellos me 
parece que no es ingenio de hombre el 
que oigo, y no dudo, sino que hablaba el 
Espíritu Santo en ella en muchos luga-
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res, y que le regía la pluma , y la mano: 
y así manifiesta en la luz que pone en 
las cosas escuras, y en el fuego que en­
ciende con sus palabras, en el corazón 
que las lee. Que dexados aparte otros 
muchos, y. grandes provechos que ha­
llan los que leen estos libros , dos son 
á m i parecer los que con mas eficacia 
hacen. Uno , facilitar en el án imo de los 
hombres el camino de la v i r tud : y otro, 
encenderlos en amor de ella, y de Dios. 
Porque en lo u n o , es cosa maravillosa 
Ver como ponen á Dios delante los ojos 
del alma , y como le muestran tan fácil 
para ser hallado, y tan dulce , y tan ami­
gable para los que le hallan : y en lo ot ro 
no solamente con todas, mas con cada 
una de sus palabras pegan al alma fuego 
del Cielo , que la abrasa y deshace , y 
quitándole de los ojos y del sentido to ­
das las dificultades que hay, no para que 
no las vea , sino para que no las estime 
n i precie, dexanla no solamente desen­
gañada de lo que la falsa imaginación 
le ofrecía, sino descargada de su peso 
y tibieza, y tan alentada, y (si se puede 
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VI 
decir asi (tan ansiosa del bien , que hué* 
Ja luego á el con el deseo que hierve: 
que el ardor grande que en aquel San­
to pecho vivia , salió como pegado en 
sus palabras, de manera que levantíln lla­
ma por do quiera que pasan : de' que 
vuestras Reverencias entiendo yo son 
grandes testigos j porque son sus decha­
dos muy semejantes. (Y mas abaxo aña­
de:) % He trabajado ert reducirlos á su 
propia pureza , en la manera que los 
dexo escritos de su mano la Beata M a ­
dre ; que hacer mudanza en las cosas 
que escribió un pecho en que Dios v i ­
via , y que se presume le movia á escri­
birlas !, fuera atrevimiento grandísimo, 
y error muy feo querer enmendar las pa­
labras 5 porque si entendieran bien Cas­
tellano , vieran que el de la Madre es la 
misma elegancia : que aunque en algu­
nas partes de lo que escribe , antes que 
acabe la razón que comienza , la mez­
cla con otras razones, y rompe el hi lo 
comenzando muchas veces con cosas 
que ingiere: mas ingiérelas tan diestra­
mente , y hace con tan buena gracia la 

mez-



mezcla, que ese tnesmo vicio le acarrea 
hermosura , y es el lunar del refrán. Así 
que yo los he restituido á su primera 
pureza. Y después de algunos renglones 
prosigue el mismo Autor . 

Mientras se dudo de la v i r tud de la 
Beata Madre Teresa , y mientras hubo 
gentes que pensaron al reve's de lo que 
era , porque aun no se veía ya la mane­
ra en que Dios aprobaba sus obras , bien 
fue que estas historias no saliesen á luz, 
ni anduviesen en púb l i co , para escusar 
la temeridad de los juicios de algunos; 
mas agora después de su muerte quan-
do las mesmas cosas, y el suceso de ellas, 
hacen certidumbre que es Dios : y quan-
do el milagro de la incorrupción de su 
cuerpo, y otros milagros que cada día 
hace, nos ponen fuera de toda duda su 
Santidad. Encubrir las mercedes que Dios 
le hizo viviendo , y no querer publicar 
los medios con que la perficionó para 
bien de tantas gentes, sería en cierta 
manera hacer injuria al Espíritu Santo, 
cscurecer sus maravillas, y poner velo 
á su gloria. Y así ninguno que bien Juz-
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Vltl 
g á r e , tcridrá por bueno que estas reve­
laciones se encubran : que lo que algu­
nos dicen ser inconveniente, que la M a ­
dre misma escriba sus revelaciones de 
sí* para lo que toca á ella , y á su humi l ­
dad y modestia, no lo es, porque las 
escribió mandada y forzada : y'para lo 
que toca á nosotros, y nuestro crédito, 
antes es lo mas conveniente. 

Porque de qualquiera otro que las 
escribiera , se pudiera tener duda si se 
engañaba , ó si queria engañar 5 lo que 
no se puede presumir de la Madre que 
escribía lo que pasaba por ella. Y era tan 
Santa que no trocára la verdad en cosas 
tan graves : y mas abaxo vuelve á decir. 

Resta agora decir algo á los que ha­
llan peligro en ellos, por la delicade­
za de que tratan, que dicen no es para 
todos j porque como haya tres maneras 
de gentes, unos que tratan de Orac ión: 
otros que si quisiesen podrían tratar de 
ella : otros que no podrían por la condi­
ción de su estado. Pregunto y o , ¿quáles 
son los que dcstos peligran? los espiri­
tuales n o , sino es daño saber uno eso 
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tnesmo que hace y profesa. Los que tie­
nen disposición para serlo mucho me­
nos ; porque tienen aquí no solo quien 
los guie quando lo fueren , sino quien 
los anime y encienda á que lo sean , que 
es un gran bien. Pues los terceros ¡ en que 
tienen peligro ? en saber que es amoroso 
Dios con los hombres: que quien se des­
nuda de todo le halla : los regalos que 
hace á las almas: la diferencia de gustos 
que les d á : la manera como los apura 
y afina: ¿que' hay aquí que sabido no san­
tifique á quien lo leyere , que no cric 
en él admiración de Dios? ¿y que no le 
encienda en su amor? Que si la conside­
ración de estas obras exteriores que hace 
Dios en la creación , y gobernación de 
las cosas , es escuela de común provecho 
para todos los hombres, el conocimien­
to de sus maravillas secretas, ¿ c ó m o 
puede ser dañoso á ninguno ? y qu mdo 
alguno por su mala disposición sacára 
daño, ¿era Justo por eso cerrar la puerta, 
á tanto provecho de tantos , no se publi­
que el Sagrado Evangelio ? Porque en 
quien no le recibe es ocasión de mayor 
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X 
pe rd ic ión , como el Apóstol San Pabl^ 
decía: ¿Que escrituras hay (aunque entren 
las sagradas en ellas) de que un án imo 
mal dispuesto no pueda concebir un er­
ror ? En el Juzgar de las cosas, dehese 
atender á si ellas son huenas en s í , y con­
venientes para sus fines j y no á lo que 
hará de ellas el mal uso de algunos , que 
si á esto se mira , ninguna hay tan santa 
que no se pueda vedar. ¡ Que' mas santos 
que los Sacramentos! ¿quántos per el mas 
uso de ellos se hacen peores? El demonio 
como sagáz, y que vela en dañarnos , m u ­
da diferentes colores , y muéstrase en los 
entendimientos de algunos recatado , y 
cuidadoso del bien de los p r ó x i m o s , pa­
ra por escusar un daño particular, qu i ­
tar de los oíos de todos lo que es bue­
no v provechoso en común . Bien sa­
be e l , que perderá mas en los que se 
mejoraren, y hicieren espirituales per­
fectos , ayudados con la lección de estos 
l ibros , que ganará en la ignorancia ó 
malicia de qua! , ó qual, que por su i n ­
disposición se ofendiere. Hasta aquí son 
palabras del sobredicho Autor . 

El 



I I . 

ILl Reverendísimo Señor Obispo de 
Tarazona, T\ 

El <I Rexrerendísimo Señor Obispo de 
Tarazona Fray Diego de Yepes > Rel i ­
gioso de la Orden de San Gerón imo , 
y Confesor del Rey Felipe Segundo , y 
de la misma Beata Madre , en un libro 
que escribió de su v ida , hace dos capí­
tulos en el tercero l i b r o , en los .quales 
trata, así de la ciencia infusa que Dios 
comunicó á esta Beata Virgen , como de 
los libros que escribió , donde en el capí­
tulo x v n i . después de haber tratado de 
cinco libros que la Beata Madre compu­
so , y probado ser doctrina del Cielo la 
que en ellos dexó escrita , añade estas pa­
labras. 

Todos estos libros escribió la Beata 
Madre por revelación de nuestro. Señon 
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m 
pero esta no bastára , porque en cosa n i n ­
guna se seguía por sola la revelación , si 
juntamente no se lo hubieran mandado 
sus Confesores. Del libro de su vida d i ­
ce en el Pró logo de l : Yo hago esta rela­
ción , que mis Confesores me mandan, 
y aun el Señor se' yo lo quiere muchos 
dias ha , sino que yo no me he atrevido. 
Del l ibro de las fundaciones le m a n d ó 
nuestro Señor expresamente que lo es­
cribiese , como ella lo refiere en las adi­
ciones de su vida. El de las Moradas es­
cribió , dándole el Señor la materia, la 
traza, y el nombre para el l ibro. Y co­
mo Dios le mandó que escribiese estos 
l ibros , así parece quiso mostrar ser el 
el Au to r dellos: porque el modo con 
que la Beata Madre los escribió , mues­
tra no ser ella mas que un instrumento 
suyo , y que no ponia de su casa mas que 
la mano y pluma. Muchas veces estan­
do escribiendo estos libros , se quedaba 
en arrobamiento, y quando volvia de'l, 
hallaba algunas cosas escritas de su le­
tra , pero no por su mano. Estaba con la 
pluma en Ja mano , y con un resplandor 
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Xltl 
en el rostro notable , que no parece sino 
que la luz del alma se transfiguraba en 
el cuerpo. Tenia el alma tan absorta en 
Dios , que aunque hubiese mucho r u i ­
do en su celda, ni la perturbaba, n i lo 
senda. Escribía estando llena de ocupa­
ciones , y cuidados de tantas casas que 
gobernaba, acudiendo al coro con la 
puntualidad que las demás. Escribía con 
grande presteza y velocidad j pero que 
jnaravilla 5 pues (como David dice) su 
pluma era movida por aquel Escribano 
velocís imo, no parecía sino que tenia 
un molde en su entendimiento , de don­
de salían las palabras tan medidas , y 
amoldadas con ]o que había de: decir, 
que con escribir tantos pliegos , Jamás 
se paró á pensar cosa de las que había de 
escribir, porque le dictaba el espíritu con 
tanta abundancia, que si tuviera muchas 
mane* á todas diera que hacer, y las 
Cansára sin que le faltara materia: de lo 
uno y de lo otro , dá ella buen testimo­
nio 1 porque el no ponerse á pensar lo 
que había de escribir , lo dice en el fin 
de su vida por estas palabras. Heme atre-i 
1. 1 vi-



3av: 
vido á concertar ,esta m i desvarátadá 
vida , aunqiie no he gastado en ella jnas 
cuidado ni tiempo dé lo que fue menes-» 
ter para escribirla , sino poniendo lo que 
ha pasado por -míf ícbn toda la llaneza 
y .verdad que yo he podido : y en otra 
parte dice. Mas que' de -cosas se ofrecen 
en comenzando á tratar deste camino,-
aun á quien tan mal ha andado por el, 
como yo :; ojalá piidiera yo escribir coni 
muchas máhos., para que unas por otras 
no se olvidaran. Todo;esto es de la íBeáéa 
Madre. También dice en su v i d a , que es­
cribía con tanta facilidad, como quien1 
tiene un dechado delante ", y está sacan­
do del r-quañdo el Señor, dice, dá espíti^ 
tu , pbncser con facilidad ^ y mejor parecé: 
como quien tiene u n : dechado delart-^ 
t e , que está sacando de aquel la'labOr,; 
mas sí e i .espí r i tu falta:, no hay 'nías 
concertar esté lenguaje*- que si fuesenaí-1 
garab'a 5 que es Jo mismo que dixo el-
Profeta Baruch de Jeremías Profeta , que 
dictaba q iando escribía como si levera 
ó trasladara^ de algún libro 5 este Ilbr'^ 
no es oxái cosa , . sino .un,.dediado. que 
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Dios le ponía !delan te de lo'que quería 
que el Profeta entendiese. Semejante á 
este era el que tenia la Beata Madre de­
lante de su alma quando escribía, como 
se echa claramente de ve'r por la mesma 
escritura que ella escribió > porque en 
sus originales escritos por su mesma ma­
no , no sé halla pabra borrada, n i en­
mendada 7 n i errada , que quando fue­
ra, molde de imprenta fuera mucho , y 
el ser de mano , y en materia tan alta, 
con tan concertado estilo , parece que 
es uno de los mayores milagros que de 
la B . M . se escriben, y el mayor testimo­
nio de la luz , y sabiduría que el Espíritu 
Santo le infundió >. porque como quiera 
que la Beata Madre fuese antes muy ruda 
c ignorante para la inteligencia y decla­
ración de las cosas espirituales y mís t i ­
cas , y no nada curiosa, tanto mas res­
plandece la sabiduría de D ios , que en 
ella floreció, quanto mas le'jos estaba 
de tener principios della. Y en el capí­
tulo x i x . prosigue diciendo : Antes qúe 
estos libros de la Beata Madre se i m ­
primiesen , fueron exúminados: por el 
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XVI 
Santo Oficio , y cometido á los h o m ­
bres mas graves y doctos de España, 
para que los exáminasen : no se halló 
cosa en ellos que no fuese un pedazo 
de C ie lo , y una centella de luz , para 
guiar las almas que van por aquel cami­
no , y para encenderlas en el amor de 
Dios : aprobáronse los libros por el T r i ­
bunal del Consejo Supremo de la Santa 
Inquisición , con un Decreto muy hon­
rado : pero acordaron aquellos Señores 
( c o n mucha prudencia) que fuese se­
creto. Imprimiéronse los l ibros, y desde 
que salieron fueron muy estimados de to ­
dos. El Rey Don Felipe Segundo procuró 
luego los originales dellos, y los man­
d ó poner en San Lorenzo en el Escurial, 
y con tener allí muchos otros origina­
les de Santos de la Iglesia , á solos tres 
hizo particular reverencia, dando mues­
tras de lo que los estimaba, que .son los 
originales de San Agust ín , San Juan 
C h r i s ó s t o m o , y los de nuestra Beata 
Madre , haciéndolos poner dentro de la 
mesma l ibrer ía , debaxo de una red de 
hierro;, en un escritorio muy rica^ y cer­
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XVII 
rado continuamente con su llave: los de 
la Beata Madre por particular favor se 
enseñan tocar como reliquias santas: 
Han sido comunmente sus libros muy 
estimados de la gente docta y grave , así 
de España, como de fuera della: y quan-
to los que los leen son mas letrados, mas 
los veneran , como los que mejor saben 
y descubren los quilates de aquel oro 
finísimo, que en ellos está encerrado: 
y si alguna cosa no entienden, por ser re­
servada á la experiencia, tanto mas la 
estiman ; porque echan de ver que hay 
otra Teología sobre la que ellos ense­
ñ a n , que es mucho mas noble por ser 
conocimiento de D i o s , místico y secre­
to, que anda junto con la experiencia y 
gusto de suavidad. Pocas personas que 
sean grandes letrados leen estos libros á 
quien no cause nueva admirac ión , y es­
timación de la Beata Madre ; porque la 
alteza de las cosas que trata, la grande­
za del estilo, tanto .mas proprio quanto 
menos afectado, el fuego que enciende en 
el corazón de quien los lee son testigos 
de lo que contienen; Todo esto es del 

Se-



xvnt 
Señor Obispo , y después prosigue cons­
tando el gran fruto que han hecho u m ­
versalmente estos libros en las almasj 
pero esto basta para m i proposito. 

I I I . 

E l Padre Doctor Francisco de 
Rivera, 

Ei A Padre Doctor Rivera de la C o m ­
pañía de Jesús , hombre doctísimo des-
tos tiempos , escribió también la vida 
desta Beata Virgen, y en el libro 4. c. 18. 
dice así. Fuera de papeles sueltos que 
quedaron , en que hay cosas muy prove­
chosas ,'. escribió cinco libros , no por su 
voluntad , sino por la obediencia de sus 
Confesores, á quien obedecía como a 
Christo nuestro Señor , como se entien^ 
de de lo dicho , y después diremos mas 
largamente. El primero fue del Discur­
so de su Vida , hasta la fundación del 
Monasterio de San Joseph de Avi la j este 

es-



tScribio por mandado del Padre Fray 
García de Toledo, de la Orden de San­
to Domingo , que era entonces su Con­
fesor , el mesmo año que fundó el M o ­
nasterio, que fue el de 1562, y acabóle el 
mes de Junio del mesmo año , sin d i v i ­
dirle por capítulos j pero después le d i -

. v i d i ó , y añadió la fundación de San 
Joseph de A v i l a , como agora está , y es 
cosa maravillosa , que como le iva es­
cribiendo la iva nuestro Señor ponien­
do en aquella Oración de que escribía, 
como quando la tenia al principio 5 y así 
fue prosiguiendo en todos los modos de 
Oración que allí cuenta , hasta la que 
tenia de presente. El segundo fue el Ca­
mino de Perfección, que escribió sien­
do allí Priora, por orden del Padre Maes­
tro Fray Domingo Bañez , que era en­
tonces su Confesor, en el año mesmo 
después de haber acabado el primero. 
El tercero fue de las Fundaciones de los 
otros Monasterios, comenzando desde 
el de Medina , y acabando en el de Bur­
gos , que fue el postrero. Este comenzó 
en Salamanca en el año de 1573, poj: 
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XX 
orden del Padre Maestro - GeróhímO dé 
Ripalda, de la Compafxía de J e s u s q a e 
la confesaba a l l í , teniendo ya fundados 
siete Monasterios , y después se' iva aña­
diendo v como iva fundando. El quarco, 
que se llama Castillo interior , ó las M o ­
radas, escribió por orden del Doctor Ve-
lazquez su Confesor , que como , habe-. 
mos dicho , fue después Obispo de Os-
ma , y Arzobispo de Santiago , y tuvo 
aquellos dias tan gran exceso de Oración, 
y andaba tan elevada en Dios , que en 
diez ó doce dias no pudo estar hábil para 
escribir una carta , y dcsto quedó con 
tanta flaqueza de cabeza, como en d 
mesmo libro dá á entender. C o m e n z ó ­
le el dia de la Santísima Trinidad del 
año de 1577 , en Toledo, y acabóle en 
Avi la , víspera de San Andrés, del mis­
mo año , casi cinco años antes que mu­
riese. El quinto , sobre los Cantares de 
S a l o m ó n , por orden de algunas perso­
nas (que así lo dice ella) á quien esta­
ba obligada á obedecer. Deste. no ha 
quedado sino qyaderno , ó poco mas; 
porque como le escribió por obedienr 
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c í a , así también 1̂  quemo ó rompió, 
por obediencia de un Confesor igno­
ran te y y que sin verle se escandalizo , á 
quien valiera mas no obedeciera hasta 
tomar el parecer de otros que supie­
ran ; f l ias ; pero obedecióle luego, y 
calló bien el nombre deste t que tan i m ­
prudentemente: se-arrojó á mandar lo 
qUe rio entendia. i Tbdos estos' libros es­
cribió ocupada en muchos negocios, y 
tenieník) grandísima falta de tiempo, y 
muchas vedes "también de • s a l u d q u e 
parece era imposible poderlo ? hacer; 
pero fue posible ̂  porque en pon iéndo­
se á" escribir se"'le ofrecía tanto que de­
cir'^ ^uc no tenia que detenerse en pen­
sar sirio darse priesa á escribir, como 
lo da Claramente á entender en muchas 
partes de ellos, y particularmente al fin 
del Camino de Perfección dice í Y yo me 
doy por bien pagada del trabajo que he 
tenido en escribir^ que no por cierto en 
pensar lo que^ he dicho. Y en el mismo 
libro al fin del capítulo veinte dice en 
el original de mano: Mas qué de cosas 
ser'ofrecen , en; comenzando á tratar de 
-h ^ es-



xxti 
C t̂e camino, aun á quien tan mal ha. an­
dado por el , como yo. Ojalá pudiera yo 
escribir con muchas man03, paria ¡que 
unas por otras no se olvidáran,- &c¿. Así 
el estilo de ellos no es trabajado, n i curio­
so, sino el de su cíomun hablar ; pero/jlar 
no, puroy grave, propio, apadb.lev y qual 
con venia ¡para las cosas que , trataba, De 
la Oración, y Concemplífóion •, y del tra­
to familiar de Dios con las almas, y de 
las almas con DiOs, trata cosas , altas,. y 
de tal manera, aunque á hombres muyJ?r 
tradoS, sino son juntamente rmiy espi­
rituales podrán mas admirarse de ellos, 
que entenderlos, no por no lo declarar ella 
muy bien , que tiene gran don de:ensenar 
estas cosas , y las dice de diferentes ma­
neras., y -las declara con comparaciones^ 
sino por ser ellas tan altas, y espirituales 
que se dexan mal entender de quien no 
tiene alguna experiencia dellas„ 

El Padre Maestro Í; Fray Domingo 
Bañez , Religioso de! la Orden .de Santo 
Domingo , y Catedrático de Prima en 
la facultad de Teología en la Univer­
sidad de Salamanca, habiéndole conic-
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XXIII 
tldo el Santo Oficio en España , que 
viese y examinase estos libros dio su 
censura en la forma que se sigue. 

Visto he con mucha atención este 
Jibro, en que la Beata Madre Te­

resa de Jesús dá relación llana de todo 
Jo que por su alma pasa, á fin de ser en­
señada y guiada por sus Confesores, y 
en todo el no he hallado cosa que á m i 
juicio, sea mala doctrina, antes tiene mu­
chas de,gran edificación y aviso, para 
personas jque tratan de Oración: porque 
su mucha experiencia desta Religiosa, 
discreción, y humildad, en haber busca­
do siempre luz y letras en sus Confeso-
rer le hacen acertar á decir cosas de 
Orac ión , que á veces los muy letrados 
no aciertan así, por la falta de experien­
cia, &c . Esto es lo que agora me parece, 
acecca de la censura deste l ib ro , fecha 
en el Colegio de San Gregorio de 
Valladolid á 7 dias de Junio, año de 

*575-

Fray domingo BaHez. 
^ ..•:/• V-i • - . r í ioü as : . r 

^ # # 4 Es-
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Esta censura se hallara firmada del mis­

mo Padre en el principio del libro o r i ­
ginal de la vida desta Beata Virgen, 
el qual tiene la Magestad Católica en 
la librería del Escurial: D io esta censura 
semejante á e s t a , el mismo A u t o r , en el 
testimonio que dio en el Proceso de la 
Canonización, donde dice así. 

El libro (dice) no dexa de tener con­
tradicciones de algunas gentes , que con 
buen zelo, y poca- experiencia de la vida 
espiritual , calumnian algunas cosas que 
no entienden: pero á muchas personas 
doctas , y seculares les ha parecido muy; 
bien, y les hace gran provecho, 

i v . 

E l Padre Antonio Posevino. 
> 

d Padre Antonio Posevino déla C o m ­
pañía de Jesús, Varón p i í s imo , y muy 
docto; como el Maestro del Sacro Pala­
cio le cometiese en Roma el examen del 

U-



libro que ía B. Madre compuso <k su vU 
da, en aprobación de la obra escribe una 
carta dirigida á quien le comet ió el exa­
men , en ía qual dice así. 'J '{ 

Acerca de las Obras de la Madre Te­
resa'de Jesús, que V . P. Reverendísima 
me mandó que yo examinase, para ver 
si era justo se estampasen en lengua Ita^ 
liana, digo primeramente, que yo hago 
humildísimamente gracias á N . Señor que 
me ha hecho esta merced, que por me­
dio de V . P. Reverendís ima, y o viese 
estos l ibros; porque yo siento quán to 
fruto podría mi alma sacar , si se quie­
re aprovechar destós santos avisos. De­
más dcsto d i g o , que yo juzgo se­
rá de gran gloria de Dios que se es­
tampen en lengua Italiana 5 porque el es­
píritu de Dios de tal manera enden^ 
zó el c o r a z ó n , y pluma desfá V i r ­
gen , que no "se i puede esperar de ellos 
menos que admirable frutó en la salud 
de las almas ^ especialmente de Religio­
sos, y Religiosas; porque la sinceridad'^ 
-la humildad, la discreción , y pruden^ 
<ia de espíritu con que escribe, junta-

men-
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tñcntc ¿on los efectos que de ellos se 
siguen j y han seguido 5 la santidad de la 
vida del Autor , la manera y estilo en 
proponer y explicar cosas al t ís imas, lo 
tengo yo por especialísimo favor de 
nuestro Señor , que ha hecho en estos úl ­
timos tiempos, para alentar los corazo­
nes al deseo de las cosas celestiales, y 
desprecio del mundo. Todo esto es del 
Padre Posevino , el qual en el l ibro que 
int i tu ló . Cultura Ingeniorum, afirma 
que esta Beata Virgen tuvo ciencia i n ­
fusa de Dios. 

'j¿ iz t -i Un oiirJ 
V . 

O^vní ov • • i f ir-ib • ;1 • h ?.tm 
JE/ Padre Tomás Bosio. 

Ei rl Padre T o m á s Bosio , varón muy 
conocido por sus buenas letras, en el ii-i-
bro de Sígnis Ecclesia:, tomo 1. l ib . 12. 
cap.23. signo 57. dice desta manera. The*-
resia Hispana, Virgo admirandíe sancti4-
tatis, incredibili patientia, humilltate, ac 
prudení ia fioruit. I n precibus Síepe ex­

tra 
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tm omncs scnsus rapiebatur , i n al-
tumque aera toto corpore sustolcba-
tur i : xdiák libros doctrina; Coelestis 
pknos , qiilbus edpceamur vias Chris-
t ianaí , Divinacquie yitae degenda: se-
xaginta, ac plura Monasteria , . tum v i -
rorum , tum fcetnioarum fundavit au-
th.QpUate , ac fidíe : coeJestium rerum, 
quas iUa patiebafur; ejus cadáver i n -
corruptum persistir, & innúmera m i -
jaeula sodidit; ratip vita;, quam suorum 
Mpnasteriis p ra í sc r ips i i : e s t supra huma­
nan! conditioneríí . , fljagna; perfectionls, 
ac pufka t i s , quamwfactis exh ibue íun t , & 
cxliibedt ejus scctatore> n , 
> . ' I J non J din r loi [yi: i rnoí^i i -
E L adre Fray Juan de Jesús Ma-

" 'ríaCarmelita Descalzo, 

Ei d Padre Fray Juan de Jesús María, 
Procurador General de la Congregación 
de Italia de Carmelitas Descalzos, en el 
Compendio que escribió de la vida y mi­
lagros de la B. Madrc^ tratando de los l i ­
bros que compuso., en breves palabras 

com-
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comprehendio grandes alabanzas de cllóáj 
dice así» - > -

Laudarur sermó cástüs , non cemptus, 
gravis, lepidus, efficax. Admirationem 
cxcitat reruni sublimitas , quam ñe Theo-
logi :mul t í , nisi afFectionum diviíl&ftíin 
consülti ássequi poteunt. Doctores' hac 
á t a t e celebcrrimi' misticarum passionum 
faciíem, ae leniter dccurrentcm' expla-
nationem adeó o b s t ü p e s c u n t u t ^arum 
sapientíae gemts eis videafiir, qüaé de mys^ 
tica Theoiogia Patres " obscure • ác"spár-
slm • ;tradi(fcriínt, Vírgine una in rme-
t h o d ü m tam perspidué'f arque concinne 
fliisse redactum. ^ u o d veró ad docmnat 
soliditatcm pcrtlnet, n ih i l non Theolo-
gicunr, táfnetsi sehdíastico morc^piieiíia-
t u r , exprompsit, u t e Hbri -pr imi , capí-
te primo perspici potest. 

Vi ta B. Vi rg in is Theresicc, &:MansÍQ' 
nes dóctr ina coclesfuí*, Unuitis expetimen-
tis comparara, ad fe¿ in t e rnas dignoscen-
das.afflvmnt c ( & ín f ra ) (Mi ra sunt isáne, 
quse suávissimo magisterio B. Virgo The-
resia ' digessit: qux án imo demisso, u t 
prosint, legenda sunt:.sed quantopere tara 

pia 



XXIX 
pía lectib , Jam orbe toto Ghristiano , m 

' varia idiomata versa profuerir , multa 
i n singulis urbibus argumenta convin-
eunt. * 

El mismo Auto r l ib. i . cap. x, dice 
en loor destos libros desta manera. 
. Septimum agmen libris coelestí sa-' 
picntia plenis armatur. Patet quippe 
mentem, qux t o t i EcdesiíE coelo luce 
adeó mira príeiuxit , purissima Divinse 
mentis luce minime caruisse, Accedit 
huc prasstantissimorum Theologorum, 
qui B. TheresisE libros discusserunt ad-
miratio , & precconia, verbis, ac scriptís 
celebríita, que latere non possunt. Ete--
nim , ut paucos h plurimis commemor 
rem , summis Theologis P. Fr. D o m i n i ­
co Bañez, P. Fr. Bartholomxu de M e d i ­
na , Dominicanis ; P. Fr. Luysio Legio-
nensi y Augustiniano, diligentissimis l i -
brorum Theresix cxploratoribus, & prje-
conibus , ñeque ignorado , ñeque incogi-
tancia, ñeque ratio aliqua política ob j i -
ci potest. Ignorado quidem , quia Scho-
IÍE pene universae i l lorum tr ium scripta 
yenerantur, |ncpgitanda yerd , quia ut . 

acres 



acres critíci ex professo libros perliistta-
runt-Rat io demum política , quia ñeque 
ejusdem professionis erant, ñeque sibi 
aliquam Iauclem,aut lucrum ex scriptorum 
aprobatione confiaban r. 

Bene autem est, quod nescio quis Theo-
logus nonnulla Theresiíe dicta carp.se-
r i t , u t Sanctis. Dominus noster Paulus V . 
hac occasione permotus , ea quíE objicie-
bantur , peritissimis Theologis serio per-
videnda commiserit, quemadmodum gra¿ 
vissimis in rebus fieri solet : facto quip-
pe R o m « remm aecuratissimo scru-
t i n i o , doctissimi P. Fr. Didacus A l -
varez, Ordinis P rxd ica to rüm, nunc A r -
chiepiscopus Trannensis, & Fr. Joan-
nes de Rada , Ordinis S. Francisci, Epis-
copus Pactensis, quibus Summus Pont i -
ftrx curam demandaverat , sic tándem 
scripserunt. Trannensis nempe, postquam 
^bjecta argumenta diluerat, i n hunc 
modum conclusit : Ex his colligo, doc-
t r ínam Matris Theresiae i n propositio-
nibus praedictis , n ihi l continere doctrinas 
Ga^fiolicíB , aut bonis moribus adversum; 
sed valde uxilem esse l is , qu i perfecfam 

v i * 
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Vitam spiritualem profitentur , vel ad eám 
tendunt. Ita censeo, submittens meum 
judicium corectíoni Sanctx Sedis Apos-
tolicse. Frater D . electus Archiepis-
copus Tranncnsis Pactensis vero post-
quam objectiones rejecerat, síc suam 
sententiam absolvit : Censeo ergo n i -
h i l esse censura dignum i n his , qua: 
censor objicit contra Matrem Thercsiam: 
sed omnia saltem probabiliter defen* 
d i posse. Frater Joannes de Rada , Epis-
copus Pactensis. Sic res ad Summum 
Pontificem relata est, & libris Theresisc 
major hinc fídes accésit. Ecce divinae 
providentiac flexiíram : permisit videli* 
cet Deus Theologum i l lum caligare , uc 
nébulas illius Romani Pontificis aucto-
ritas nova Theresise illustratione dis-
pelleret. 

Todas estas censuras , y otras que de-
xamos por Ja brevedad, convienen en 
sus cosas acerca de la doctrina destos l i ­
bros : Ja primera, que es sana , pura y ca­
tólica : Ja segunda , que es de util idad 
y provecho grande , para traer las a l ­
mas á D i o s , y encaminarlas por el ca-

mi-
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mino cierto y seguro, para que no se 
pierdan : la tercera, que la Beata Madre 
que fue el Autor destos l ibros , tuvo 
ciencia infusa de Dios para escribirlos, 
•y que el Espíritu Santo que ilustraba 
su alma , con el conocimiento y luz de 
cosas tan altas , juntamente movía su 
pluma para escribirlas. 

Andan los libros de la Beata Madre 
en cinco lenguas: conviene á saber 5 en 
leigua Española , Italiana, Francesa, La­
tina y Polaca : de donde se colige quán 
aceptos y aprobados sean , umversalmen­
te en toda la Iglesia , y el fruto grande 
que de ellos se saca.. 

• . • , • 
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1 C A P I T U L O P R I M E R O . 

oil íJiip ri*;;nsrrj B! ^7í..bfíi M , • -7 
/^i Vrdcwh mental. 

(a) i L u í Orac ión i toen t a l , no es o tra 
cosa y sino uria 'consideración , con la4 
qual ' el alma pileátaí -delante de Dios ; 
advierte con qui^n habla , lo que pide, 
y quien es quien f)íde, y á quien pide. Por 
donde quien tuviese á e costumbre hablar 
con Dios , como quien habla con un es-' 
clavo j; -que no ádvirtiese si dice mal o 
bien, sino lo que se le viene á la boca j y» 
lo tiene ya deprencíido , por hacerlo así 
otras veces, no lo tengo por Orac ión , n r 
plega á Dios la tenga n ingún Christiand 
desta suerte. ' 
5 (b); Hay otra manera de Orac ión , que 

se llama-vocal, que se hace con la voz : y 
A quan-

(a) M . i.cap. r. (b; Cam. cap. n . & iy.v 



2 Suma de la 
quando estando rezando vocalmente, es­
toy enteramente enten'difendó y viendo' 
que hablo con Dios , junta esta Oración 
vocal y mental; porque quien habla con 
D i o s , h a d e mirar con quien habla, y 
quien es el mesmo que habla , para que 
sepa cómo está delante de tan gran Se­
ñ o r ^ y -cómo le ha dq tratar? y así' en la 
vocal , se incluye ía mental, que no es 
mas que considerar .<$^:cQsas^ ' \ 

(a) Hay gran diferencia de la Orac ión 
mental , a Ja contemptecion > p o r f í e r í a 
O r a c i ó n . mental es l o que queda- dicho: 
pensar y entender lo. que habíamos , y con 
quie'n hablamos, y quien somos los qüc 
osamos hablar con tan gran Señor,: pen^ 
sar esto , y otras cosas semejantes.de: lo 
poco que íe hemos seryido, y lo mucho 
que estamos obligados ,4 servir r̂;es Qca-> 
cion mental.. , oni? . nal ' 

(b) Y así esta O r a c i ó n , que vá con: dis­
curso de entendimiento (por mucho, que 
haga) trae el agua coírieí ido pon Ja-tietca, 
y no la bebe Junto á la fuente, y ninica (úr, 
tan en este camino cosas lodosas en que se 
detenga, y no vaya tan pura. Porque pen-

san-
(a) Camino , cap. i ^ . (b) Vida i cap..>• 
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saricTo,' nos venimos 'á hallar, en cosas del 
m u n d o , que amamos, y deseando huir 
de ellas, nos estorba ;algo pensar c ó m o 
fue, ó cómo será , y cjuc hice , y qíie' ha­
ré': y á las veces nos: vemos en peligro 
de pegársenos algo dellas. Pero en la 
contemplación perfecta., habíale la gran­
deza de D i o s , suspendiendo el entendi­
mien to , y atajándole el pensamiento, y 
tomándole (como dicen) ja palabra de la 
boca 5 que aunque ^qmera no pueda ha-f 
blar, sino és con mucha pena. Y entien^-
de , que sin ruido de palabras le está ha­
blando este Div ino Maestro. Está el alma 
abrasándose en amory y no sabe c ó m o 
goza. Muéstrale allí Dios en un punto 
mas claras verdades y y dale mas claro Co­
nocimiento de lo que es todo lo que-acá 
pudierá tener en muchos años , y bebe de 
la agua v iva en su meisma fuente ;; esta es 
contemplación perfectaiIr» 7 1 . . . 

(a) bien que tiéne quien se exercita 
en O r a c i ó n , hay muchos Santos , v biiey 
nos, que lo han escrito , particularmente 
de Oración- mental. Y quando no fuera 
esto , Qtin^ue:soy poco humilde; pero no 

A 2 tan 
(a) Vida , cap. 7, 



4 SutM ie la 
tan soberbia , que en esto osara- hablar, 
sólo diré de lo que yo tengo experiencia. 
• (a) Primeramente , es grande la mise­
ricordia que Dios hace á un alma que la 
dispone para tener Oración : y aunque no 
este' tan dispuesta como es menester, si en 
esto persevera, por pecados y tentaciones, 
y caídas de m i l maneras que le ponga el 
Demonio , en fin- tengo por cierto la sa­
cará el Señor á puerto de salvación. Y así 
por males que haga; el que en ella ha co­
menzado, no la déxe, pueá eí medio por 
donde se puede tornar á remediar , es es­
t e , y sin ella sería muy dificultoso. Y no 
le tiene el Demonio;, como á m í , dexarla 
por humildad: antes crea, que no pueden 
faltar lás palabras de Dios, que en arrepin-
tiendonos de veras, y determinándose á 
no le ofender, le torna á la amistad en 
que estaba, y á hacer las mercedes qué 
antes hacia , y á las veces muchas mas, sí 
el arrepentimiento las merecé.iY^á quien 
no ha comenzado este camino , le ruego 
y o por amor de Dios no carezca de tanto 
bien 5 porque quando no fuere-.tan ade­
lante , y se esforzáre á ser perfecto , que 

me-? 
(a) Vida, cap._7. . 1 • • > 



Orachh mtiial . . j 
merezca los gustos y regalos qué á estos 
dá Dios á poco ganar, irá entendiendo el 
camino para el Cielo 5 y es Dios tan bue­
no , que no se quedará sin paga. 

(a) La Oración mental es camino real 
para el Cielo; y los que caminan por ella 
ganan gran tesoro; y así no es mucho 
que á nuestro parecer nos cueste mucho 
trabajo , .(b) porque vendrá tiempo en 
que veamos, quán nada es todo lo que 
damos por tan gran bien. Y así nos va 
la vida á todos, en comenzar á tener 
Oración , porque es principio para alcan­
zar todas las virtudes. 

(c) L á O r a c i o n es la puerta para todas 
las mercedes que hace el Señor á las almas: 
por aquí entra á regalarse con el aliña. Es 
grande el amistad y regalo con que trata 
Dios á los que ván por este camino; (d) 
y como casi les hace toda la costa , y de 
muchas maneras dá de beber á los ^que 
ván por este camino; porque ninguno va­
ya desconsolado, n i muera de sed; porque 
desta fuente caudalosa salen arroyos^ unos 
grandes, y otros pequeños , y algunas ve-

A 3 - ees 
(a) Camino, cap. 2,x. (b) Ib id. , r£ ,*¿» 
(c) Ibid. , cap. 2 0. (d) Vida, cap. w) 
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ees charquillos par^ n i ñ o s , que aquello Ies 
basta , y mas sería espantarlos. Estos son 
los que están en los principios. A s í , que 
no hay que tener miedo moriremos de 
sed j porque nunca en este camino falta 
agua, de consolación tan faltada , que no 
se puede sufrir. 

(a) Todavía digo á quien tuviere al­
guna 4uda desto que acabo de decir, que 
poco se pierde probarlo 5 que esto tiene 
bueno este viage, que se dá mas de Jo que 
se pide,, n i acertamos á desear. Esto es sin 
falta , y desto pueden ser buenos testigos 
los que lo sabrán por experiencia. 

(h) . El alma sin Oración es como cuer­
po con perlesía, p tul l ido, que aunque tie­
ne pies- y manos , no los puede mandar; 
que así son, que hay almas tan enfermas, y 
mostradas á, estarse en cosas exteriores, que 
no hay^ remedio que entren dentro de sí. 

Avisos generales fara quien comienza 
á tener- Oración-

. (c)^ JLi -or experiencia tengo en muchas 
fosas, que quien se ayuda al principio 

t ' ' r > a 
( í ) c. zy. (h) M^i . c . i . (ĉ  M. i .c . i . 



Oración mental. 7 
á detérmirfarsc á hacer alguna cosa, por 
grave y dificultosa que sea, que si vá des­
nudamente por solo Dios, no hay que te­
mer le sucederá m a l , porque poderoso es 
el Señor para todo. Y aunque á los p r in ­
cipios quiere su Magestad que el alma 
sienta espanto ó dificultad; para que mas 
merezca ; pero al fin, después se hace t o ­
do sabroso ; y aun en esta vida paga sü 
Magestad el trabajo , por unas vías , que 
solo quien goza dello lo entiende. 

(a) La Oración mental , todos Ja de­
ben procurar, aunque no tengan virtudes; 
porque es principio para alcanzar todas 
las virtudes; y cosa que nos vá la vida en 
comenzarlo todos los Christianos: y n i n ­
guno por perdido que sea (si Dios le des­
pierta á tan gran bien) lo ha de dexar; 
pero tienese con mucho trabajo , si no se 
procuran las virtudes. 

(b) Por tanto, el que quiere comenzar 
este viage D iv ino de la Orac ión , si quiere 
llegar á beber de esta agua de la v i d a , d i ­
go que importa mucho, y que es el todo 
una grande y resuelta determinación de 
no parar hasta llegar á ella, venga lo que 

A 4 v i -
(a) Vida , cap. 4. (b) Camino , cap/ a i . 
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viniere, suceda lo que súcedíece/trabájese 
loque se trabajare; mormure quien mor­
murare , si quiera llegue allá, si quiera se 
muera en el camino , si quiera no tenga 
devoción para los trabajos que hay en el, 
si quiera se hunda el mundo. 

(a) Porque son tantas las cosas que el 
Demonio pone delante á los principios, 
para que no comiencen, que es menester 
grande ánimo. Hace el esto, como quien 
sabe el daño que de aquí le viene, no so­
lo en perder aquella alma , sino muchas, 
que por su medio se ganan. A los p r i n ­
cipios está todo el mayor trabajo : por­
que quando el alma vá subiendo á Otros 
grados de Oración , todo es gozar pues­
to , que primeros, medianos y postreros, 
todos llevan sus cruces (aunque diferentes) 
que por este camino ,, que fue Christo, 
han de ir los que le siguen , sino se quie­
ren perder: y bienaventurados trabajos, que 
aun-acá en la vida .sobradamente se pagan, 
(b) Muchas veces nos quieren estorbar es­

te camino, con decirnos que hay peligros. 
Fulano por aquí se perdió: el otro se en­
gañó ; el otro que rezaba mucho , cayó: 

; al 
.í<a) ,••'Vicie/cap, i7.. Qj) yida., «F- xf») 
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al otro vinieron ilusiones. N o se debe 
Iiacer caso de estos miedos , y peligros; y 
pues este es el camino real y seguro, por 
el que fue nuestro Rey , y por el que fue­
ron todos los escogidos y Santos, y en e'l 
dicen hay tantos peligros, y ponen tantos 
temores, los que pretenden i r al Cielo 
sin este camino, ¿que'son los peligros que 
llevarán ? Son muchos mas sin compara­
ción , sino que no los entienden hasta 
dar de ojos en el verdadero peligro. N o 
nos engañe nadie en mostrarnos otro 
camino , sino el de la Oración ; este es el 
oficio de los Religiosos : quien dixerc 
que esto es peligroso, hase de tener por el 
mesmo peligro , huyan del. Peligro sería 
no tener humildad, y otras virtudes: mas 
camino de Oración , camino de peligro, 
nunca Dios tal quiera. El demonio ha 
inventado estos medios para hacer caer 
á algunos, que tenian Oración. Y miren 
tan gran ceguedad , que no mira el mun­
do los millares que han caído en here-
gías, y otros grandes males, sin tener Ora­
ción 5 y entre muchos destos (si el demo­
nio ha hecho caer á alguno) lia resultado 

tan-
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tanto temor en algunos, en las cosas de 
la v i r tud. 

(a) También importa no hacer caso de 
sequedades , sino antes determinarse, que 
aunque esta sequedad dure toda la vida, 
no tiene de dexar caer á Christo con la 
Cruz. De suerte , que aunque en la Ora­
ción se halle seco, sin jugo, no se descon­
suele; porque va hace lo que puede , y no 
queda por su parte y es Dios tan bueno; 
que quando (por lo que su Magestad sabe, 
que por ventura será por mayor provecho 
nuestro) quiere que haya esta sequedad 
en el alma, como nosotros hagamos l a 
que es en nosotros, su Magestad sin esta 
devoción sustentará al alma , y hará cre­
cer las virtudes, aunque no tenga devo­
ción de lágrimas, ó otro sentimiento , ó 
ternura interior : pues el que ve' que en 
muchos dias no hay sino sequedad, y dis­
gustos, y desabor , que aun un buen pen­
samiento no se puede tener, y tan mala 
gana aun para venir á Orac ión , que sino 
mirase el servicio que hace al Señor , y 
no perder lo servido , lo dexaria todo : en 
tal caso se alegre y consuele, y tenga por 

gran 
(a) Camino, cap. 21. 
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gran magesrad trabajar en servicio de tan 
gran Señor : y pues sabe le contenta en 
aquello , y su motivo no ha de ser con­
tentarse as í , s ino á el , le alabe mucho, que 
hace de el tanta confianza ; pues ve , que 
sin pagarle nada , tiene gran cuidado de 
Jo que le ha encomendado j y no quiere 
acá su Reyno, que tiempo vendrá que se 
le pague todo junto? y no hay que tener 
miedo se pierda el trabajo, pues servi­
mos á tan buen amoj su precio tienen 
estos trabajos? y aunque son grandísimos, 
y me parece que es menester mas án imo, 
que para otros muchos que hay en el 
mundo 5 mas he visto claro , que no los 
dexa Dios sin premio , aun en esta vida, 
que con una hora de gustos que nuestro 
Señor d á , me parece quedan pagadas to­
das las congojas , que en tener Oración 
otros tiempos se pasan. 

(a) Estas sequedades y tormentos , y 
otras tentaciones que se ofrecen, tengo 
para mí que las quiere dar el Señor muchas 
veces al principio, y otras á la postre, pa­
ra probar sus amadores, y saber si podrán 
beber el Cál iz , y ayudarle á llevar la Cruz, 

an­
ís) Vida, cap. u . 
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antes que ponga en ellos grandes tesoros, 
y también para que entendamos lo que 
somos ; porque son de tan gran dignidad 
las mercedes que hace después, que quie­
re veamos por experiencia primero nues­
tra miseria, antes que nos las de'; porque 
no nos acaezca lo que á Lucifer. Y impor­
ta mucho , que n i de sequedades ni dis­
tracciones en los pensamientos , nadie se 
apriete n i aflija si quiere ganar libertad 
de espíritu , y no andar siempre atribula­
do , y que comience á no se espantar de 
la Cruz , y verá como se la ayuda á llevar 
el Señor , con el contento cjue anda, y el 
provecho que saca de todo. 

(a) Y o tengo grandísima experiencia, 
que estas sequedades y distracciones vie­
nen muchas veces de indisposición del 
cuerpo , y mudanza del tiempo , y - revo­
lución de los humores; y esto hace mu­
chas veces, que sin culpa nuestra no ha­
gamos lo que queremos. Y quando laá 
sequedades nacen de a q u í , peor es apre­
tar al alma á que este' en Oración , q u é 
esforzarla á lo que no puede, y ahogarla. 
Y conviene dexar por entonces la Ora­

ción 
(a) Vida, cap. i r . 
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clon para otra hora , y ocuparse en leer 
ó en otras obras de caridad , ó irse al 
campo , ó otra recreación justa, según el 
parecer del Confesor, porque el yugo 
del Señor es suave, y conviene no traer 
el alma arrastrada , sino llevarla con sua­
vidad por su mayor aprovechamiento, y 
servir entonces al cuerpo, porque e'l sirva 
otras muchas veces al alma, 
i (a) Por donde se ha de notar mucho (y 
digolo porque lo se' por experiencia) que el 
alma que en este camino de la Orac ión 
mental comienza á' caminar con determi­
nación , y puede acabar consigo no ha-
<:er mucho caso de consolarse , n i descon^ 
solarse mucho, porque le falten estas ter-i-
ntiras, ó gustos que suele dar el Señor, 
que tiene andado gran parte del camino^ 
y no-haya miedo de tornar atrás , aunque 
anâ  tropiece y Caiga, que. de esa caída 
sacará Dios bien,>sino procure i r adelan^ 
t e , porque vá comenzando el edificio en 
firme fundamento* N o está; el amor de 
•Diosen teneDlágrimas, y éstos gustos y, 
ternura, sino jen servir con. grán justicia^ 
y fortaleza d e i á m m o y humildad j y ásí 
-jg el 

(a) Vida , cap. i r , ; • t 01 
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el q'ie no los tuviere, no se fatigue, y eñ* 
tienda que, no es menester, pues su Ma-1 
gestad no lo dá para que ande señor de sí 
mcsmo , que lo contrario es falta, y no 
andar con libertad de espíritu. Esto no lo 
digo tanto por los que comienzan (con 
que Ies importa mucho comenzar con 
.esta libertad y determinación) sino por 
los que ha mucho que comenzaron / 'y 
nunca acaban de acabar ; y creo es gran 
parte este nO. abrazarse con la Cruz desde 
¡el principio*. L o • -» -y o ^ • ; 

.(a) Torno á avisar 7 pues vá tanto-en 
esto j que Vava el que coínienza Oración 
con esta detierminacionrporque siel demo­
nio le ve'con ella , de que antes perderá la 
vida y el descanso, y todo lo que se ofrev 
ciere, que tornar atrá^í • i ñny mas presto 
íe dexará, porque aquí no tiene tanta ma­
no para tentar,;, porque ha'gran miedo á 
án imas determinadas, quc/t íene c'l gran 
experiencia q ic le hacen, gran d a ñ o Í y 
quanto e'l ordena paraidañarlas, viene en 
provecho delJas. Mas si. conoce á u n ¿ 
por mudable, y que .no;está-firme en el 
bien , y con poca determinación de per-
b se-

(a) Camino, cap. .qna , 
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severar , no le dexará á sol n i a sombra; 
miedos le p o n d r á , é inconvenientes, 
que nunca acabe. Hay también otra razón 
que hace mucho al caso ^ y es que pelea 
con mas á n i m o , y sabe, que venga loque 
viniere no ha de- volver a t r á s : es como 
uno que está en una'batalla, que sabe que 
si le vencen no le perdonarán la v ida ; y 
ya que no muera en la batalla ha de mo­
rir después pelea con mas determina­
ción , y quiere vender su vida bien, y no 
teme tanto los golpes, porque lleva delan­
te lo que le impotta la victoria , y que le 
vá la vida en vencer.' 

. Sea el que comienza v a r ó n , y no de los 
que se echaban á beber ide bruces qnando 
ívan á la batalla con Gedeon , sino que se 
determine que vá á pelear con todos los 
demonios , y que no hay mejores armas 
que las de la Cruz ; no se acuerde que hay 
regalo en esto que tomienza 5 porque es 
muy baxa manera de comenzar á labrar 
un tan precioso .e4ificio, y si comienza so­
bre arena ^ dará cot í todo en tierra , y así 
nunca acabará de andan disgustado y ten­
tado, porque-á losiprincipios no so dá el 

M a n -



i 6 Sama de la 
M a n á , sino es mas adelante, á donde to-* 
do sabe á lo que quiere el alma, porque 
no quiere sino lo que quiere Dios. Y en­
tiéndase , y no se olvide , que toda la 
pretensión de quien comienza la Ora­
c ión , ha de ser trabajar , y determinarse, 
y disponerse con quantas diligencias pue­
da hacer ^ á conformar su voluntad con 
la de Dios : y en esto consiste toda la ma­
yor perfección que se puede, alcanzar en 
el camino espiritual. 

(a) Quien mas! perfectamente hiciere 
esto mas recibirá dfel S e ñ o r , y mas ade­
lante está en el camino. Pues si erramos 
en el principio , queriendo que luego el 
Señor haga la nuestra, y que nos lleve 
como imaginamos, ¿qué firmeza puede 
haber en este edificio ? Procuremos hacer 
lo que es en nosotros-, y debemos al Se-» 
ñor nos lleve por donde fuere servido, 
i (b); Aunque esta de terminación que he 
d icho , importa el todo para todo : no 
por eso digo , que el ' que no la tuviere 
dexe- de comenzar , porque el Señor le 
irá perficionando: y quando no hiciese 
mas de dár un paso por D i o s , tiene en sí 

tan-* 
(a) Moradas z. (b) Camino , cap. 10, 
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tahta v i r tud , que no haya miedo lo p'crda, 
n i dexe de ser muy bien pagado. Así , que 
aunque no prosiguiese en este camino de 
O r a c i ó n , lo poco que hubiere andado 
por el, le dará luz para que vaya bien por 
los otros, y para cosa ninguna no le hará 
daño el haber comenzado, aunque lo de* 
xe j porque el bien nunca hace mal. 

(a) Espántame lo mucho que aprove­
cha en este camino, determinarse á gran­
des cosas, aunque luego no tenga fuerzas 
el alma, porque dá un buelo, qucllea^aá 
mucho, aunque (como avecita que tiene 
pelo malo) se cansa y queda. Conviene 
traer delante muchas veces lo que dice 
San Pablo: Que todo se puede en Dios; y 
así conviene mucho tener gran confian­
za , y no apocar los deseos 5 sino creer en 
Dios , que si nos esforzamos poco á poca 
(aunque no sea luego ) podremos llegar á 
lo que muchos Santos con su favor , que 
si ellos nunca se determináran á desearlo^ 
y poco á poco á ponerlo por obra, no su­
bieran á tan alto estado ; y quiere su M a -
gestad , y es amigo de ánimas animosas, 
como vayan con humildad y desconfian-

B za 
<a) Vidac. I J . 
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za de sí: y no he visto ninguna destas que­
de baxa en este camino. Y por otra par-
fe , las almas cobardes, aunque con ampa­
ro de humildad , andan en muchos años, 
lo que estotros en pocoj porque estas p r i ­
meras determinaciones son gran cosa; 
aunque en los principios es necesario irse 
mas deteniendo , y atados á Ja discreción 
y parecer del Maestro. Mas hase de mirar, 
que sea t a l , que no les enseñe siempre á 
ser sapos; (esto es andar metidos siempre 
en el conocimiento proprio , sin salir de 
a l l í ) porque luego les parece á algunos, 
que es soberbia tener grandes deseos, y 
querer imitar á los Santos, y desear ser 
Már t i r e s ;y nos ponen delante, que las co^ 
sas de los Santos , son para admirar; pero 
no para imitar los que somos pecadores. 
Esto también lo digo yo , mas hemos de 
considerar quáles sonde espantar, y quá-
les de imitar , como son un gran despre­
cio de mundo , un no estimar honra , un 
no estar atado á la hacienda, que tene­
mos unos corazones tan apretados , que 
pensamos que nos hade faltar la tierra, 
en quer iéndonos descuidar un poco del 

cuer-
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cuerpo, y darlo al espíritu. Es tan ra la 
discreción , que por nuestros pecados sue­
len tener algunos en este camino , que 
creo es harta causa, para que los que co­
mienzan, no vayan mas presto áamas per­
fección. También se pueden imitar los 
Santos en procurar soledad, silencio, y 
otras muchas virtudes, que no nos matan 
estos negros cuerpos, que tan concerta­
damente se quieren llevar, para descon­
certar el alma: y el demonio ayuda mu­
cho á hacerlos inhábiles : quando ve' un 
poco de temor, no quiere el mas, para 
hacernos entender , que todo nos ha de 
matar, y quitar la saluda hasta en tener lá­
grimas nos hace temer de cegar. He pa­
sado por esto, y por esto lo se ; no se' yo, 
que mayor vista , n i salud, que perderla 
por tal causa. Como soy tan enferma, hasi 
ta que me determine á no hacer caso del 
cuerpo , y de la salud, siempre estuve ata­
da, sin hacer nada, y ahora hago bien poco. 
Mas quiso Dios entendiese era ardid del 
demonio , y así quando me ponía delan­
te el perder la salud J decia yo : Poco vá 
en queme muera: sí,el descanso,no he ya 

B 2 me-
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menester descanso, sino Cruz. Conocíalo 
en muchas cosas ( aunque de hecho soy 
harto enferma ) era tentación del demo­
nio , ó floxedad mía , que después que no 
estoy tan regalada , tengo mas salud. 

(a) Hay á los principios una tentación 
muy ordinaria, que es desear, que todos 
sean muy espirituales; porque como ellos 
Ven el sosiego y ganancia que es, querr ían 
todos la tuviesen. El desearlo, no es ma­
lo ; el procurarlo, podría ser no bueno : sí 
no hay mucha discreción, y disimulación, 
y se haga de manera, que no parezca quie­
ren enseñar ; porque el que hubiere de 
hacer algún provecho en este caso, es me­
nester tenga las virtudes muy fuertes, pa­
ra que no de' tentación á los otros. Por» 
que como ven por una parte hablar gran» 
des cosas de los bienes que hay en la Ora­
ción , y por otra ve'n la pobreza de v i r t u ­
des , tientanse, y no les parece se pue­
de compadecer uno con otro. Por tanto, 
hasede tener cuidado al principio de nues­
tra alma sola, y hacer cuenta, que no hay 
en la tierra sino D i o s , y ella; esto es lo 
que conviene mucho. 

D i 
(i) Vida, c. 13, 
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fa) Dá también otra tentación (y todas 

Van con un celo de v i r tud , y por eso es 
menester andar con mas cuidado^) de pe* 
na de los pecados, y faltas que ven en 
los o t ros , y hacerles creer el demonio, 
que es solo su pena , de que Dios no sea 
ofendido , y luego querían remediarlo, 
y inquieta esto tanto , que impide la Ora* 
cion ; y el mayor daño es , pensar que es 
v i r tud y perfección, y gran celo de 
Dios. L o seguro será, una alma que tiene 
O r a c i ó n , descuidarse de todos, ú de to­
do ; y tener cuenta consigo, y contentar á 
Dios. N o hablo aquí de la pena , que dán 
pecados públicos , ó daños de la Igle­
sia , como son las heregías , á donde ve­
mos perder tantas almas 5 que esta es muy 
buena , y como lo es , no inquieta. Pues 
procuremos siempre mirar las virtudes, y, 
cosas buenas , que viéremos en los otros, 
y atapar sus defectos con nuestros grandes 
pecados. Esta es una manera de caminar, 
que aunque luego no se alcance con 
perfección, se viene á ganar una gran v i r ­
tud , que es tener á todos por mejores 
que á nosotros. 

B 3 Ha 
fa) Vida, c. 1 j . 
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(a) Ha menester aviso el que comienza, 

para mirar en qué aprovecha mas : para 
esto es necesario el Maestro, si es experi­
mentado , que si no, mucho puede errar, 
y traer á un alma sin entenderla , n i de-
xarla á sí mesma que se entienda ; por­
que como sabe , que es gran méri to estar 
sujeta á Maestro, no osa salir de lo que 
le mandan 5 y ellos no entendiendo el es­
píritu , afligen alma y cuerpo, y estorvan 
el aprovechamiento, yo he encontrado 
con algunas almas, que por no tener ex­
periencia quien las enseñaba, me hacían 
esta lástima. Una trató conmigo, á la qual 
había ocho años, que su Maestro no la de-
xaba salir del conocimiento proprio ; y 
teníala el Señor en Oración de quietud, 
y así pasaba gran trabajo. Y aunque el 
conocimiento proprio importa mucho , y 
porque no hay estado de Oración tan su­
bido , que muchas veces no sea necesario 
tornar al principio , y esto de los peca­
dos , y el conocimiento proprio, es el pan 
con que todos los manjares se han de co­
mer , por delicados que \ sean, en este ca­
mino de Orac ión , y sin este pan, no se po­

drían 

(a) Vida , c. 13. 
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drian sustentar 5 mas hase de comer con 
tasa , que después que un alma se ve ya 
rendida, y entiende claro , no tiene cosa 
buena de sí 7 y se vé avergonzada delante 
de tan gran Rey , qué necesidad Hay de 
gastar el tiempo aquí , sino irnos á otras 
cosas, que el Señor pone delante, que su 
Magestad sabe mejor que nosotros de lo 
que nos conviene comer. 

(a) Y así, por considerarnos ánosot ros 
no nos olvidemos de considerará Dios, que 
considerándole á é l , nos conoceremos 
mejor á nosotros; - porque mirando las 
perfecciones de Dios , entenderemos me­
jor nuestras faltas é imperfecciones , co­
mo una cosa blanca puesta junto á una ne­
gra. Demás desto, nuestro entendimiento, 
y voluntad se enoblecen, y están mas apa^ 
rejadas para todo bien, tratando con Dios 
á vuelta de sí. Y si nunca salimos de nues­
tro cieno de miseria , siempre la corrien­
te irá envuelta en cieno de temores va­
nos , y pusilanimidad y cobardía , y ven­
drá mucho daño al alma. 

En esto de los Maestros, digo que i m ­
porta mucho ser avisado, y debuenenten-

B 4 d i -
(a) Morada 1. cap. z. 
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d i miento, y que tenga experiencia: sí con 
esto tiene letras , es de grandísimo negó» 
ció 5 mas sino se pueden hallar estras tres 
cosas juntas , las dos primeras importan 
mas ; porque pueden procurar Letrados 
para comunicarse con ellos , quando t u ­
vieren necesidad, 

(a) Conviene mucho el que hubiere de 
tratar de Oración , que procure dar de 
mano á las cosas y negocios no necesa­
rios , cada uno conforme á su estado? y es 
cosa que importa tanto, que sin¡c?:comien­
za á hacer esto , lo tengo por Imposible 
que aproveche. 

(b) El fin para que se ordena la Ora­
ción 7 por muy alta que sea, es para hacer 
obras en que se muestre el amor que tene­
mos á Dios, y así, el que la hubiere deexer-
citar, conviene que no ponga su funda­
mento en solo rezar ó contemplar, porque 
si no se procurad exercitar, y alcanzar v i r ­
tudes , no crecerá , siempre se quedará 
enano. Y plega á Dios , que sea solo no. 
crecer; porque ya se sabe, que en este ca-' 
m i n o , quien no crece , descrece j porque 
el amor , tengo por imposible este siem­

pre 

(a( Vida,, c. i» . 'S) ^ - i d a t. c. ^ ' 
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prc en un ser. El aprovechamiento del 
alma, no está en pensar mucho en Dios, sino 
en amarle mucho, y este amor se adquiere 
determinándose á obrar y padecer por 
Dios, (a) El que comienza este camino no 
cure de unas humildades que hay que les 
parece humildad no entender, que el Señor 
les vá dando dones : entendamos bien co­
mo ello es , que nos los dá Dios sin nin­
gún merecimiento nuestro , y agradezcá­
moslo á su Magestad, porque si no cono­
cemos que recibimos, no nos desper­
tamos á amar : y es cosa muy cierta , que 
mientras mas vemos estamos ricos, sobre 
conocer somos pobres; mas aprovecha­
miento nos viene , y aun mas verdadera 
humildad. L o d e m á s , es acobardar el 
án imo á parecer, que no es capaz de gran­
des bienes , si en comenzando el Señor á 
dárselos , comienza el á atemorizarse con 
miedo de vanagloria. Crea , que quien le 
dá los bienes , le dará gracia , para que en 
comenzando el demonio á tentarle en es­
te caso , le entienda , y fortalezca para re­
sistir; digo, si andamos con llaneza delan­
te de Dios , pretendiendo- coatentar solo 

á 
(a) Morada 7. c. 7. 
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á é l , y no á los hombres. Demás dcsto, es 
imposible (conforme á nuestra naturale­
za) tener ánimo para cosas grandes, quien 
no entiende está favorecido de Dios: por­
que somos tan miserables, e' inclinados á 
cosas de tierra , que mal podrá aborrecer 
todo lo de acá de hecho, con grande de­
sasimiento , quien no entiende tiene al­
guna prenda de lo de allá ; porque con 
estos dones, es adonde el Señor nos dá la 
fortaleza , que por nuestros pecados no­
sotros perdimos : y mal deseará se descon­
tenten todos d e l , y le aborrezcan, y to­
das las demás virtudes grandes ( que tie^ 
nen los perfectos ) sino tiene alguna pren­
da del amor que Dios le tiene , y junta­
mente fe' viva : porque es tan muerto 
nuestro natural, que nos vamos á lo que 
presente vemos; y así estos mismos favo­
res, son los que despiertan la fe, y la for­
talecen ; y pues es lícito , y tan meritorio, 
que siempre tengamos memoria que tene­
mos de Dios el ser, y que nos crió de na­
da, y que nos sustenta, y todos los demás 
beneficios de su muerte y trabajos , que 
mucho antes que nos criase los tenia he­
chos por cada uno de los que ahora viven; 

por-
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porque no será lícito , que entienda yo, 
vea v considere muchas veces , que solía 
hablar en vanidades, y que ahora me ha 
dado eí Señor, que no querria sino hablar 
en él. Y acordándonos , que esta Jova es 
dada de Dios, forzado nos convida á 
amar, que es todo el bien de la Oración, 
fundada sobre la humildad, y á entender 
que no tenia el alma nada desto , y cono­
cer la largueza del Señor Í y procurar el 
alma sacar fuerzas de nuevo , para servir 
y no ser ingrata ; porque con esa condi­
ción nos da el Señor este tesoro ; y si no 
usamos bien del , nos lo tornará á tomar, 
y quedarnos hemos muy mas pobres. 

s r 

CÁ-
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C A P I T U L O I L 

D e l primer grado de los que comienzan l a 
Oración mental* 

P ara declarar los diversos grados de 
Oración mental, me habré de aprove­
char de algunas comparaciones (que yo 
las quisiera escusar) mas, por escribir sim­
plemente lo que me mandan : este len-
guage de espíritu , es tan malo de decla­
rará los que no saben letras, como yo, que 
habré de buscar algún modo para decla­
rarme. Pareceme, que he leído, 6 he oído 
esta comparación : ha de hacer cuenta el 
que comienza Oración , que comienza á 
hacer un huerto en tierra muy infructuo­
sa , y que lleva muy malas yervas, para 
que se dcleyte el Señor , y que su Mages-
tad ha de arrancar 'as malas yervas y ha 
de plantar las buenas : hagamos cuenta 
que está ya hecho esto , quando se deter­
mina á tener Oración una alma, y lo ha 
comenzado á usar : y con ayuda de Dios 
hemos de procurar , que crezcan estas 
plantas, y tener cuidado de regarlas, pa­

ca 
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sz que no se pierdan, sino que vengan á 
echar flores, que den de sí muy gran olor 
para dár recreación á este Señor , y así 
se venga á deleitar á esta huerta , y á hol­
garse entre estas virtudes. 

(a) Pues veamos ahora de la manera 
que se puede regar , para que entendamos 
lo que hemos de hacer, y el trabajo que nos 
ha de costar , y quánto ha de durar ; y sí 
es mayor, que la ganancia. Pareceme a 
mí , que se puede regar de quatro mane­
ras : ó con sacar el agua de un pozo, 
que es á nuestro gran trabajo, ó con noria 
y arcaduces, que se saca con un torno: yo 
la he sacado algunas veces, y es á menos 
trabajo que estotro; y sacase mas agua, ó 
de un rio, ó arroyo. Esto se riega muy me­
jor , que queda mas harta la tierra de 
agua , y no será menester regar tan á me­
nudo , y es á mucho menos trabajo del 
hortelano : ó con llover mucho , que 16 
riega QI Señor sin trabajo ninguno nues­
tro , y es muy sin comparación mejor que 
todo lo que queda dicho. Ahora, pues, 
aplicadas estas quatro maneras de agua; 
de que se ha de sustentar este huerto; por 

que 
"(a) Vida , c. 1 r* ' f ] 
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que sin día perderse ha , es lo que se po-
<irá declarar algo de quatro grados de 
Oración, en que el Señor , por su bondad, 
ha p^esro algunas veces á mi alma. 

(a) Los que comienzan á tener Oración, 
podemos decir, son los que sacan el agua 
¿el pozo, que es muy á su trabajo ; porque 
han de cansarse en recoger los sentidos, y 
en discurrir con el entendimiento : que 
como los sentidos están acostumbrados á 
.estar derramados , es harto trabajo el re­
cogerlos; es menester irse acostumbran-
<lo á no se les dar nada de ver, ni oir, y a 
ponerlo por obra; y así han de hacerse á 
la soledad, y apartados, pensar en la vida 
pasada, aunque estos primeros y postre­
ros, todos lo han de hacer muchas veces, 
aunque hay mas y menos en esto, como 
ya hemos dicho. Han también de procu­
rar meditar y tratar de la vida de Chris-
to ; y en esto se suele cansar y trabajar el 
entendimiento. Hasta aquí podemos no­
sotros adquirir : entiéndese con el favor 
de Dios, que sin este, ya se sabe, no po­
demos tener un buen pensamiento. 

(b) Este modo de meditar, pertenece al 
r pri-

(a) Vida j cao. 11. (bXJbid. c. 12. 
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primer grado , que es el que comienza á 
sacar agua del pozo 5 y digo, que es hasta 
lo que podemos nosotros adquirir 5 por­
que en esta primera devoción nos pode­
mos ayudar algo ; porque el pensar, y es­
cudriñar lo que el Señor pasó por noso­
tros , muévenos á compasión j y es sabro­
sa esta pena y lágrimas, que proceden de 
aquí. Y de pensar la gloria que espera­
mos, y el amor que el Señor nos tuvo, y 
su Resurrección , muévenos á gozo , que 
ni es del todo espiritual, ni sensual, sino 
gozo virtuoso, y la pena muy meritoria. 
De esta manera son todas las cosas que 
causan devoción, adquirida en parte del 
entendimiento, aunque no podía mere­
cer , ni ganar, sino la dá Dios. 

(a) Puedense en este estado hacer mu­
chos actos, unos para determinarse á hacer 
mucho por Dios ,, y despertar el amor: 
otros para hacer crecer las virtudes (con­
forme á lo que dice un libro , llamado 
Arte de servir á Dios) que es muy bueno 
y apropiado para los que están en este es­
tado , á donde obra el entendimiento., 
. (b) Puede también aquí representarse 

de-
Xa) Vida , c. 12. (b) Idem. 
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Helante de Christo,yacosmmbrarse á ena­
morarse mucho de su sagrada humani­
dad, y traerle siempre consigo, y hablar 
con el , y pedirle remedio para sus nece­
sidades , y quejársele de sus trabajos : ale­
grarse con e'l en sus contentos , y no ol­
vidarle por ellos , sin procurar Oraciones 
compuestas, sino palabras conforme á 
sus deseos , y necesidades. 

Esta es excelente manera de aprove­
char , y muy en breve. Y quien trabajá-
re á traer consigo esta preciosa compañía, 
y se aprovechare mucho de ella, y de ve­
ras cobrare amor á este Señor , á quien 
tanto debemos: yo le doy por aprovecha­
do. Este modo de traer á Christo con no­
sotros , aprovecha en todos estados , y es 
un medio segurísimo para ir aprove­
chando en el primer grado , y llegar en 
breve á los demás , y para los postreros 
andar seguros de los peligros , que el de-* 
monio pone. 

* Avisos, y doctrina para este primer grado 
de Oración. §. I. 

X ara comenzar á tener Oración , co­
mo es razón , hase de examinar pri­

me-
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mera- la xoftciencia , decir la Confesión, 
y antiguarse- Hase. también de procu­
rar estar'á. solas. Así lo hacia él Señor 
siempre que oraba r:'^ ad.'ppr necesidad, 
ynp por ^nuestro enseñamiento 5' y esto 
es cos^jclara , porque, no se! sufre hablar 
5untán>ente. con Dios ^ y con el mundo. 
Que no es otra cosa estar orando, y es­
cuchando,, por otra parte lo que estáijt 
habíarydo^ ó pensar en Jo que se les 
ofrece , sin mas irse a la mano : para esto 
Importa el estar á solas, y plega á Dios 
que baste , para que ,así entendamos con 
quien estamos ̂ ^ J p que nos responde 
el Señor á n-uestras^peUGiónes, que no 
hemps 4?' pensar..se. está callando ((aunr 
que ^p, je! oímos ), que bien habla al 
corazón , quandOr ;ter pedimos, de cora-
zon. ^ b 'oííré 'om< , : 

(a) Luego se ^ . ^ P1*0011 .̂ 611; ^ ^ 
soledad, tener la , compañía deí Christp 
nuestro Redentor, y representando á 
este Señor junto,á nosotros , y miremos 
con que amor , y humildad n ŝ está en--
ceñando , y n îentras pudierepios no 
estemos sin esta compañía, ûe; si. nc^ 
eô  c acos-

(a) Camino, cap. z ^ . , : ^ ¡ c O •> 
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acostumbraremos á traerle con tíósd* 
trtís , y el ve , que lo hacemos con ámór '̂ 
y 5rofe andamos por contentarle , 'nó lé 
podrc'mos (como dicen) echar dé' no­
sotros. En especial, los que rio "'pueden 
tener discurso de entendimiento, ni 
pueden detener el pensamiento sin' di­
vertirse , es ,bierf sé" acostumbren á: cstoí 
que el Seííof es tañ Büéñoqué si llega» 
mos^á ci con'humildad á pedirle stí éom-* 
pañ'a, no" nos dexará sin ellá j y áiiñ-» 
que no puedan sacáf (íonsideráclónes, ó 
otros delicados concejptos conténtense 
con miráríe. ¿PuéS quien les quita yol-
ver los ojos del alma (aunque sea de 
presto, si no pueden'más ) á este Señor? 
Como le quisiéremos, le hallaremos j sí 
estáte alegre ¡ miradle "resucitacfb^ que 
solo imaginar cómo ŝ lio del sepulcro, 
bs alegraba. Si estálnósf <on trabajos , ó 
tetes, íe podemos mirar camino del 
huerto : ¡c]ue'aflicción tan grande lleva* 
ba en su alma: pues ('con ser el mismo 
sufrimienró) lo dice, y se quqa della! 
(a) O mirarle atado á 'la Columna llena 
ídedolofés, todas sus cámes'hechas peda-»' 
" ^ " zos 

(a) Camino, cap. ' . ; 
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zos por vuestro amor, perseguido de 
unos, escupido de otros ? negado de sus 
amigos, desamparado de ellos , sin na* 
die qiie vuelva por e'h puesto en sole­
dad, ó cargado con la Cruz, que aun 
no le dexaban huelgo , y mirarnos ha 
el con unos ojos tan hermosos, y pia­
dosos , llenos de lágrimas, y olvidará 
sus dolores, por consolar los nuestros, 
solo porque nos vamos con él á conso­
lar , y volvamos la cabeza á mirarle. 

(a) Lo que se puede hacer para ayu­
dar á esto, es procurar traer una Imágen, 
y retrato deste Señor , que sea á nuestro 
gusto/y no pata traerla en el seno; y 
nunca tttírarle , sino para hablar muchas 
veces con e'l, que él nos dará que decirle, 
como hablamos con otras personas j ¿por 
qué nos han de faltar palabras para ha­
blar con Dios? 

(b) También es gran remedio tomar 
un libro de romance bueno, para recoger 
el pensamiento , y poquito á poquito ir 
acostumbrando al alma con alhagos, y 
artificio para no la amedrentar. Y torno-
á certificar, que quien con cuidado se 
* C 2 acos-

(a) Camino, cap. z6* (li)Jlbúicni, cap, zí. 
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acostumbra á lo que he dícHo-, que sa-r 
cara tan gran ganancia , que aunque yq 
¡a quiera decir, no sabré. 
- (a ) Adviertan también los que díscur ,̂ 
ren, que no se Ies vaya todo el tiempo-
en esto; porque aunque es muy meritorio 
no les parece , como es Oración sabro-» 
sa, que ha de haber dia de Domingo, 
ni rato que no sea trabajar > porque les 
parece , que pierden . tiempo : y tenga 
yo por mucho ganancia esta perdida; y 
así, lo que importa es, que se represen­
ten delante de Christo , y sin, cansancio 
del entendimiento, se este'n hablando, yj 
regalando con él, sin cansarse.en com­
poner razones , sino presentar necesida­
des, y las razones que tiene pará no^-sufrir 
allí,,lo uno un tiempo , y Jo''óíío pa-̂  
fa que no se canse el alma: de'comer 
siempre un manjar: quierotbt declarad 
«ñas. Ponemonos á pensar en :,ijíñ paso, 
digamos el de quando. estaba-'el-!-Senorí 
í̂ tado á la columna , anda el entendía 
¡miento buscando las causas,, que allí dáit 
ú entender el dolor grande, y pena que 
su Magestad. tenia en aquella soledad, y, 

otras 
(a) Vida, «ap./aj»;. . - ^ouh . . ) " 
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t)tra§ muchas cosas, quesi el entendimien­
to es obrador , podrá sacar de aquí, 6 
si es Letrado, lo mesmo. 

Es bueno el discurrir aquí un rato, pen­
sando ( como digo ) las penas que aquí 
el Señor tuvo, y por que las tuvo, y quien 
es el que las tuvo, y el amor con qué 
las pasó ; mas no se ha de cansar siem­
pre en andar á buscar esto j sino , que se 
este' allí con él, acallando el entendi­
miento si pudiere; ocúpese en que mire, 
que le mira , y que le acompaña , y ha­
bla, y pida ; humíllese, y regálese con 
é l , y acuérdese, que no merecía estar 
allí con él. Quando pudiere hacer esto, 
aunque sea al principio de comenzar 
Oración, hallará gran provecho. Y ha­
ce muchos provechos ; porque los hace 
muy grandes este modo de tener Oración» 

(a) La meditación de la Pasión, es en 
la que todos han de comenzar , y de me­
ditar, y acabar ; porque es muy excelen­
te, y seguro camino, hasta que el Señor 
los lleve á otras sobrenaturales. Digo 
los llevé; porque ( como adelante diré-
mos) ninguno tiene de salir de aquí, si 

C 3 Dios 
(a) Vida, cap. 13.- ^ 4 
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Dios tío le saca. Y aunque hay muchas al­
mas r que aprovechan mas en otras me­
ditaciones , que en la de la Sagrada Pa­
sión (porque así como hay muchas mo­
radas en el Cielo , hay muchos caminos 
para allá) T y así unos aprovechan , pen­
sando en el Infierno , otros en la muer­
te , y otros, si son tiernos de corazón, se 
fatigan mucho en meditar en la Pasión, 
y se regalan , y aprovechan en mirar el 
poder y grandeza de Dios en las cria­
turas , y el amor que nos tuvo , que en 
todas las cosas se representa, y es admi* 
rabie manera de proceder; no dexando 
muchas veces la vida, y Pasión de Chris-
to, que es de donde nos ha venido , y 
viene todo nuestro bien: y así no se tiene 
de dexar esta meditación, como diremos 
mas largamente adelante. 

(a) Aunque sea verdad, que las almas, 
que no pueden obrar, ni discurrir con el 
entendimiento , yendo por este camino 
de mirar á Christo nuestro Señor presen­
te, llegan mas presto á la contemplación, 
si perseveran , y en aprovechando , apro­
vechan mucho ; porque es todo amar, 

(a) Vida , cap. 69.. • 
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.pero no se puede negar, sino quees ca-
. mino muy trabajoso ¿ y penoso; y por­
que si falta la ocupación de la voluntad 
(esto es si falta cosa presente en que ocu-

,pe el amor) queda el alma como sin 
arrimo , y exercicio ^ y dá gran pena la 
soledad , y sequedad y g raudísimo 
convate los pensamientos; y así, para 
personas desta manera, Ies conviene 
.mas pureza de conciencia , que á las que 
pueden discurrir con el entendimientoí 
porque quien discurre en lo que es ej 
mundo, y lo que debe á Dios , y en lo 
mucho que le sufrió, y en lo poco que 
le sirve, y lo que dá á quien le ama, sa­
ca doctrina para defenderse de los pen-
«amientcs, ocasiones, y peligros. Pero 
quien no se puede aprovechar dcsto , lo 
tiene mayor , y así íe conviene ocuparse 

,mucho en lección de buenos libros, pues 
de su parte no puede sacar cosa ningu­
na. Y si á quien vá desta manera, le for­
zasen sin esta ayuda á estar mucho ra-

. to en Oración mental, digo, que «sería 
imposible durar mucho en ella, y le ha-
jrá daño á la salud si porfía Í porque es 
muy penosa cosa. 

C 4 No 
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(a) No todos los que comiehZáh Ora­

ción piensen j que han de ser coñtémpla-
ti vos, que no á todos lleva Dios por uA 
camino ? por eso importa ir fundados en 
humildad. ¿ Pues tomo podrá el verdade­
ro humilde entender de sí,'que es taii 
bueno, como los que llegan á ser con­
templativos? Pensar que Dios por su bon­
dad lo puede hacer , y disponerse para 
si Dios le quisisiere ílevar por e'l,* siem­
pre se siente en el mas baxo lugar, y 
tengase por dichoso en servir á los sier­
vos de Dios , que por ventura el que 
está muy baxo , ese está mas alto en los 
ojos de Dios. Así, que no todos los que 
tratan de Oración, han de ser contem­
plativos 5 porque esto es cosa , que la 
dá Dios 5 pero 'no es necesario para 
nuestra salvación , ni para ser mas per­
fectos, que no lo dexará de ser , por­
que no la tenga, ántes podría ser, que 
tenga mas mérito j porque es á mas 
trabajo suyo , y lo lleva el Señor 'como 
á fuerte , y le tiene guardado junto to­
do lo que aqüí no goza , no por eso des­

mán 
tu v; •• 

o * / • • ' - ^ * • 
(a) Camino, cap. i i t 

• 
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'ñiaye, ni dexe la Oración, que á las ve­
ces viene eliSéñor muy tarde , y paga 
tan bien, y tan pór Junto, como en mu­
chos años ha ido dando á otros. Yo es­
tuve mas de catorce años , que nunca 
podía tener aun meditación , sino junta 
con lición. Otras muchas personas hay 
desta manera 5 si hay humildad , no creo 
saldrán peor libradas al cabo, sino muy 
'en igual de los que llevan muchos gus­
tos, y por ventura muy mas adelante; 
porque en la humildad, mortificación, 
y desamiento, y otras virtudes, siem­
pre hay mas seguridad; y así, no hay que 
temer, que dexen de llegará la perfec­
ción , como los mas contemplativos. 

C A P I T U L O 11% 

De l a Oración de Recogimiento. 

(a) S a n Agustín dice, que después de 
haber buscado á Dios en muchas par­
tes , le vino á hallar dentro de sí mismo. 
Importa mucho para los entendimien­
tos, que son derramados , entender esta 

; • ver­
ía) Camino, cap. afc," 
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verdad , qye está Dios dentro de no$^ 
tros, y saber, que para hablar con Dios, 

. no ha menester ir al Cielo, ni dar voces, 
pues por >poco que hablemos, está tan 
cerca que nos oirá. Ni ha menester alas 
para irle á buscar, sino ponerse en sole­
dad , y mirarle dentro de sí, y no es-
trañarse de tan buen huésped, sino con 
gran humildad hablarle como á Padre, 
pedirle como á Padre, contarle sus tra­
bajos, y pedirle remedio para ellos / tra­
tando con él , unas veces como con 
Padre, otras como con hermano , otras 
como Señor, y otras como con Esposó; 

veces de una , y otra manera, que el 
nos enseñará cómo le hemos de-cqi>* 
tentar. 

(a ) JBste modo de orar (conviene á sa­
ber estando recogidos dentro de nosotros, 
mirando á Dios , que está dentro de 
nuestra alma) aunque sea vocalmente, 
con mucha mas brevedad recoge el en­
tendimiento, y es Oración, que tras 
consigo muchos bienes. Llamase Oración 

. de recogimiento , porque en ella el al­
ma recoge todas sus potencias , y se en­

tra 
(z) Camino, cap. i V 
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^ra dentro de sí con su Dios; y por aquí 
viene á enseñarla con mas brevedad este 
Divino Maestro i y darle Oración de 
quietud. AUí metida consigo mesma, pue­
de meditar en la Pasión , y representar 
allí al Hijo , y ofrecerle al Padre, y no 
cansar el entendimiento/andándole bus­
cando en el Monte Calvario, y al Huerto, 
y á la Goluna. Los que desta manera se 
pudieren encerrar en este cielo pequeño 
de nuestra alma , adonde está el mesmo 
Dios, y se acostumbraren , crean-q'Je lle­
van excelente camino , y que no dexarán 
de llegar á beber el agua viva de la fuen­
te, porque caminan mucho en poco tiem­
po. Es como el que vá en una nao , q ie 
con un poco de buen tiempo se pone en 
el fin de la Jornada en pocos dias. Y los 
que van por tierra tardanse mas. 

Doctrina y avisos para esta Oración 
de Recogimiento» 

§• I» 

(a) E!sta manera de recogimiento no 
es G ración sobrenatural del codo, aun­

que 
(a) Camino, cap. 2^ 
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que 'rió se' puede tener sin auxilio "es-» 
pecial de' Dios (sin el qual no podemos 
nada)"empero está en nuestro querer 
hacer esto , ayudados del favor de Diosj 
porque esta Oración no es silencio de 
ías potencias, sino encerramiento de 
much as maneras , como está escrito ert 
algunos libros , que nos hemos de des­
ocupar de todo , para llegarnos inte-̂  
tiormente á Dios, y aun con las mismas 
ocupaciones, retirarnos á nosotros mes-
mos, aunque sea por un momento solo? 
porque aquel acuerdo de que tengo com^ 
pañía dentro de mí, es gran provecho. 

(a)' Ayuda también mucho este reco-» 
glmiento, para acostumbrarnos á sosegar 
el entendimiento , para entender quan-
do está en oración lo que se habla, y con 
quien habla, porque para que eso se 
pueda hacer , es menester recoger los 
sentidos exteriores á nosotros mismos ^y. 
que les demos en que se ocupar , pues 
es así, que tenemos. dentro de noso­
tros mesmos el cielo , y el Señor del: en 
fin á acostumbrarnos á entender , como 
no es, menester dar voces para hablar -á 

Dios-
(a) Camino, cap. J K*) 
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p í o s , porgue su Magestad se dará ,á serr-*-
tir como el está allí. Porque como en-, 
tendamos que estamos con ¿I, y lo que 
pedimos, y la gana que tiene de dan 
nos, y quán de buena gana está con no* 
sotros, no es amigo de que nos quebré-1, 
mos la cabeza , hablando . mucho. E l 
Señor lo enseñará esto á quien no lo sa­
be. De mí os confieso , que nunca supe 
que' cosa era rezar con satisfacción^ hasta;: 
que el Señor me enseñó este modp, y he 
hallado muchos provechos de esta costum* 
bre, en recogimiento dentro-de mí. 
I (a) Pues digamos agora cómo noSi 
Acostumbraremos á este modo de recoger. 
Hagamos cuenta^ que dentro de noso* 
tros" está un Palacio de,, grandísima 
riqueza, todo su edificio de oro, y pie* 
dras preciosas (en fin como para el SeñorJ 
y que vos sois parte para que este edifi* 
QÍQ sea tan hermoso , y bello, ( Y es, asf̂  
que ao hay ediáci.o de. tanta; hermosura,, 
tomo una aImafJimpia ^ y vlj^nanide | gr^ 
cia , y mientras pStas Son mayores , .mas, 
resplandecen lús , ;piedrás ̂ -y-qu^^n es^ 
Palacios está;, cs^ gran rRey ,-y . que ha 
c2om te-

(a) Camino, cap. zS..^. ^ t0r,; 



4 ^ Suma de U 
tenido por bien ser vuestro huésped1 
órdinario, y que está en un trono de gran­
dísimo precio , que es vuestro corazón. 
Parece esta comparación impertinente^ 
pero para gente ruda, y sin Jetras , po-
dria ser de provecho, para que entien­
dan con verdad, que hay alguna cosa mas 
preciosa ( sin ninguna comparación) den­
tro de nosotros, de lo que parece por de 
fuera. Y no se imaginen vacíos en lo in­
terior; porque tengo por imposible que si 
truxesemos cuidado de acordarnos , que 
tenemos tal huésped dentro de nosotros, 
que hiciésemos tanto caso de las cosas del 
mundo; porque veríamos quán baxasson 
para las que dentro poseemos. 
' (a) Quando una alma comienza a te­
ner Oración, ño le muestra luego Dios 
su grandeza, por no alborotarla de verse 
tan pequeña, para tener en sí cosa Jañ* 
grande, y así se hace á su medida, y fió? 
se da á conocer, hasta qué vá ensanchanr 
do ál almá poco á poco , conforme v é 
ío que pone en ella. El punto está que 
éón toda determinación le demos estd 
Palacio por suyo , y . lo - desembarace­

mos, 
(a) Camino, cap. z8.i - 'V-1 CB/ 
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iftos, " para' que obFC enel almá. • ', 

( á) Concluyó," que el que quisiere ad­
quirir esta Oración ( pues como digo es-
tá én nuestra mano ) que no se canse de 
acostumbrarse á lo que queda dicho: eorVr! 
\íienei saber úfse enseñoreando v poco kx 
poco -de sus senriios, y. retirándolos siem-
prê  á Ío interior. Si había \ procure 
acordarse, que.hay corí quien hable den-
fró- de sí mismo : si 'oyereacordarse 
íjiíe ha de oír á quien mas cerca le habla: 
en fin traer cuenta siertlpre , de no apar­
tarse desta buena 'compafka, y pesarle 
quah do mucho tiempo la ha dexado so* 
\ i i si pudiere rtiúc'hás veces en el dia, 
sino sea pocas /qué si' lo acostumbrare, 
saldrá con ganartth-, 6 prestó ó' mas 
tarde." Y así se debe dar por bieti' emV 
pleádó el cuidado: qüe' én ésto se gastar 
yo' se , qú* si se tíeñé úñ año, y'quizá en' 
medio, saldréis con ello; (¡ con el,' favor 
de Dios ) y así hará el alma buen fan-
damertto, para si quisiere eí Señór feVán-
tarla á grandes cosas y porefie Miara 
aparejó en ella, háHandoIa cerca de sí: 
porque cómo está ya tan cerca dei friego, 

con 
(a)^Giimho/cap. zr$t < "; ^ — 
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con una ee.ntellica que 1c toque se abra­
sará toda el alma , (a) que como no hay. 
embarazo de lo exterior , estáse sola con, 
su Dios, y hay gran aparejo para enqefl- -
derse el fuego del amor divino. 

J)e otro grado de Oratfón 7 que es un 
recogimiento mas exielente , y subid» 

_ que ei pasado» 

(b) J T l a y otra manera de recogímíen-» 
to , que á mí me, parece sobrenatiif 
ral 5 no penséis , que es por el enten^, 
miento adquirido, procurando pensar 
dentro de sí á Dios-, ni por la iinagina-
cion , imaginándole en sí. Esta, aunque 
es buena , y excelente- manera de medi­
cación 5 porque se funda sobre, verdad, 
que lo es estar Dios dentro de nosotros 
mesmos, mas en el grado* de Oración 
que habíamos , no pasa así; porque es­
to cada uno lo puede procurar y alcan­
zar'con el auxilio especial de Dios 5 mas 
el grado de Oración de que hablamos, 
es ityuy..diferente : porque muchas veces 
antes.,que.se comience, á pensar en Dios, 
sueto ¿estar las potencias recogidas , quê  

' no 
(a) Camino , cap, »í. (b). Mor,:4, ;C.,-.|« 
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no sé por dónde ,:ni por dónde ho, oye­
ron la voz de su Pastor: pues no fae por 
los oídos, que no se oye nada 7 pero 
siéntese notablemente un encogimiento 
suave á lo interior (como verá- quien pasa 
por ello). , na 

(a) Y este es un recogimiento interior,' 
que se siente en el alma > que parece ella 
tiene allá otros sentidos , que ella en' 
sí se quiere apartar de los bullicios ex­
teriores ; y así alguna vez lleva trás de 
sí los sentidos ,: v le dá gana de cerrar 
los Ojos, y no oír , ni ve'r, ni ¡entender/ 
sino aquello en que entonces el alma se 
ocupa , que es poder tratar con Dios á 
solas. •;• ,.:' q.ír|„f 

(b) Para declarar mas esto, imagine­
mos un castillo interior dentro de noso­
tros 5 y que etRey mora dentro deste 
castillo , que es centro del áliná : pucé 
viendo este Rey , que la gente de esté 
castillo (que son las potencias) andan 
fuera del eastilío eon gente extraña, ene­
miga del bien de ¿ste castillo , y qfuc vien­
do sú perdición , se ván acercando a este 
castillo con deseo de entrar í-v&cá éste 

D Rey 
(a). Rib. I.-4. cap. f. (b) • MOP;5^ cap. 3. 
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Rey la buéna voluntad , y deseo, por si* 
gran misericordia, quiérelos tornar á 
cí, y como buen Pastor con su silvo tan 
suave , que casi ellos mesmos no lo en­
tienden. Hace que conozcan su 'voz ^ y 
recógelos en su morada, y tiene rama 
fuerza en su silvo, que desamparan las 
cosas exteriores , en que estaban enager 
nados , y metense en el castillo, y para 
buscar á Dios dentro de nosotros, es 
grande ayuda quando Dios hace esta 
merced (que como hemos dicho ) no se 
puede adquirir con nuestra industria, ni 
trabajo. 

(a) En esta Oración no se pierde ningún 
sentido , ni potencia, que todo está En­
tero , mas estalo para emplearse en Dios. 

(b) Tengo pará mí , que quando su 
Magestad hace estas raerctídes, es á perso­
gas que van ya dando, de mano á las: co~. 
sas del mundo, y los llama , para que 
particularmente estén atentos á las co­
sas interiores 5 y así creo que si .querer 
mos dar lugar á su Magcstad, qqe no 
dará solo esto : alábele mucho, quien 
esto sinriere ^n sí i porque .es mucha ra­

zón, 
(a) Bjb. ^{4. cap. 5, (b) M. 4. cap. j . 
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zon, que conozca la merced, y haga 
gracias por ella , para que así se disponga 
para otras mayores. ; 

Avisos para este modo de Oración-

(a) -¿JLlgunos les parece , que en este 
modo de Oración, se procure no discur^ 
rir con el entendimiento , sino tener­
le suspenso , y atento á ver lo que obra 
el Señor en el alma 5 pero á mí me pare­
ce , que quando su Magestad no ha co­
menzado á embeber , ó suspender las 
potencias, que no podremos nosotros de­
tener el pensamiento : de manera, que 
no sea antes dañoso que provechoso. 
Lo que hemos de hacer, es pedir como 
pobres, y necesitados delante de un gran­
de y poderoso Emperador , y luego ba-
xar los ojos, y esperar con humildad, 
quando por sus secretos caminos enten­
diéremos que nos oye , entonces es bien 
callar , pues nos ha dexado estar cerca 
del j y no será malo procurar no obrar 
con el entendimiento ; ( si podemos di­
go ) mas si no entendemos, que este 

D 2 Rey 
(a) Morada 4. cap. 3. 
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Rey nos ha oído , ni nos ve, no nos he­
mos de estár bobos j que lo está harto el 
alma , quando ha procurado esta suspen­
sión , y queda muy mas seca, y por ven­
tura mas inquieta la imaginación , con 
Ja fuerza que se ha hecho á no pensar 
nada, sino que quiere el Señor que le 
pidamos, y considérennos estár en sü 
presencia, que el sabe lo que nos cum­
ple. 

(a) Yo no puedo persuadirme á indus­
trias humanas, en cosa que parece puso 
su Magestad límite, y dexo para sí lo 
que no hizo en otras, que las podemos 
con su ayuda, así de penitencias, como 
de Oración , donde puede nuestra mise­
ria obrar. 

(b} La razón que á esto me mueve es, 
que todas estas cosas interiores, son todas 
suaves y pacíficas: y hacer cosa que sea 
penosa, antes daña que aprovecha: lla­
mo penosa qualquiera fuerza que nos 
queramos hacer , como sería detener 
el huelgo , sino dexarse el alma en las 
manos de Dios, haga lo que quisiere 
della, con el mayor descuido de su pro­

vea 
(a) Morada 4. cap. 3. (bj IWd. 7, c. 7. 



Oración mental' 
vecho que pudiere, y mayor resignación 
en la voluntad de Dios. Demás, que el 
mesmo cuidado que se pone en no pen­
sar nada, despierta al pensamiento á 
pensar mucho , quando su Magestad 
quiere que el entendimiento cese, ocú­
pale por otra manera tan sobre lo que 
podemos alcanzar, que le hace quede ab­
sorto , y entonces (sin saber cómo) que­
da muy mejor ensenado, que no con 
todas nuestras diligencias , para echarle 
mas á perder. Que pues Dios nos dio 
las potencias, para que con ellas trabajá­
semos , y ese trabajo tiene su premio, 
íio hay para que las encantar , sino de-
xarlas hacer su oficio hasta que Dios las 
ponga en otro mayor. Así, que lo que 
conviene en esta Oración de recogimien­
to , es no dexar la obra del entendimien­
to , ni la meditación. 

Efectos des ta Oración* 

Q §. I I . 
uando el alma ha estado den-

xro ae si á solas en este Paraíso con su 
Dios, y cerradas las puertas trás sí á to-

D 3 do 
(a) Camino, cap. 28. 
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do lo del mundo si es verdadero reco­
gimiento , siéntese muy claro : porque 
acaece alguna operación ( no se' como 
lo de' á entender) que parece que se 
levanta el alma con el juego T porque le 
parece que lo son todas las cosas del 
'mundo. Alzase al mejor tiempo, como 
quien se entra en un castillo fuerte para 
no temer los contrarios , retira estos 
sentidos de las cosas exteriores, y dales 
de tal manera de mano, que sin enten­
derse se le cierran los ojos, por no ver­
las , porque mas se despierta la vista de 
el alma. Así, que el que vá por este ca­
mino , casi siempre tiene cerrrados los 
ojos, y es admirable costumbre : parece 
que se echa de ver , que el alma se for­
talece y esfuerza á costa del cuerpo , y 
que le dexa solo y desflaquecido, y que 
allí toma bastimento contra el. Y aunque 
al principio no entienda esto, porque 
hay mas y menos en este recogimiento: 
mas si se acostumbra (aunque al prin­
cipio de' trabajo , porque el cuerpo tor­
na por su derecho, mas si se usa algu­
nos dias, y nos hacemos fuerza) verse 

ha 
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ha clara la ganancia ; y verán en ponién­
dose en Oración, que se vienen las ave-
jas á la colmena , y se entran en ella pa­
ra labrar la miel. Quiero decir, los sen­
tidos se recogen , y esto sin cuidado 
nuestro , porque ya parece que está la 
voluntad con tanto señorío sobre ellos, 
que en haciendo una seña , no mas de 
que se q iiera recoger la obedecen los 
sentidos, y se recogen á ella. Y aunque 
tornen á salir al fin salen como rendidos y 
cautivos , y no hacen el mal que antes 
pudieran hacer. Y en tornando á llamar 
la voluntad , vienen con mas presteza, 
hasta que á muchas entradas destas, quie­
re el Señor se quede en contemplación 
perfecta ] que es ya otro grado de reco­
gimiento mas sobrenatural. 

C A P I T U L O V. 

De la Oración de quietud. 

(a) D e l recogimiento interior , que 
arriba hemos dicho , nace algunas ve­
ces en el alma una quietud , y paz inte-

D 4 rior 
(a) Camino, cap. jo. y j r . 
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rlor muy regalada , qué no parece le fal­
ta nada ; porque la pone Dios cabe sí , y 
Junta con su presencia s y le dá un so­
siego de las potencias , y quietud del al­
ma , que como por señas le dá á enten­
der á que' sabe lo que se dá á los que el 
Señor Jleva á suReyno. De suerte, que 
•podemos decir, que esta Oración es un 
contento quieto y grande de la volun­
tad , por el qual siente la voluntad en lo 
mas interior de sí mesma una gran satis­
facción. 

Es también esta Oración una centellí' 
ca, que comienza el Señor á encender 
en el. alma de amor suyo, y quiere que 
el alma vaya entendiendo este amor 
con regalo. Aquí entiende el alma por 
una manera de entender, muy fuera de 
la ordinaria, que está ya Junta cabe su 
Dios; que con poquito , mas estará ya 
hedía una cosa con el por unión. Esto 
no es porque lo vea con los ojos del 
cuerpo , ni del alma: mas dáselo á en­
tender (aunque ella no entiende, cómo 
lo entiende) mas de que se ve', y siente 
Junto á su Rey, y eso le causa tanto 

aca-
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acatamiento, que aun no osa pedirle 
nada. 

(a) Quiere Dios por este camino, que 
entienda el alma que está su Magestad 
tan cerca della; que ya no ha menester 
enviar mensageros á Dios , sino hablar 
ella misma con el , y no á voces 5 por­
que está tan cerca , que en meneando 
los labios , la entiende. Y aunque es 
verdad , que siempre nos entiende Dios: 
mas quiere este Señor que entendamos 
aquí, que nos entiende , y lo que hace 
su presencia, y que quiere particular­
mente comenzar á obrar en esta alma, 
subiéndola de su miseria, y comenzán­
dola á dár aquí una poca de noticia de 
los gustos'de la gloria, y poniendo en 
ella una satisfacción interior y exterior, 
que parece le inche todo su vacío , y es­
ta satisfacción es allá en lo mas íntimo 
del alma, y no sabe cómo, ni por dón­
de le vino, ni muchas veces sabe el al­
ma que' hacer, ni que' querer , ni que' pe­
dir , todo le parece lo halla junto , y no 
sabe lo que ha hallado, 

(b) Viene ¡unto con esta quietud una 
gran 

(a) Camino , cap. 31. (b) Ibid. , cap, 1 j . 
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gran satisfacción en el alma, y'deleite 
en el cuerpo , porque el alma está tan 
contenta de verse junto á la fuente, que 
á un sin beber está ya harta. No le pa­
rece que hay mas que desear las poten­
cias sosegadas que no osan rebullirse, 
aunque no están perdidas , porque las 
dos (conviene á saber, el entendimien­
to , y la memoria) están libres, sola Ja 
voluntad es la que está cautiva , y unida 
con Dios. Y si alguna pena puede tener, 
es pensar que ha de tornar á estar libre. 
El entendimiento no querría entender 
mas de una cosa , ni la memoria ocupar­
se en mas, porque aquí ven , que sola 
esta es necesaria, y todas las demás la 
estorban. Tampoco querrían las poten­
cias, que el cuerpo se menease : porque 
les parece han de perder aquella paz, y 
así no se osan rebullir; dales pena el 
hablar : en decir Padre nuestro una vez, 
se les pasa una hora. Aquí vienen á ve­
ces unas lágrimas sin pesadumbre , y con 
mucha suavidad : parece que no están 
en el mundo , ni le querrían ver ni oír, 
sino á su Dios : no les dá pena nada, ni 

pa-
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parece se la ha de dar : en fin lo que du­
ra con la satisíaccion , y deleite que en 
sí tiene , está tan embebida y absorta la 
noluntad, que les parece que no hay mas 
que desear ? sino que de buena gana di­
rían con San Pedro: Señor, hagamos aquí 
tres Moradas. ' • 

Doctrina y avisos psra este modo de Oración' 
§. 11. 

(a) P a r e c e r á á alguno, que para lle­
gar á este modo de Oración , será me­
nester pasar mucho tiempo de medita­
ción , y discurso del entendimiento. Y 
aunque suele de ordinario preceder es­
to ; pero no es necesario , ni hay regla 
cierta porque lo dá el Señor á quien quie­
re , y quando quiere, y como quiere : y 
así suele hacer esta merced á principian­
tes algunas veces. 

(b) Muchas almas hay que llegan á es­
te grado de Oración , y pocas que pasan 
adelante, y así vá mucho en que el al­
ma que llega aquí, entienda la digni­
dad grande en que está, y la gran mer­

ced 
(a) Morada 4. cap. 1. (b) Vida, cap. i f . 
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ced que le ha hecho el Señor. Y así se 
tenga en mucho con una humilde y 
santa presunción , para no tornar á las 
ollas de Egypto. Porque entienda que 
Dios la escoge para grandes cosas ; que 
una vez puesta por Dios esta centeílita 
de su amor en nuestras almas, por pe-
queñita que sea hace mucho ruido ; y 
si no la matan (por su culpa) hace arder 
un gran fuego , que echa llamas de sí 
(como diremos en su lugar, quando 
tratáremos del grandísimo amor de Dios, 
que su Magestad pone en las almas )$ 
y así esta centeílita es señal, y pren­
da de que Dios toma aquella alma pa­
ra mayores cosas, si ella se apareja para 
recibirlas. 

(a) Los que el Señor hubiere llegado 
aquí, guarden los avisos siguientes. El 
primero es, que como se ven en tan gran 
contento , y no saben cómo les vino , á 
lo menos ven , que por sí no lo pueden 
alcanzar, dales esta tentación , que les 
parece le podrán detener; y así no osan 
bullirse , ni menearse , ni aun resollar á 
veces; porque les parece se Ies ha de ir 

de 
<a) Vida, cap. i ; . Camino, cap. 31. 
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de entre las manos aquel bien , y es 
ignorancia : porque así como no pode­
mos hacer que amanezca, tampoco es­
tá en nuestra mano , que dexe de ano­
checer : así, que como no fuimos par­
te para traerle , no lo seremos para de­
tenerle : con lo que mas podremos de­
tener esta merced, es , con entender cla­
ro que no podemos quitar , ni poner 
en ella, sino recebirla (como indigní­
simos de merecerla) con hacimiento de 
gracias, y estas no con muchas palabras, 
sino con un alzar de ojos:, como el Pu-
blicano. 

(a) Importa mucho, que el alma en 
tiempo desta quietud vaya con seguridad, 
y sin ruido: Hamo ruido andar con el en­
tendimiento buscando muchas palabras y 
consideraciones, para dár gracias por es­
te beneficio, y amontonar pecados suyos, 
para ver que no lo merece , que todo 
esto suele representar aquí el entendí* 
miento j pero la voluntad en este tiemr 
po, con sosiego y ebrdura, entienda, 
que no se negocia con nuestro Señor á 
jftierza de brazos, y que estos discursos 

sue-
(a) Vid., c. i ; . Mor. 4. c. 3. Cam. c. 51» 
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suelen ser unos leños grandes, puestos 
sin discreción para ahogar esta centella; 
y así lo que mas importa es, que se hu­
mille , y con humildad diga algunas 
palabras , como son : 1 Que tiene que 
ver el siervo con el Señor ? ¿ La tierra 
con el Cielo ? ó otra semejante palabra 
suave, de rato en rato, como quien dá 
un soplo en la vela (quando ve que se 
ha muerto) para tornarla á encender, 
mas si ella está ardiendo , no sirve sino 
de matarla: á mi parecer digo, que sea 
suave el soplo: porque por concertar mu­
chas palabras , ó razones con el enten­
dimiento , no ocupe la voluntad , y la 
lleve tras de sí. Las razones que aquí ha 
de haber; es entender no hay ninguna pa­
ra que Dios nos haga esta merced; y vién­
donos tan cerca del, pidamos á su Ma-
gestad mercedes ; rogando por. la Igle­
sia , por los que se nos han encomenda-
<io, por las ánimas del Purgatorio j no 
<:on ruido de palabras, sino con senti­
miento de desear que nos oiga ; porque 
esta Oración comprehende mucho, y 
alcanza mas que por mucho relatar del 

/ en-
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entendimiento, y en fin conviene de-
xarse en los brazos del amor , que su Ma-
gestad le enseñará lo que ha de hacer 
en aquel punto , que casi todo es ha­
llarse indigna de tan gran bien , y em­
plearse simplemente en hacimiento de 
gracias. - ( 

(a) Otro aviso se ha de notar aquí 
mucho , y es que estando el alma en esta 
quietud , suele andar el pensamiento , ó 
entendimiento tan remontado , como 
si en su casa no pasase aquello , y en­
tonces la voluntad no haga caso del en­
tendimiento , ó imaginación, porque 
si le quiere traer á si forzado se ha de 
ocupar ella , e inquietar algo ; y así no 
servirá mas de trabajar ella, y no ganar 
mas, y vendrá á perder lo que le dá el 
Señor, sin ningún trabajo suyo: y adviér­
tase esta comparación, con que me de­
claró esto nuestro Señpt (estando yo en 
esta Oración) que parece lo dá bien á en­
tender. Está el alma como un niño quan-
do está á los pechos.cte su madre; y ella, 
sin que e'l paladee, échale la leche en la 
boca por regalarle. Así es acá, que sin 

tra-
Ca) Omino, cap, gx. 
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trabajo del entendimiento, está aman^ 
do la voluntad Í y quiere el Señor, que 
sin pensarlo entienda que está con el j y 
que solo trague la leche que su Mages-
tad le pone en ia boca , y goce de aque­
lla suavidad, que conozca que el Señor 
le está haciendo esta merced, y se goce 
de gozarla. Mas no quiera entender co­
mo la goza , y que es lo que goza , sino 
dcscuidese entonces de sí , que quien es­
tá cabe ella , no se descuidará de ver 
Jo que le conviene. Porque si vá á pe­
lear con el entendimiento , para darle 
parte, forzado dexará caer la leche de 
la boca , y pierde aquel mantenimiento 
divino. Y así, aunque el pensamiento, 
,o entendimiento se fuete á los mayo­
res desatinos del mundo j riase de'l, y de-
xele para necio , y estese en su quietud, 
que e'l irá y vendrá. Y en fin^ como es se­
ñora la voluntad , ella le traerá'sin que 
nos ocupemos, y si quisiere á fuerza de 
brazos traerle/-pierde la fortaleza que 
tiene para coritra^el, que le viene de 
comer aquel divino - sustento v>y^i él 
uno íli el otro no ganaran, riada.-- -

En 
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(a) En esto se diferíencía esta 

Oración de quietud á la de unión , por* 
que entonces el alma, aun solo este 
tragar este mantenimiento no hace den­
tro de sí , lo halla sin entender como 
lo pone el Señor. Aquí parece que quie­
re que trabaje un poquito, aunque es 
con tanto descanso , que casi, no se sien­
te. Quien la atormenta , es el entendi­
miento , ó imaginación, lo que no hace 
quando es unión de todas tres potencias, 
porque las suspende el que las crió j por­
que con el gozo quedan todas las ocupa­
ciones sin saber ellas cómo , ni poderlo 
saber. 

(b) Algunas Veces én esta Oración 
de quietud, hace el Señor un merced 
(dificultosa de entender) paradlos que 
no tienen experiencia , y es gran, mer­
ced: que es, que -quando dura; por 
mucho tiempo esta -quietud , que acae­
ce durar un dia, y dos , entonces, está 
la voluntad unida toda con Dios, y dexa 
á las otras potencias libres, para que en­
tiendan en cosas de su servicio. Y así 

E los 

(a) jGamíno, C. JÍ . (-t) Ibidem. , , 
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los que tienen est o, echan de ver, que no 
están enteros en lo que hacen , aunque 
para las cosas del servicio de Dios tienen 
mucha habilidad , y para las del mundo 
están torpes , y como abobados, y así 
aquí suelen andar Juntas vida activa , y 
contemplativa. 

(a) De esta Oración suele proceder un 
sueño , que llaman de las pontencias, que 
ni están absortas, ni suspensas 5 de suerte, 
que se pueda llamar arrobamiento , aun­
que no es del todo uniom 

(b) Otro aviso de mucha importan­
cia conviene tener en esta Oración j por­
que se podrán causar muchos daños en gen* 
te espiritual, de no saber quando ha de 
resistir al espíritu» Yo he andado con di­
ligencia , procurando entender, de dón­
de procede un embebecimiento grande, 
que he Visto tener algunas personas , á 
quien el Señor regala mucho en la Ora­
ción. No trato ahora quando un alma es 
suspendida de su Magestad, porque en 
esto no hay que hablar , porque si es ver­
dadero arrobamiento , no podremos re­
sistir. Pero hase de notar, que en este dura 

po-
(a) Rib. lib. 4. c. 3. (b) Fund. c. ^. 
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poco la fuerza, que nos fuerza á no ser 
señores de nosotros. Sino trato de una 
Oración de quietud, que algunas veces 
acaece comenzar á manera de un sue­
no espiritual que embebece el alma i de 
manera , que si no sabemos el modo en 
que se ha de proceder , entonces se pue­
de perder mucho tiempo , y acabarse la 
salud por nuestra culpa , y con poco me­
recimiento. De algunas personas se yo 
que se estaban siete y ocho horas, y to­
do les parecía arrobamiento, y qualquie-
ra exercicio virtuoso las cogía de tal 
manera , que luego se dexaban á sí mes-
mas , pareciendoles, que no era bien re­
sistir al Señor, y así poco á poco se po­
drían morir, ó tornar tontas. Y la cau­
sa es, que como el Señor comienza a re­
galar al alma, y nuestro natural es tan 
amigo de deleite, emplease tanto en 
aquel gusto, que ni se querría menear, 
ni por ninguna cosa perderle; porque á 
Ja verdad es mas gustoso, que lo del 
mundo : y quando acierta en natural 
flaco , y de su mesmo natural ja imagi­
nación no variable, sino que aprehen,. 

E 2 dien^ 
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diendo éti alguna cosa , se queda én cllâ  
sin mas divertirse ( como muchas perso­
nas , que comienzan á pensar en una co-* 
sa, aunque no sea de Dios ) se quedan 
embebidas, qual suele ser una gente de 
condición pausada, que parece de des­
cuido , se Ies olvida lo que van á decir: 
así acaece acá por el natural: ó por la 
complexión flaca. ¿Pues que'si tiene me­
lancolía ? haráles entender mil embustes 
gustosos , y también suele pasar esto en 
personas que están gastadas con peniten­
cias , todas las quales, con el gusto sensible, 
se dexan llevar, y les sería de mucho pro­
vecho no dexarse embobar.Porquc en este 
modo de Oración, pueden muy bien re-
sistirj porque quando hay flaqueza se sien­
te un desmayo , -que no dexa hablar , ni 
menear : así es acá, sino se resiste , que la 
fuerza del espíritu , si está flaco, el natu­
ral le recoge ry; le sujeta. . c: • 

(a) Es muy diferente esta sujqcion, ¿fla­
queza del arrobamiento, porque«ste du-
¿a poco, y dexa grandes efectos , y luz 
interior en el alma, con otras muchas 
ganancias:: acá es .muy diferente, que aun* 

que 
Ja) Fund. c. «C, 



Oración mental. 6p 
que el cüerpo está preso , no lo está la vo­
luntad , ni las otras potencies, sino que 
hace su operación desvariada : y por ven­
tura , sin asentarse en una cosa, y yo no 
hallo ninguna ganancia en esta flaqueza 
corporal , que como tengo dicho, no es 
otra cosa, sino es haber tenido buen prin­
cipio : y así será bien que sirva para em­
plear bien este tiempo , en el qual, no 
estando embebidas, mucho mas se pue­
de merecer con no faltar á las cosas de 
la Comunidad , y á las cosas mandadas 
por obediencia , no enflaqueciéndose, 
y haciéndose inhábiles para ella , que 
dexandose llevar de aquel recogimien^ 
to , que les acaba la vida, y no les dexa 
obedecer. 

(a) Así aconsejo á las Prioras, que pon­
gan toda la diligencia posible en qui­
tar pasmos tan largos, que no es otra co­
sa , á mi parecer, sino dár lugar á que se 
tullan las potencias , y sentidos , para 
no hacer lo que su alma les manda, y 
así le quitan la ganancia , que obede­
ciendo , y andando cuidadosa de con­
tentar al Señor , suelen acarrear : si en-

E 3 ticn-
(a) Fund. c. ff 
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tiende que es flaqueza , quitar los ayu­
nos , y disciplinas (digo los que no son 
forzosos) y á tiempo puede venir, que se 
puedan todos quitar con buena concien­
cia ; darle oficios para que se distraiga, 
y aunque no tenga estos amortecimien-» 
tos, si trae muy empleada la imagina­
ción , aunque sea en cosas muy subidas 
de Oración , es menester esto , que acae­
ce muchas veces no ser señoras de sí, en 
especial, si han recibido del Señor al­
guna merced extraordinaria , visto al­
guna visión, queda el alma de manera, 
que le parece siempre la está viendo, y 
no es así, que no fue mas de una vez: 
es menester , que quien se viere en este 
embebecimiento muchos dias, procurar 
mudar la consideración, y distraerla co­
mo sea en cosas de Dios, por la causa 
dicha : no es inconveniente , que este'n 
en uno , ó tomen otro , como se empleen 
en cosas suyas : y tanto se huelga al­
gunas veces , que considere en sus cria­
turas , y el poder que tuvo en criarlas, 
cómo pensar en el mismo Criador, 

(a) ¡O desventurada miseria humana! que 
que-

(2) Fund. c d". 
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quedaste tal por el pecado, que aun en 
lo bueno hemos menester tasa , y medi­
da , para no dár con nuestra salud en el 
suelo : de manera , que no lo podamos 
gozar : y verdaderamente conviene á 
muchas personas, en especial las de fla­
cas cabezas, 6 imaginación, ŷ  es servir 
mas á nuestro Señor , y muy necesario 
cntendersej y quando alguna viere, que se 
Je pone en la imaginación un miste­
rio de Pasión, ó la Gloria del Cie­
lo , ó otra qualquiera cosa semejante, 
y que está muchos dias, que aunque 
quiere , no puede pensar en otra co­
sa , ni quitar de estar embebida en 
aquello; entienda , que le conviene 
distraerse como pudiere ; sino , que 
vendrá á tiempo , que venga á enten* 
der el daño ; y que esto nace de lo 
que tengo dicho , ú de flaqueza gran­
de corporal, ú de la imaginación , que 
es muy peor. Porque así como un 
loco , si dá en una cosa, no es Señor 
de sí , ni puede divertirse, ni pensar 
en otra, ni hay razones, que para esto 
le muevan , porque no es Señor de la 

£4. ra-
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razón, así podría suceder acá, aun­
que es locura sabrosa, ó que si tiene 
humor de melancolía , puédele hacer 
mucho daño. Yo no hallo por donde 
sea bueno, por las causas dichas, y mas 
porque el alma es capaz para gozar 
del mesrao Dios , y como c'l es in­
finito , parece estar el alma cautiva, es­
tando atada á sola una de sus grande­
zas , 6 misterio; pues hay tanto en que 
nos ocupar : mientras mas cosas quisié­
remos considerar suyas, mas se descubren 
sus grandezas. No digo , que en una 
hora , ni en un dia piense en muchas co­
sas , que esto sería por ventura, no go­
zar de ninguna bien. Como son cosas 
tan delicadas, no querría que pensasen 
lo que no me pasa por el pensamien­
to decir, ni entendiesen uno por otro. 
Cierto es tan importante , entender bien 
este capítulo, que aunque sea pesada 
en escribirle, no me pesa, ni quémale 
pesase, á quien no le entendiere de una 
vez , leerle muchas 5 en especial las Prio­
ras, y Maestras de Novicias , que han de 
criar erKGracíon á las hermanas 5 ̂  por­
gue vean , si no andan con cuidado al 

prin-
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principio el mucho tiempo , que será des­
pués menester para remediar semejantes fla« 
quezas. 

Si hubiera de escribir lo mucho de 
este daño que ha venido á mi noticia, 
vieran tengo razón de poner en esto 
tanto cuidado : una cosa quiero decir, 
y por esta sacarán Jas demás. Estaban 
en un Monasterio destos una Monja , y 
una Lega, laguna , y Ja otra de grandí­
sima Oración , acompañada de mortifi-' 
cacion, y liumildad , y virtudes , muy re­
galadas del Señor, y á quien e'l comu­
nica de sus grandezas, particularmen­
te tan desasidas , y ocupadas en su 
amor 5 que no parece (aunque mucho 
Ies queríamos andar á los alcances ) que 
dexan de responder ( conforme á núes-. 
tra baxcza ) á las mercedes que nuestro 
Señor Jes hace. (He tratado tanto de su 
virtud, porque teman mas las que no 
la tuvieren. Comenzáronles unos ímpe­
tus grandes de deseo del Señor^ que no 
se podían valer j parecíales se les apla­
caban quando comulgaban j y así pro­
curaban , con los Confesores fuese á 

me-
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menudo: de manera , que vino á crecer 
tanto esta su pena que si no las comul­
gaban cada dia v parecía que se iban á 
morir. Los Confesores , como veían ta­
les almas , y con tan grandes deseos ( aun^ 
que el uno era bien espiritual) parecía­
les convenía este remedio para su mal. 
No paraba solo en este, sino que á la 
una eran tan grandes sus ansias, que era 
menester comulgar de mañana para 
poder vivir , á su parecer , que no eran 
almas , que fingieran cosa , ni por ningu­
na de las del mundo , dixeran mentira. 
Yo no estaba allí, y la Priora escribió­
me lo que pasaba , y que no se podia 
valer con ellas, y personas tales de­
cían , que pues no podian mas , se reme­
diasen así. Yo entendí luego el nego­
cio (que lo quiso el Señor ) j con todo 
calle', hasta estar presente > porque temí 
no me engañase ; y á quien lo aproba­
ba , era razón no contradecir , hasta dar­
le mis razones. El era tan humilde , que 
luego como fui allá , y le hable', me dio 
cre'dito : el otro no era tan espiritual, 
n¡ casi nada (en su comparación) no 

ha-
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había remedio de poderle persuadir: 
mas dcste se me dio poco , por no le 
estar tan obligada. Yo las comencé á 
hablar , y decir muchas razones ( á mi 
parecer bastantes) para que entendie­
sen , era imaginación, el pensar se 
morirían sin este remedio. Teníanlas tan 
fixadas en esto , que ninguna cosa bas­
tó , ni bastára, llevándolo por razo­
nes , ya yo vi era escusado ; y dixeles, 
que yo también tenia aquellos deseos, 
y dexaria de comulgar ; porque creye­
sen , que ellas no lo habían de hacer, 
sino quando todas , que nos muriésemos 
todas tres, que yo tenia esto por me­
jor , que no que semejante costum­
bre se pusiese en estas casas, a donde 
había quien amaba á Dios tanto como 
ellas ? y querían hacer otro tanto. Era 
en tanto extremo el daño , que ya habia 
hecho la costumbre , y el demonio 
debía entremeterse , que verdadera­
mente (como no comulgaron ) parecía, 
que se morían. Yo mostré gran rigor; 
porque mientras mas veía , que no se 
sujetaban á la obediencia; porque ( á 
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su parecer) no podían mas : mas cla­
ro v i , que era tantacion: Aquel día 
pasaron con harto trabajo : otro con 
un poco menos , y así se fue dismi­
nuyendo : de manera , que aunque yo 
comulgaba, porque me lo mandaban, 
que veíalas tan flacas, que no lo hi­
ciera , pasaban muy bien por ello. 
Desde á poco , entendieron ellas, y 
todas, la tentación , y el bien , que 
fue remediarlo con tiempo , porque 
de allí á poco sucedieron cosas en 
aquella casa de inquietud con los Pre­
lados (no á culpa suya) que no toma­
ran á bien semejantes costumbres, ni 
lo sufrieran. 

(a) ¡O quántas cosas pudiera decir 
destas! Sola otra diré'. (No era en Mo­
nasterio de nuestra Orden , sino de 
Bernardas. ) Estaba una Monja ( pues 
era muy virtuosa) entre las dichas: 
estaba con muchas disciplinas , y ayu­
nos : vino á tanta flaqueza , que cada 
vez, que comulgaba, 6 habia ocasión 
de encenderse en devoción , ¿luego 
era caída en. el suelo, y así estaba 

ocho 
(a) Fund. c. tf, 
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ocho o nueve horas , pareciendo á 
ella , y á todos , era arrobamiento : es­
to le acaecía, tan á menudo , que si 
no se remediara, creo viniera en 
mucho mal. Andaba por todo el lugar 
la fama de los arrobamientos : á mí 
me pesaba de oírlo , porque quiso el Se­
ñor entendiese lo que era, y temia en lo 
que había de parar. Quien la con­
fesaba á ella, era muy padre mío , y 
fuemelo á contar : yo le dixe lo que 
entendía, y como era flaqueza , y per­
der tiempo, y que no tenia talle de 
ser arrobamiento , que le quitase los 
ayunos, y disciplinas , y la hiciese di­
vertir : ella era obediente T hizolo 
así, y desde á poco , que fue tomando 
fuerza , no había memoria de arroba­
miento : y si de verdad lo fuera , nin­
gún remedio bastara, hasta que fuera 
la voluntad de Dios, porque es tan 
grande la fuerza del espíritu , que no 
bastan las nuestras á resistir : y como 
lie dicho;, dexa grandes efectos en el 
alma, y cansancio en el cuerpo : eso­
tro , no mas ,,,;qiic si no -pagase. Pues 
Jíips . que-
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quede entendido de aquí, que todo 
lo que nos sujetáre (de manera, que 
entendamos ) no dexa libre la razón; 
tengamos por sospechoso , y que nun­
ca por aquí se gana la libertad de es­
píritu , que una de las cosas que tie­
ne es hallar á Dios en todas las co­
sas T y poder pensar en ellas: lo de­
más es sujeción del espíritu, y dexa-
do del daño que hace al cuerpo ata 
al alma para no crecer, sino como 
quando ván en un camino , y entran 
en un trampal, ó atolladero , que 
no pueden pasar de allí, en parte 
hace así el alma, la qual para ir 
adelante, no solo ha menester andar, 
sino boíar. Pues que q lando dicen , 6 
Jes parece, andan embebidas en la Di­
vinidad , y que no pueden valerse, 
según andan suspendidas, ni hay reme­
dio de divertirse, que esto acaece mu­
chas veces. Miren , que torno á avi­
sar , que por un día, ni quatro, ni 
ocho , no hay que temer , que no es 
mucho un natural flaco, quede es­
pantado pox unos dias : ̂  si pasa de 

aqu^ 
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aquí, es menester remedio. El bien que 
todo esto tiene es, que no hay culpa 
de pecado > ni dexar de ir mereciendo: 
mas hay los inconvenientes que tengo di­
chos , y hartos mas en lo que toca á las 
comuniones. 
' r 

Efectos de la Oración de quietud. 

§. I IL 
^^uerria el Señor me favoreciese mu­
cho , para poner los efectos , que 
obran en el alma estas cosas (que ya 
comienzan á ser sobrenaturales) pa-* 
ra que se entienda por los efectos, 
quando es espíritu de Dios, porque 
alguna vez podrá el demonio trans­
formarse en Angel de luz: y si no es 
alma muy exercitada, no lo entende­
rá , que para entender esto, es menes­
ter haber llegado muy á la cumbre de 
la Oración; por otros efectos se po­
drá conocer quando es ésta quietud 
procurada por nosotros, ó por el demo­
nio. Algunas veces tenemos en la 
Oración, un comienzo de devoción, 
que dá Dios , y viéndonos con este 

prin-
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principio ¡queremos nosotros, por no* 
sotros mesmos pasar á esta quietud de 
la voluntad , que entonces se echa de ver 
que es procurada de nosotros, porque no 
hace efecto ninguno 5 acabase presto, y de-
xa ceguedad. 

Adonde es necesario, que se ad­
vierta ( como mas largo queda dicho) 
especialmente mugeres, que como son 
flacas , hay mas peligro en ellas : y 
es que algunos de la mucha peniten-» 
cía , oración , y vigilias, en tenien­
do algún regalo, les sujeta el na­
tural : como sienten algún contento 
interior , y caimiento en lo exterior, 
y una flaqueza, y quando hay un sue­
ño , que llaman espiritual, que es al­
go mas que lo dicho, pareceles es 
quietud esta , y dexanse embebecer, 
y mientras mas se dexan , se embebê  
cen mas, porque se enflaquece mas 
el natural, y á ellas les parece .arro­
bamiento , y llamóle yo abobamien-
to, que no es otra cosa, mas que es­
tar perdiendo tiempo, y gastando, la 
salud, por donde quando ha^ en d 

• ' ... / : . - ' i : •... al-
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alma un émbebecimknto ordinario v que 
parece ê tar siempre en un ser, no lo ten­
go pOr seguro , nt me parece posible es­
tar en un ser el espíritu del Seík^ en este 
destierro.--^ lii'jLri rño .• • 

(a) Si es el demonio, el alma que fue­
re exercltadá^ ío entenderá, 4 porque 
dexa inqüierüd,! y poca humildad, y 
poco apárejo del espíritu de Dios: 
porque ni- dexa luz en el enterjdimien-
to, ni firmeza en la voluntad.5 pero 
hará poco daño aquí el demonio y1 si el 
alma endereza el del̂ y te, que aquí sien­
te á Dios , y pone . en él sus -pensa­
mientos, y deseos ji '1 y 'si es alma hu­
milde, y no curfósay ¡ni. intbíresah'de 
deleytes ( aunque sean espirituales ) sino 
amiga ¡de cruz; hará pócó casó del 
gusto i que póñe rél Ídemonio : ^ lo ;quaí 
no pbdráí si eíí^pírku '• áe.\ T)\oi yí sino 
tenerlo' 'en; mucho í ^ o r donde-ies gran 
coSíi ,'alifías'que trí^aft'-de'Ordciony co­
menzar este camino , . desasidas de 
to¿lo genero ' d^ .contento, .yi entrar 
determinadas' á Itevar desnudamente 
Ja <3tuz: 4e Ghristo y - como buenos. Ca-

F ba-
Ca) Morada 4% d' 30» ' . r :> ¡x) 



balleros, que sin sueldo quieren selr-
vir al Rey, y no tiene que ¡ temer el 
que solo por tontenc^rle siguiere sus 
consejo^ que en el aprovecha;niento que 
viere en sí, entenderá claro, que fue 
demonio; i r o'mom^b fó tp ií 

(a) Pero quando el espíritu es de 
Dios ( demás de lo que hemos dicho arri­
ba ) no es menester ándar rastreando 
cosas, para sacar humildad , y confu­
sión , ¿porque el mesmo Señor la . dá 
de" mañera bien diferente de la qu$ 
nosotrosi podemos ganar con 1 nuestras 
consideracioncillas , que no. son na­
da;, en comparación de una verdade­
ra humildad , con IIEZ rque ensena :aquí 
er'SeñoEr,i que causja _una . confusión, 
que hace deshacerse > y hay un cono­
cimiento bien claro, dado del mis­
mo Dios*,, para coqofer, que ningún 
bien tenemos de nosotros 5. y jmien.tras 
mayores las mercedes, mas crtíce .este 
conocimiento. ;n:c j : 

(h) Demás desto , ppne un gran de­
seo de ir adelante en la Oración , y no 
la dexar por ningún trabajo que pue­

da 
(a) Vidac. 1;. (b) Ibid. 
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da suceder , porque -á todo se- ofrece. 
Viene también con una seguridad, junra 
con humildad , y temor, de que lia de 
salvarse: echa lu^go ifbera deL ¡alma el 
temor servil, y -ponele- ef filial muy 
mas crecido : Ve' que. le -comienzá un 
amor con Dios, y/-muy sin Entérese' 
suyo , y desea ratos de • soledad, para 
gozar de aquel bien9 ¡y fen ¡ ninguna ma­
nera eí alma que ha gozadof testas-merced, 
se podrá determinar por entonces á de-
xar de entender y/qite^ estuvo Pios en 
ella. • ihéblc t zornf.r.-.-c, c t íb im 

(a) Otro efecto > iiay' - muy , señalado 
que se coliga dê  1 lo que hemos dicho, 
que causa en d-fefitcrídimiento ^rart 
luz y claridad, .i¿m para entender í co^ 
sas que antes no'enteudia, como son 
algunas palabras de; Latín , quien ft<? lo 
sabé;'";^; fí nóo .-• r.:̂  nt? 

(b) El singular y propio efecto de es­
ta Oradon, es dí gusto, y suavidad 
que pone evt el afeiá/., -y son muy" di­
ferentes estos gustos 71^ íos couterttos 
que nosotros podemos alcanzar con* 
nuestras meditaciones, y discursos, los. 

F 2 qua-
(a) Vida cap. (b) Mofada C. 1. & i . 
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quales parece que proceden 'de núes-* 
tro mesmo natural-,.: aunque es la obraf 
sobrenatural: porque nace! dte ;,laj toes-
ma obra virtuoso que iiaceraos-, y 
parece que la; hemos ̂ ganado con nues-i 
tra industria Í poisjiie á t liabernps, em­
pleado en; cosas semejantes , nace en 
nosqtrbs alegría , y.r.contento. Llama-, 
mosles.! naturales , -pprque casi son de 
una mis demás con­
tentos .que se tienen por cosas indi->. 
íérentesC¿ como de p ver. una, spersona-
que mucho amamos, de alcanzar una> 
dignidad , y lotrasr;, tosas semejantes : de 
ese genero son dos contentos- que. nos-
dán estas cosas de. • Dic!s., sino que son 
de linaje mas noble. Estos contentos 
no ensanchan el corazón? antes a ve­
ces parece que lo aprietan 5 y - como 
ván envueltos con nuestras pasiones, 
traen consigo unos alborotos dé sollo­
zos: y á personas he oído, que les 
aprieta-el pecho: y aunque es conten­
to ver , que hace por Dios, como quan-

, do vienen unas lagrimas congojosas, 
pero en alguna manera parece las mue­

ve 
.£ y> .1 .-Í fi'-r.-r,:^ i z ) s!>íV (fcj 
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ve !a pasión ¡ dé suerte , que éstos con­
tentos van muy- ayudados,;y mezcla­
dos con lo natural, aunque vienen á pa­
rar en Dios : y estos contentos suelen 
tener las almas, que van en la Ora­
ción obrando casi continuó con el en­
tendimiento, empleadas en discurrir, y 
meditar \ y ván bien , porque no se le^ 
ha dado mas. 

(a) Pero los gustos de la Oración de 
quietud comienzan de Dios, y sién­
telos el natural, son contentosque^en-
sanchan, y dilatan el corazón , y pa­
rece que lo uno, y lo otro se en­
tenderá mejor por esta comparación. 
Hagamos cuenta que vemos dos fuen­
tes con dos pilas, que se llenan de 
agua (aunque de diferente manera) por­
que la una puede estar mas le'jos de 
su nacimiento, y así viene el agua por 
arcaduces, y artificio 5 la otra pila 
está hecha en el mesmo nacimiento 
del agua, y vase llenando sin nin-* 
gun ruido, y si es el manantial cauda-'' 
loso (qual es el de que hablamos ) des­
pués de llenada esta pila,, sale della 

F 3 un 
(a) Morada 4. cap. i . 
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un grande arroyo , ,pero ni va por ar-» 
caduces, ni se acaba, sino antes está 
procediendo - agua de ¡ allí. Pues apli­
cando esto á Jo que decimos, el agua 
que viene por arcaduces , . es los con­
tentos que se sacan de la meditación, 
porque los traemos con los pensa­
mientos, y ayudándonos de las Cria­
turas en la meditación, y viene con 
trabajo, y con ruido,- y así llenan 
el alma de provechos, y de conten­
tos : á esta otra pila. viene el agua 
de su mesmo nacimiento, que es Dios, 
y así quando su Magestad quiere ha­
cer alguna merced sobrenatural, pro­
dúcela con grandísima paz, quietud, 
y suavidad, de lo muy interior de 
nosotros mesmos, y no sabremos hácia 
d<5nde , . ni cómo. Y .'vase derraman­
do esta agua en las demás potencias, 
hasta llegar al cuerpo, que por eso 
dixe que comienza de Dios, y acaba 
en nosotros. iPorque , como sabrá quien 
|o hubiere probado, todo el hombre 
exterior goza de ese gusto. Esto pa­
rece' quiere decir aquel verso ; Dilatas^ 
nn r :í ti 
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H ec/r n í t ü m , que ensanchó él cora­
zón, no porque es su nacimiento del 
corazón, sino de otra parte aun mas 
interior, que es el centro del alma: 
que así como sale esta agua de este ma­
nantial , parece que se vá dilatando, 
y ensanchando todo nuestro interior, 
y produciendo unos bienes, que no 
se pueden decir , ni el alma lo entien^ 
de. Estiendese (digámoslo así) una 
gran fragrancia , no de otra suerte, 
que si en aquel hondo , ó • centro 
interior estuviese un brasero, adonde 
se echasen olorosos perfumes, ni se 
ve la lumbre, ni adonde está; mas 
el calor , y el humo oloroso penetra 
toda el alma, y á veces participa el 
cuerpo: y los que no hubieren pasa­
do por esto, crean que pasa así, y, 
que se entiende , y lo entiende el al̂ -
ma mas claro que yo lo digo ahora; 
que no es cosa que se puede antojar, ni 
alcanzar con diligencias humanas, y en 
ello mesmo se ve', no ser de nuestro 
metal, sino de aquel purísimo oro de la 
sabiduría. ^ 

I 4 De-
•i • té) ,\ r.lziohí (s) 
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(a) De suerte, que el efecto que cau-* 

sa es, que en esta Oración de quietud, 
se siente claro un dilatamiento en el 
alma muy grande , y parece que mien­
tras mas le dá el Señor, mas la ha­
bilita, y dispone para que quepa to­
do en ella: y esta suavidad, y ensan­
chamiento interior, se ve también en 
el que queda en el alma, para no es­
tar tan atada como antes, en las co­
sas del servicio de nuestro Señor , sino 
con mucha, mas anchura. El temor 
que solia tener de hacer penitencia, 
por no .perder la salud, lo pierde aquí, 
porque ya le parece que en Dios to­
do lo puede, y así crece el deseo della; 
también vá mas templado el temor que 
solia tener á los trabajos, porque es­
tá mas viva la Fe', y algunas veces 
los desea. Tienese ya por mas mise­
rable, como ha - conocido la grandeza 
de Dibs, y como ha probado estos gus­
tos, tiene por basura los del mundo: 
en fin en todas las virtudes queda 
mejorada. : 

(b) Tampoco se entienda, que de una 
• -J'l vez, 

60 Morada 4- «I>. 7- (B) IBICL- CAP' 3» 
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vez, ü dos, que Dios haga esta mei> 
ced á un alma , .quedan todos estos 
efectos, sino que es necesario que va­
ya perseverando en recibirías : porque 
en esta perseverancia irá bien j y así con­
viene mucho apartarse de las ocasiones de 
ofender á Dios, porque aun no está el 
alma crecida , sino como un niño , que 
comienza á mamar , que si se aparta 
de ios pechos , ¿ que' puede esperar sinoi 
la muerte? 

(a) Vistos tantos bienes , y mercedes 
que hace aquí el Señor , será cierto 
querer saber cómo alcanzaremos esta 
Oración. Lo que en esto entiendo, es, 
que después de haber exercitadonos en 
Ja meditación ( como hemos dicho) lo 
que mas se requiere es humildad. Por 
esta se dexa vencer el. Señor á quan-
to de'l queremos. Y la primera se­
ñal , si tenéis humildad, es enten­
der que no merecéis estas mercedes 
y gustos del Señor , ni los habéis de 
alcanzar en vuestra vida. Dirá alguno, 
que ¿ cómo se han de alcanzar no los 
procurando ? A esto respondo, que 

no 
(a) Morada 4. cap. 4. 
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no hay mejor medio , que el que he 
dicho de la humildad, y no los procurar, 
por muchas razones. La primera, por­
que lo principal que para alcanzar esto se 
requiere, es amar á Dios sin interese. 
L a segunda, que es falta de humildad, 
pensar que por nuestros baxos servicios se 
han de alcanzar tan grandes mercedes. La 
tercera , porque el verdadero aparejo pa­
ra esto , es deseo de cruz, y no de gus­
tos. La quarta, porque es trabajar en val-
de 7 porque como esta agua no viene ni 
se puede traer por arcaduces, si el manan­
tial no la quiere producir, poco aprove­
chan nuestras meditaciones, y aunque mas 
nos trabajemos, y tengamos lágrimas, no 
viene esta agua por aquí : solo se dá á 
quien Dios quiere, y quando mas descui­
dada está el alma. 

C A -
. • 
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C A P I T U L O VI. 
De otro grado de Oración, que llaman de 

unión) donde se trata como se une el 
alma con Dios. 

(a) ¡ ^^Uien supiera decirlos tesoros, 
y deleytes que dá Dios en es­

ta Oración ! Creo fuera mejor no de­
cir nada deste grado de Oración ni de 
los siguientes, pues no se ha de saber de­
cir, ni el entendimiento lo sabrá entender, 
ni las comparaciones pueden servir de de­
clararlo : porque son muy baxas las cosas 
de la tierra para este fin. Enviad, Señor 
mió [ del Cielo luz, para que yo pueda 
dár alguna, á quien por este camino fue­
re, porque no sean engañados, transfi­
gurándose el demonio en Angel de luz. 

(b) El cómo es esta que llaman unión, 
y lo que es, yo no lo sé dár á entender: 
en la mística Teología se declara, que yo 
aun los vocablos no sabré nombrarlos, 
ni se entender qué es mente , ni qué di­
ferencia tenga del alma , ó espíritu 5 to­
do me parece una cosa. Bien que el al­

ma, 
(a) Morada j-, cap. u (b) Vida , l8' 
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ma , alguna vez sale de sí mesma , á ma­
nera de un fuego ? que está ardiendo , y 
hecho liama; y , algunas veces que ere-» 
ce este fuego con ímpetu , sube esta lla­
ma muy arriba del fuego;.mas no por 
eso es cosa diferente, sino la mesma 
llama que está en el fuego. Esto los le­
trados lo entenderán, que yo no lo se' 
mas decir. Lo que yo pretendo, es decla­
rar , que siente el alma quando está en 
esta divina unión. Lo que es unión, ya 
se está entendido, que es dos cosas di­
visas hacerse una. Bendito seáis Vos, 
Señor mió , que así nos amasteis , que 
con verdad podemos hablar desta co­
municación , que aun en este destierro, 
tenéis con las almas. ¡O grandeza infinita, 
quán magníficas son vuestras obras! 
Cierto á mí me acaba el entendimien­
to, y quando llego á pensar en esto, no 
puedo ir adelante. . 

(a) Desta unión del alma con Dios, 
podemos decir, que es una muerte sa-. 
brosa del alma 5 llamóla muerte , porque 
es un arrancamiento, y separamiento 
de todas las operaciones, que el alma 

pue-
(a) Morada cap. u 
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puede tener estando en el cuerpo , es de-
léytosa esta muerte 5 porque aunque está 
el alma en el cuerpo , parece que se apar­
ta del T para mejor estar en Dios , y 
gozar del. Es de manera , quê  aun no sé 
yo si le queda vida para resollar v á lo 
menos si lo hace , no lo entiende todo, 
su entendimiento le querría emplear en 
entender algo de lo que siente 5 y coirio 
no llegan sus fuerzas á esto, quedase es­
pantado, de manera, que si no. se pier­
de del todo, no menea pie, ni mano (có^ 
mo acá decimos de-Una persona , que 
está tan desmayada, que parece que eŝ -
tá muerta.) ' 
-( (a) El gusto, suavidad, y deleyre aquí̂  
es mucho mas sin comparación 9 cque en 
la Oración de quietud; porque aquí ya el 
agua de la gracia le dá al aímg á la gar­
ganta , que no puede ya ir adelante, ni 
sabe como puede tornar atrás 5 querría 
gozar de grandísima gloria. Es como 
uno, que está con la candela en la ma­
no , y que le falta poco para morir 
muerte que el mucho desea. As í , que 
está gozando el alma en esta con el ma-
í yor 

(a) Vida, c. 16* , ,. 
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-yor deleyte que se puede decir, que na 
me parece que es cosa r sino un morir 
casi del todo á las cosas del mundo , y 
estar gozando de Dios : yo no se otros 
términos como lo decir , ni como me 
declarar ; porque no sabe el alma en­
tonces que se hacer, porque ni sabe si 
hable, ni sí calle, ni sí ria^ ni llore: es un 
glorioso- desatino , una celestial locura, 
a donde se aprende la verdadera sabi­
duría 5 V es deleyrosísima manera de gozar 
eí alma.. ' . 1 i lofí ób 

1 (a). En esta Oración de uníon se vé 
mas claramente la suspensión de las po­
tencias , que en la Oración de quietud: 
porque allí parece que está el alma, co­
mo adormecida, que ni bien parece es­
tá dormida, ni se siente del todo des-̂  
píerta : aquí con estar bien dormida á 
las cosas del mundo , y á sí mesma ( por­
que en hecho de verdad se queda como 
sin sentido ^ aquello poco que dura, que 
no hay poder pensar, aunque quiera) 
no es menester artificio para suspender 
el entendimiento hasta el amar (si lo 
hace) no entiende como, ni que es lo 

<lue 
(a) Morada j . cap. Í# 
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qué aína / ni que querría. ^ 

(a) Y de aquí nace, que h merced que 
el Señor hace en la Oración de . quietud, 
como el alma está así adormecida , pa-f-
rece cosa soñada : porque alií / hasta que 
la experiencia es mucha ̂ , queda el alma 
dudosa de qué fue aquello : ,$1 ^ le an* 
tojo, si estaba dornlida , si ftip-dado de 
Dios, si se transfiguró el demonio en 
Angel de luz. En • fin 'queda con mil sos-* 
pechas T' y es bien que las tenga ,- porqué 
(como queda dicho) aun el mesmó 
natural nos puede engañar allí alguna 
véz: demás de que allí pueden .pensá-» 
mientillos , que proceden de - la Jmagi-r 
nación importunar , y dañar algunas 
Veces. Aquí no hay imaginación, ni.me­
moria, ni entendimlénto, que pueda 
impedir este bien: y, osare' afirmar , que 
si es, verdaderamente unión de Dios, que 
no puede entrar el demonio , mí hacer 
daño , porque está su Magestad Junro| y 
unido con la esencia del alma ,- que nb 
osará llegar, ni aun debe entender es*-
te secreto. ¡O gran bien de este estado á 
donde este, máldito- no nos hace mal! 
•cmíQ ' ' , y 

(a) Morada y. cap., r,. 
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y esta es la causa porque queda «el alma 
con tan grandes ganancias, por obrar 
Dios en ella , sin que nadie lo estorve, 
ni nosotros mismos. s-.b mnvj 

(a) Hay otra diferencia desta Oración 
á la pasada de quietud , que en aquella 
no están unidas las potencias: y si algu­
na lo está , es la voluntad sola j pero en 
este modo de Oración me parece háy 
unión conocida de toda el alma ,con 
Dios , sino que parece que quiere dár 
Dios licencia á las potencias , para que 
entiendan , y gocen de lo mucho que 
obra allí. Esto suele acaecer quanJó 
la unión es grande, que todas tres po­
tencias parece están ocupadas en: Dios; 
porque en hecho de verdad están casi 
del todo unidas las potencias, mas • no 
tan engolfadas que no : obren ; solo tie­
nen habilidad para ocuparse todas en 
Dios; No parece se ósa rebullir ninguna, 
ni la podemos hacer menear, si con mu­
cho estudio no quisiésemos divertirnos. 
Y aun no me parece que del todo' se po­
dría entonces haceri; á lo menos el en­
tendimiento no vale« aquí nada, • porque 

otras 
(a) Vida c. i ; . & 17. 
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otras veces, aunque coge Dios la volur-
tad , y el entendimiento, y le hace e 
no discurra, sino que se este ocupado 
gozando de Dios ; como quien está mi­
rando , y no sabe hácia dónde mirar, 
uno por otro se le pierde de vista, que 
no dará señas de cosa : pero la memo­
ria queda libre , y juntase con la imagi­
nación , y suele desasosegarlo todo , y 
así me acaece á veces, que veo desha­
cerse mi alma , por verse junta donde 
está la mayor parte 1 y ser imposible, 
sino que la memoria e' imaginación le 
dán tal guerra, que no la dexan valer. • 
Pero como está sola, y el entendimíci-
to no la ayuda , no es poderosa para ha­
cer nada : porque aunque represente 
muchas , y varias cosas , en nada pára. 
Harto hace en desasosegar , que no 
parece sino destas mariposillas de la 
noche , porque aunque no tiene fuerza 
para hacer mal, importuna á los que 
la ve'n. 

(a) Para esto no sé que' remedio ha­
ya , porque hasta ahora no me lo ha da­
do nuestro Señor: el postrer remedio que 

G he 
(a) Cam'no, cap. 13. 
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he hallado es, no hacer caso della (co­
mo diximos en la Oración de quietud) 
y así será bien dexalla con su tema, que 
solo Dios se la puede quitar 5 y en fin ya 
aquí queda por esciaba , sufrámosla con 
paciencia, como Jacob á Lía j porque 
harta merced nos hace el Señor que go­
cemos de Raquel. Digo que queda escJa-
ba, porque ella por sí no es poderosa 
para traer las otras potencias; antes ellas 
sin ningún trabajo le hacen á veces venir 
á sí. Algunas veces es su Magestad servi­
do de tener lástima de verla tan perdida 
y desasosegada , con deseo de estar ccn 
las otras, y consiéntela su Magestad se 
queme en aquel fuego de aquella vela di-
Vina , donde las otras están ya hechas 
polvos , casi perdido su ser natural, es­
tando sobrenaturalmente gozando de tan 
grandes bienes. 

(a) Hay también otra diferencia de es­
ta unión á la Oración de quietud, que allí 
parece (como diximos en el capítulo 
pasado ) que está el alma como un niño 
de pecho , al qual la madre le echa la le­
che en la boca , que aunque mama sin 

tra-
(a) Morada cap. a. 
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trabajo ; al fin para tragar la leche , pa­
ladea , y le cuesta alguno , aunque muy 
poco. Así es en la quietud , que sin tra­
bajo del entendimiento , está amando 
la voluntad , y solo quiere que trague 
la leche que el Señor le pone en la bo­
ca. Pero en la Oración de unión , aun 
solo este tragar el mantenimiento no 
hace , dentro de sí lo halla , sin enten­
der como le pone el Señor : porque su 
Magestad se entra dentro del centro de 
nuestra alma, y nos entra á nosotros , y 
para mostrar mejor sus maravillas , no 
quiere que tengamos en esto mas parte 
que la voluntad , que del todo se le ha 
rendido, ni que se le abra la puerta de 
las potencias y sentidos, que todos es­
tán dormidos, sino entrar dentro del 
centro del alma, sin ninguna puerta , co­
mo quando entró á sus Discípulos, 
quando dixo : Pax vobis'•> adelante de­
clararemos mas , como quiere, y hace su 
Magestad, que el alma le goce en su 
mesmo centro. 

Ta) A donde quiere , que sin que ella 
lo entienda , salga de allí sellada con su 

G 2 _ se-
a)( Morada cap. 2. 



loo Suma de la 
sello , porque verdaderamente el alma 
allí no hace mas que la cera, quando 
imprime otro el sello , que la cera no se 
le imprime á s í , solo está dispuesta, di­
go blanda 5 y aunque para esta disposi­
ción tampoco se ablanda ella, sino que 
está queda , y lo consiente. ¡ O bondad 
del Señor queréis nuestra Voluntad, y 
que no haya impedimento en la cera! 

(a) Ahora, pues , hablando de esta 
Oración de unión , que podemos decir 
que es semejante á la agua que viene del 
Cielo , para con su abundancia llenar , y 
hartar todo este huerto de agua, si nun­
ca faltára esta agua, sino que la hubie­
ra siempre que la hubiera menester el 
hortelano, ya se ve' quánto descanso 
tuviera el hortelano , y á no haber in­
vierno , sino ser siempre el tiempo tem­
plado , nunca faltáran flores y frutas j ya 
se ve el deleyte que de esto tuviera , mas 
mientras vivimos es imposible, siempre 
ha de haber cuidado de quando faltare 
la una agiia, que es la que viene del 
Cielo , procurar la otra , que con el ayu­
da de Dios, y nuestro trabajo podemos 

ha-
(a) Vida, cap. 18» 
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haber. Esta del Cielo viene algunas ve­
ces , quando mas descuidado está el 
hortelano 5 verdad es que á los princi­
pios , casi siempre es después de muy 
larga Oración mental, que de un gra­
do en otro viene el Señor á tomar esta 
avecita, y ponerla en el nido , para que 
descanse. Que como la ha visto bolar 
mucho rato , procurando con el enten­
dimiento , y voluntad , y con todas sus 
fuerzas buscar á Dios , y contentarle, 
quiérela dár el premio, aun en esta vida. 
Estando así el alma buscando á Dios, 
siente con un deleyte grandísimo, y 
suave , desfallecer toda , con una mane­
ra de desmayo que le vá faltando el 
huelgo, y todas las fuerzas corporalesj 
de manera, que si no es con mucha pe­
na', no puede aun menear las manos, 
los ojos se cierran, sin quererlos cerrar, 
y si los tiene abiertos, no vé casi nada, 
ni si lee, acierta á decir letra. Mas co­
mo el entendimiento no ayuda, no acier­
ta á leer , aunque quiera. Óye , mas 
no entiende lo que oye. Así, que de 
los sentidos no se aprovecha nada , an-

G 3 tes 
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tes le dailá hablar; es por demás que 
atina á formar palabra , ni tiene fuerza 
para poderla pronunciar; porque to­
da Ja fuerza exterior se pierde , y se au­
mentan mas Jas del alma para poder me­
jor gozar de su gloria. El deleite exte­
rior es grande , y muy conocido , y así 
esta Oración no hace daño , por larga 
.que sea 5 antes yo sentía siempre en mí 
meforía. Son tan conocidas aquí las ope­
raciones exteriores , ijue no se pudo du­
dar , sino que hubo gran ocasión , pues 
así quitó todas las fuerzas con tanto dc-
leyte , para dexar las mayores. Verdad 
sea, que á los principios pasa en tan bre­
ve tiempo (lo menos á mí , así me acae­
cía) que en estas señales exteriores , ni 
en falta de los sentidos no se dá tanto á 
entender quando pasa con brevedad; 
mas bien se en tiende , en las sobras de las 
mercedes , que ha sido grande la clari­
dad del Sol, que ha, estado allí, pues 
así la ha derretido. ..),-

(a) Vengamos á lo que en lo interior 
siente aquí el alma 5 digalo quien lo sabe, 
que no se puede entender , quanto mas 

de-
(a) Vida, cap. iS, 
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.decir. Estaba yo pensando, quando qui­
se escribir esto , acabando de comulgar, 
y de estar en está Oración que hacia el 
alma en ^ste tiempo j dixome el Señor 
estas palabras : Deshacete toda ( hija) 
para ponerte mas en mí; ya no es ella 
Ja que vive , sino yo , y como no puede 
comprehender lo que entiende , es no 
entender entendiendo. Quien lo hubie­
re probado , entenderá algo desto , que 
no se puede decir mas claro , por ser tan 
obscuro lo que allí pasa : solo podre' de­
cir , que se representa estár junto con 
Dios , que dá una certidumbre, que en 
ninguna manera se puede dexar de en­
tender. ! 

(a) Todavía quiero declarar mas lo 
que parece que es esta Oración de unión, 
conforme á mi ingenio : pondré una 
comparación : Comunmente se dice, que 
Dios se desposa espiritualmcnte con las 
almas ; y aunque sea grosera la compa­
ración , no hallo otra que mas al propó­
sito me haga, que el Sacramento del 
Matrimonio (aunque lo que aquí trata­
mos es muy diferente , por ser todo es-

(3 4 pí-
Ca) Morada y. cap. 4. 
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plritual, que difiere mucho de lo cor-* 
poreo : porque allí todo es amor con 
amor, y sus operaciones son limpísi­
mas , delicadísimas , y tan suaves, que 
no hay cómo se decir j pero sabe el Señor 
darlas á sentir.) Pues pareceme , que la 
unión aun no llega á desposorio espiri­
tual \ sino que es como quando por acá 
se han de desposar dos, se trata si son 
conformes , y que el uno y el otro quie­
ran , y se vean, para que mas se satis­
fagan los dos: así, que supuesto que ya 
está el concierto hecho , y que el alma 
está infotmada quán bien le está , y de­
terminada á hacer en todo la- voluntad 
de su Esposo , y su Magestad , como 
quien bien entiende si es así \ lo está 
de ella; visto esto, usa de esta miseri­
cordia , que quiere , como dicen , ven;r 
á vistas , y iuntar al .alma consigo: así 
podemos decir que es esto , porque pasa 
en brevísimo tiempo. Aquí en estas vis­
tas , y iunta no hay mas dar, ni tomar, 
sino ver el alma por una manera secreta, 
quien es este Esposo , que ha dé tomar; 
porque por los sentidos y potencias ; 'en 

nin-
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ninguna manera podrá entender en mil 
años , lo que aquí entiende en brevísi­
mo espacio : mas como es tal el Esposo, 
de sola aquella vista la dexa mas digna 
de que se vengan á dar las manos por­
que queda el alma tan enamorada , que 
hace lo que puede para que no se des­
concierte este divino desposorio. Aquí 
aun no está hecho el desposorio , que 
'sé hace en el grado de Oración , que se 
siguen porque la comunicación no fue mas 
que una vista. 

Avisos , y doctrina para este grado de 
Í - Oración* 

* §. II . 
(a) J \ Jas almas que el Señor ha He-

gado á estos términos, por el mesmo 
Señor les pido , que no se descuiden, 
sino que se aparten de las ocasiones, 
que aun en este estado no está el alma 
tan fuerte , que se pueda rncter en ellas, 
como lo está después de hecho el des­
posorio; y el demonio aquí anda con 
gran cuidado á convatirla , y á desviar 
este desposorio divino j porque después 

" • que 
(a) Morada $, cap. 4. 
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que la vé del todo rendida al Esposo, no 
se atreve á tanto , porque la teme, y 
tiene experiencia; que si alguna vez lo 
hace, queda con gran pérdida, y ella con 
ganancia. Yo he conocido personas muy 
encumbradas , y llegar á este estado , y 
con la gran sutileza , y ardid del demo­
nio , tornarlas á ganar para sí: porque 
debe Juntarse todo el Infierno para es­
to : porque no pierde un alma, sino 
muchas j que ya tiene el demonio ex­
periencia , como por un alma destas ga­
na el Señor millares para sí : ^qu5ntas 
llevó al Cielo una doncella como San­
ta Ursula ? ¿ Pues quántas habrá perdido 
el demonio por Santo Domingo y San 
Francisco , y . otros Fundadores de las 
Ordenes ? Que todos estos (como lee­
mos ) recibían semejantes mercedes de 
Dios. 

Pero dirá alguno : si esta alma est̂  
tan conforme con la voluntad de Dios 
(como arriba queda dicho) ¿cómo se 
puede engañar , pues ella en todo no 
quiere hacer la suya? Ó porqué vía pqi-
drá entrar el demonio tan peligrosamen­

te, 
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te, que se pierda una alma, en espe­
cial si está apartada del mundo, y llegada 
á los Sacramentos, y en compañía de 
los Angeles, quales suelen ser los Reli­
giosos. 

(a) Digo á lo primero, que si esta al­
ma estuviera siempre asida á la voluntad 
de Dios, está claro , que no se perdiera: 
mas viene el demonio con unas sutile­
zas grandes, y debaxo de color de bien, 
vala desquiciando en poquitas cosas, y 
metiendo en algunas que e'l le hace en­
tender no son malas, y poco á poco 
escureciendo el entendimiento , .y enti­
biando la voluntad, y haciendo cre­
cer en ella el amor proprio , hasta que 
de uno en otro la vá apartando de la 
voluntad de Dios, y llegando á la suya: 
y no hay encerramiento tan encerrado á 
donde e'l no entre , ni desierto tan apar­
tado j adonde dexe de ir : aun mas digo, 
que quizá lo permite el^Señor , para ver 
cómo se há esta alma, á quien quiere po­
ner por luz de otras, que mas vale que en 
Jos principios (si ha de ŝer ruin) lo sea, 
cpae no quando daííe á muchos. rj 

Tam-
(a) Morada 4. cap. 
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También Ies puede ser ocasión de 

caer el fiar mucho de sí 5 porque como 
aquí aun no quedan fortalecidas, tan­
to que baste para ponerse en las oca­
siones y peligros, por grandes deseos, 
y determinaciones que tengan : este es 
engaño del demonio 5 porque como se 
vé un alma tan llegada á Dios 5 y ve' la 
diferencia que hay del bien del Cielo al 
de la tierra, y el amor que la muestra 
el Señor: deste amor nace la confian­
za , y seguridad de no caer de lo que 
goza. Parecelc que ve' claro el premio, 
y que no es posible ya en cosa que (aun 
para la vida es tan deleitosa) dexaría 
por cosa tan baxa y sucia , como es el 
deleyte i y con esta confianza quítale el 
demonio la poca que ha de tener de sí: 
y como digo , ponese en ocasiones y 
peligros*, y comienza con buen celo á 
dar la fruta sin tasa , creyendo que ya 
no hay que temer de sí: y esto no vá con 
soberbia, que bien entiende el alma , qüe 
no puede de sí nada, sino de mucha 
confianza de Dios, sin discreción , por­
que no mira, que aun no está para salir 

del 
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del nido , y bolar j porque las virtudes 
aun no están fuertes , ni tiene experien­
cia para conocer los peligros , ni sabe 
el daño que hace en confiar de sí. Esto 
fue lo que á mí me destruyó , y por eso 
pido se advierta esta doctrina mucho; 
porque no es mia, sino enseñada de 
Dios. 

(a) Bien creo, que alma á quien Dios 
llega á este estado , si muy del todo no 
dexa á su Magestad y que no la dexa-
rá de favorecer 7 ni la dexará perder; 
mas quando (como he dicho) cayere, 
mire, por amor del Señor / no la en­
gañe en que dexe la Oración , como 
hacia á mí con humildad falsa. Tiene de 
la bondad de Dios, que es mayor que 
todos nuestros males, y no se acuerda 
de nuestra ingratitud , quando nosotros 
conociéndonos y queremos tornar á su 
amistad , ni de las mercedes que nos ha 
hecho , para castigarnos por ellas , antes 
ayudan á perdonarnos mas presto ; como 
á gente que ya era de su casa , y habla 
comido su pan. 

(b) Por donde el segundo aviso sea, que 
la 

(a) Vida, cap. i^. (b) Morada $, c. 4. 
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la diligencia mas cierta , que podrá ha­
cer un alma á quien Dios ha llegado 
aquí, es primeramente pedir siempre á 
Dios en la Oración nos tenga de su ma­
no , y pensar muy continuo , que s 61 
nos dexa, nos iremos luego al profun­
do , y Jamás estar confiados en nosotros, 
pues será desatino. Después de todo es­
to , que son remedios generales ; princi­
palmente ponga diligencia , y tenga par­
ticular cuidádo de mirar siempre cómo 
va en las virtudes, si se mejora ó des­
crece en ellas , en especial en la caridad y 
amor con el próximo , y el deseo de ser 
tenidos en menos 5 que si miramos en es­
to T y pedimos luz al Señor , luego vere­
mos nuestro bien , ó nuestro daño : que 
no se entiende , que el alma que Dios ha 
subido á tan alto grado, la dexe tan pres­
to de su mano , que no tenga bien el de­
monio que trabajar. Y siente su Magestad 
tanto que se pierda, que le dá mil avisos 
interiores de muchas maneras, que no se 
podrá esconder el daño. 

(a) En fin sea la conclusión en esto, que 
procuremos siempre ir adelante j y si es­

to 
(a) Morada cap, 4. 
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to no hay7 andemos con gran temor: por­
que sin duda algun salto nos quiere ha­
cer el demonio , porque no es posible 
que habiendo llegado á tanto r dexe de 
ir creciendo , que el amor jamás está 
ocioso , y así será harto mala señal si­
no lo hace. 

(a) Este tiempo que dura esta unión, 
siempre es breve, y (á mi parecer) aun \ 
quando es muy subida la unión , no lle­
ga á media hora: yo nunca (á mí parecer) 
estuve tanto. Verdad sea, que se puede 
mal sentir lo que se está, pues no se sien­
te 5 mas digo , que de una vez es muy 
poco espacio sin tornar alguna poten­
cia en sí. La voluntad es la que man­
tiene la tela : mas las otras dos poten­
cias presto tornan á importunar 5 pero 
como la voluntad está queda, tórnalas 
á suspender , y están -otro poco , y tor~ 
nan á vivir : en esto se pueden pasar al­
gunas horas de Oración, y se pasan 5 por­
que comenzadas las dos potencias á em­
briagarse , y gozar de aquel vino divi­
no 7 con facilidad se tornan á perder de 
sí, para estar mas ganadas 7 y acompa­

ñan 
(b) Vida , cap. 18. 
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fían á la voluntad , y se gozan todas tres 
del todo Juntamente con la imaginación, 
que á mi entender también se pierde del 
todo, digo qae es breve espacio. 

Efectos desta Oración de Union' 
p §• in-

(a) J L J I primer efecto sea, que suele 
ser tanto el gozo que el alma siente , que 
parece algunas veces, no queda un pun­
to para acabar de salir esta alma del 
cuerpo. ¡Y que' venturosa muerte sería' Y 
es tan grande la gloria, y descanso del 
alma, que muy conocidamente participa 
el cuerpo de aquel gozo, y deleyte 5 y es­
to muy conocidamente , como arriba se 
ha dicho. 

(b) Queda el alma después desta Ora­
ción con grandísima ternura, de manera, 
que se querría deshacer, no de pena, sino 
de unas lágrimas gozosas. Hallase ba­
ñada dellas , sin sentirlo , ni saber quán-
do , ni cómo las lloró ; mas dale 
gran deleyte , ver aplacado aquel ím­
petu de fuego , con agua que le hace 
mas crecer. Parece esto algaravía, y pa­

sa 
(a) Vida, cap. itf. y 88. (b) Ibid.Vc. 
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sa asf; ;Acaceidome ha algunas veces en 
-este'Cermino de Oración , estar taa fuê  
ra de mí, que no sabía si era * sueño , 6 
pasaba en verdad la gloria .que habla sen-* 
tido : y.de «verme llena de agua , que sin 
pena destilaba con tanto ímpetu, y preŝ  
teza., que parece le echaba de sí aquella 
nube del Cielo *; vía xjue no • habia sido 
sueño : estó era á los principios , que pa­
saba con brevedad. V t 

(a) Y aunque es verdad, que podemos 
decir , que hay otras uniones , quando se 
aman mucho las cosas vanas , y que aquí 
transporta el demonio con el deleyte, 
gozo que se siente j ; mas no es de la ;ma* 
ñera que Dios, ni con el deleyte, y satis-
facion del alma , y paz , y gozo , que es 
sobre todos los gozos de la tierra, y so* 
bre todos los contentos. Así, que son 
sin comparación estos mayores ; demás 
que parece que se engendran , y se sien­
ten muy diferentemente ( como lo dirá 
quien lo hubiere experimentado ) : y así 
dixe yo una vez , que es como si fuesen 
los unos en esta grosería del cuerpo , y los 
otros en los tuétanos , que no se cómo 
explicarlo mejor. H Con 

(a) Morada y. c, j , ,: , . . IJ (c) 
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: .(a) Con todo eso-parecerá á' aíguruy, 
que aun se piede engánai^ (que este in>-
terjorles muy dificultoso de examinar 5- y 
mi nqdc para quien.' ¡ ha pasado :por ci elJo, 
basta lo dichos porqué ( como ' he dicho) 
es grande la diferencia de un gozo al otro; 
pero, quiero dar una? señal . clara , por 
dónde no' se pueda dudar, sí fije de Dios 
esta - r̂ ierced que su Magestad' me ha 
traído hoy á la memoria; y- á̂ mí parecer 
es. rla?cierta ; y' eky que después que Dios 
•ha hecho á esta;alma boba del tpdo j pai­
rar imprimir mejor en ella la ^ verdadera 
sabiduría'.: de/suerte , que ní ve'; ni oye, 
« i ííentiende en /̂el tiempo que está así, 
•que siempre es breve (como, hemos ya 
idichp'} de tal manera se fixa Dios á sí 
•mesmo, en lo interior de aquélla' alma, 
que quando torna en sí y en hingum ma­
nera puede dudar , que estuve. ênr Did^ 
y Dios en .ella ; y con tantaürmeza que-
ciá esta verdad y que aunque- pasasea 
años sin tornarle Dios á hacer aquella 
merced [ no se olvida. Pues dircisme ¿có^ 
mó io vio , ó cómo lo entendió^ si oh 
esta unión no v é n i entiende? No digo 
ÍÍ-.O H • '•. - ' ' que 

(a) Morada c. u : %) 
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•que lo vio entonces , sino que lo ve des-
-pues claro 5 y no porque esta sea visión 
.sino una certidurtibre que queda en el 
alma, que solo Dios la puede poner : y 
no se ha de entender que esta certidum­
bre es de cosa corporal como las que 
tenemos , que el Cuerpo de nuestro Se­
ñor Jesu-Christo. está en el Santísimo 
Sacramento , aunque. no lo vemos ? por­
que acá no queda sino desoía la divi­
nidad j 1 pues cóiñQlo^que vemos se que­
da con esa certidumbret Esto no lo sé 
yo 5 porque son, iqbras de Dios , mas sé 
que digo verdad.,, j ^ -quien no quedáre 
con esta: certidüi^^eií; no diría yo que 
ŝ unión de tod^ ei^lm^ con Pios, sino 

<le alguna potengî  j -o otras muchas ma-
n̂eras de mercedes que hace Dioŝ ;, ; _ 

j (a) Demás desto , el alma queda aquí, 
animosa , que si en aquel punto la hicie­
sen pedazos por Dios , le sería gran con^ 
suelo. Allí son las promesas, y de ter­
minaciones heróycas, la viveza dé los 
deseos , el comenzar á aborrecer el mun* 
do, y esto muy mas aprovechada , y al* 
tamente, que en las Oraciones pasada,̂  

H 2 y 
(a) Vida, cap. ip» 

http://aunque
http://no
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y la humildad mas crecida; porque ve 
claro, ¡que para aquella excesiva mer* 
ced , y grandiosa , no hubo diligencia su-

* ya-, ni fue parte para traerla , ni para te­
nerla, vese claro Indignísima 5 'porque 
en la pieza á donde éntre mucho Sol, 
no hay telaraña escondida. Vé su mise­
ria j y vá tan fuera la vanagloria , que 
no le parece la podrá tener , porque ya 
es por vista de ojos lo poco , ó ningu­
na cosa que púedb Represéntasele la 
vida'pasada, y la-'g'ían misericordia de 
Dios , con gran verdad , y sin haber me­
nester andar á caza -el entendimiento, 
porque allí ve guisado lo que ha de co 
mer, y entender. De sí vé que merece 
1̂ infierno , y que la castigan con glo­

ria 5 deshacese en alabanzas de Dios , co* 
mienza á dár muestras esta alma , que 
guarda tesoros del Cielo, y á tener de-
seo de repartirlos con otros , y suplicar 
á Dios , no sea ella sola la rica ; comien-* 
za á aprovechar los próximos , casi sin 
entenderlo , ni hacer nada de si ellos la 
entienden ; porque ya las flores tienen 
tan crecido el olor, que les hace desear 

lie* 
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llegarse á ellas. Entienden que tiene vir­
tudes, y ven la fruta que es codiciosa, 
querrianle ayudar á comer ; si esta tier­
ra está muy cabada con trabajos, y per­
secuciones, murmuraciones, y enferme­
dades (que pocos deben de llegar aquí 
sin esto ) , y si está mullida , con ir muy 
desasida de proprio interese, el agua 
se embebece tanto, que casi nunca se seca: 
mas si es tierra, que aunque se está en 
la tierra , y con tantas espinas, como es­
taba al principio , y aun no quitada de 
las ocasiones , ni tan agradecida , como 
tan gran merced merece, tornase la tier­
ra á secar, y si el hortelano se des­
cuida , y el Señor por su misericordia no 
quiere tornar á llover 5 dad por perdida 
la huerta. 

(a) Hay otros muchos efectos por don­
de se puede colegir quandoésta sea unión; 
y para darlo mejor á entender , me quie­
ro aprovechar de una comparación , que 
es buena para este fin : para que veamos 
también, como aunque mientras Dios 
hace esta merced, no podemos hacer 
nada mas de recibirla : pero para que su 

H 3 Ma*. 
(a) Morada f. cap. 1, 
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Magcstad nos la haga , podemos hacer 
mucho , disponiéndonos. Ya se sabe co-i 
mo se cria la seda , y como de una sí-
miente , que es amanera de granos de 
mostaza pequeños j con el calor, en co­
menzando á haber hoja en los morales, 
comienza esta simiente á vivir, que has­
ta que nace este mantenimiento de 
que se sustenta, está muerta , y con estas 
hofas se crian, hasta que después de gran­
des Jes ponen unas ramillas , y allí con 
las boquillas van de sí mismos hilando 
seda , y- hacen unos capuchillos muy 
apretados > á donde se encierra , y mue­
re este gusano , que es muy grande, y 
feo , y sale después del mesmo capucho 
una mariposíta blanca muy graciosa , y 
pierde el pobre gusanillo la vida en la 
demanda. 1 

(a) Pues ahora aplicando esta compa­
ración al alma, entonces podemos decir 
que comienza á tener vida este gusano, 
que con el calor del Espíritu Santo se 
comienza á aprovechar del auxilio so­
brenatural general, que á todos nos dá 
Dios , y quando comienza á aprove­

char-
(a) Morada 4. cap, . } 
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charse 'de los remedios qiíe déxó en. si* 
Iglesia , así ,con ; freqüentar los Sacra* 
inentos J cdmo con buenas lecciones, y. 
sermones r que es el remedio para un al­
ma que está muerta en sus descuidos y 
pecados; entonces comienza á vivir , y 
vase sustentando con esto r y con buenas 
obras hasta que_está crecida ( que es io 
que hace al caso para nuestro proposito) 
pues crecido este gusano, -comienza yá 
á labrar la seda, y edificar la' casa donde 
tiene de morir. Está casa qUerria dár á 
entender que es Christo ( como dice Sari 
Pablo) que nuestra vida está escondida 
con Christo en Dios, y que es Christo 
nuestra vida. Pues esto es lo que pode* 
mos hacer , que su Magestad mesmo seá 
nuestra morada, como lo es en está 
Oración de unión , labrándola nosotros 
y fabricándola para meternos en ella, 
Esta labor se hace, y texese este capu­
chino , quitando, y desentrañando de 
nuestro amor proprio , y de nuestra vo-r 
luntad , y de la simiente de las cosas de 
la cierra, y poniendo obras de peniten-r 
cia, oración, mortificación^ obediem-
: H 4 cia, 

.1 .3 .- : ..2 ." •;. ' i 
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da, y todo lo demás que ya satemoSí 
Acabada estajnorada , no resta sino que 
muera este gusano , como lo hace el 
gusanillo de lá seda, acabando de ha­
cer para lo que fue criado 5 y esto he­
cho veréis como vemos á Dios, y nos 
vemos tan rpetidos en su grandeza , co­
mo está este gíisanillo en este capucho. 
Digo ver á Dios ( entiéndese como queda 
dicno) que se i sentir en esta manera 
de unión, que es decir, que acaban­
do de morir á todas las cosas, luego 
Dios se une con d alma , y resulta esta 
unión. ^ 
• (a) Pues veamos ahora, que se hace 
este gusano: (es para lo que he dicho todo 
lo demás ) digo que quando está en esta 
Oración de unión , que está bien muer­
to al mundo, sale una mariposa blanca. 
¡O grandeza de Dios! quál sale un alma 
de aquí, que de haber estado un poqui­
to metida en esta grandeza, y tan jun­
ta con é l , que ( á mi parecer) nunca lle­
gó á media hora ; es cierto , que la mes-
ma alma no se conoce á sí , porque la di­
ferencia que hay de un "usano feo, á 
, - i I una 

(a) Morada $, c, 2, 
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feña marípdsíca blanca, la mesma hay 
acá, no sabe dónde pudo merecer tan­
to bien , de donde pudo venir. De aquí 
le nacen unos deseos de rogar al Señor» 
que se querría deshacer , y morir por él 
mil muertes , luego le comienza á tener,, 
de padecer grandes trabajos , sin poder 
hacer otra cosa, los deseos de peniten^ 
cia grandísimos ¡ de soledad , de que to­
dos conociesen á Dios : y de aquí le vie­
ne una pena grande , de ve'r que es ofen­
dido. ¡O que' es ver el desasosiego des-
ta mariposica! Con no haber estado mas 
quieta y sosegada en su vida, que no sa­
be á dónde posar, y hacer su asiento, 
que como en la unión lo ha tenido tal, 
todo lo de la tierra le descontenta, en 
especial quando son muchas las veces 
que le dá Dios deste vino , casi cada una 
queda con nuevas ganancias, y no tiene en 
nada Jas obras que hizo siendo gusano, 
que era poco á poco texer el capullo : y 
no es maravilla , que como le han nacido 
alas , no se contenta con andar paso á pa­
so : pudiendo bolar, todo se le hace po­
co quanto puede hacer por Dios, según 
$us deseos. 

En 
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- (a) En fin "está aquí tal el alma , que 
quetría dár voces en alabanzas de Dios, y 
está, que no cabe en sí, de un desasosiego 
sabroso. Aquí querría que todos la vic-̂  
Sen , y entendiesen, para alabanzas de 
Dios, y la ayudasen á ello , y darles par-, 
te de su gozo , porque no puede tanto 
gozar. Pareceme que es como la mu-
ger del Evangelio, que quería llamar 
6 llamaba á sus vecinas. Esto me parece 
debia sentir el admirable espíritu de Dar 
vid , quando tañía, y cantaba con la Har­
pa en alabanzas de Dios. ¡O valganv 
Dios, quál está un alma, quando est? 
así! Toda ella querría hacerse lengua* 
para alabar al Señor : dice mil desatino;" 
santos , anhelando siempre á contenta^ 
á quien la tiene así. Yo se' persona, que 
con no ser Poeta, le sucedía hacer de 
presto coplas muy sentidas, declarando 
su pena bien, no ser hechas de su entena 
dimiento, sino que para gozar mas la 
gloria , que tan sabrosa pena le daba , se 
quejaba della á su Dios. Todo su cuer­
po , y alma quetria que se despedazase, 
para mostrar el gozo r que con esta pena 

sien-» 
(a) Vida, cap. i^. 
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síenté: ¿que se le pondrán entonces deíanr» 
te de tormentos, que no Je fuese sabrô -
so pasarlos por su Señor? Ve'claro , que 
no hacían casi nada los Mártires de su 
parte (en pasar tormentos) porque co* 
noce bien el alma, viene de otra parte 
Ja fortaleza. ¿ Mas que' sentirá esta alma, 
de tornar á tener seso para vivir en el 
mundo, y volver á los cuidados, y cum.-
plimiento de'l? Querría ya esta alma ver­
se libre j el comer la mata , el dormir la 
congoja, todo la cansa , porque ha pro­
bado , que el verdadero descanso no le 
pueden dár las criaturas ; y nada la pue­
de regalar fuera de Dios , que parece que 
vive contra naturaleza , y no querría vi­
vir en sí, sino en Dios. 

(a) Parece que me alargo mucho; pero 
aun mas podria decir, y á quien Dios 
hubiere hecho esta merced, verá que 
quedo corta, y así no hay que espantar, 
que esta mariposita busque ya asiento de 
nuevo, pues que se halla nueva en las co­
sas de la tierra : pues á donde irá pobre-
cita , que tornase á donde salió, no 
puede ni está en su mano, hasta que 
- , Dios 
(a) Morada f. cap. t. 
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Dios sea servido de tornar á hacerle esf* 
ta merced. ¡ O Señor ! ¿quien dixera, que 
después de tantas mercedes , y tan subi­
das , le quedaban nuevos trabajos á esta 
alma? En fin , de una manera, ú de otra, 
ha de haberlos mientras vivimos : por 
donde quien dixere , que después de He-
gado aquí, está con descanso , y regalo, 
diría yo , que nunca llegó, si no que por 
ventura fue algún gusto , ayudado de la 
flaqueza natural, ú del demonio 7 que 
la dá paz, para hacerla después mayor 
guerr^. No quiero decir que no tie­
nen paz los que llegan aquí, que sí tie­
nen , y muy grgnde : porque los mesmos 
trabajos son de tanto valor, y de tan buena 
raíz, que de ellos mesmos sale la paz y 
el contento. Pero del descontento que 
daban las cosas del mundo , nace un de­
seo de salir del tan penoso , que solo tie­
ne por alivio , pensar quiere Dios que 
viva en este destierro: y aun entender que 
esto es voluntad de Dios, no basta para 
quitar esta pena : que con todas estas 
ganancias aun no está el alma (quanto á • 
esto ) tan rendida á la voluntad de Dios, 

co-
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tomó se dirá adelante, aunque no xiexa 
de conformarse , mas es con gran senti­
miento , que no puede mas, porque no le 
han dado mas, y con muchas lágrimas. Ga4 
da vez que tiene Oración, es esta su pena.» 
En alguna manera quizá procede de ver 
que és ofendido Dios en este mundo , y3 
de las muchas almas ique se pierden.: 

(a) O grandeza de Dios, que pocos -anos 
antes (y aun quizá dias) estaba está alma, 
que no se acordaba sino de sí. ¿Crujen la 
ha metido en tan penosos cuidados? 
que suinque queramos tener muphos aííos 
de meditación , para sentirlo ( como esta 
alma lo siente ) ho podremos > fíorque no 
es la pena que se siente allí, como la de 
acá, que no llega alo íntimo de las en^ 
trañas, como esta, que parece desme­
nuza una .alma , sin procurarlo ella 5 y á 
Veces sin quererlo. Pues de dónde puede 
proceder esto, sinq de aquella caridad qu¿ 
ordenó Dios en su; Esposa, después de 
haberla metido en;la bodega.' . 
• (b) Finalmenre, quedan aquilas v ú m 

«des tanto mas fuertes, que en la Oración de 
quietud., que el aliüatno - puede Ügnorar-

(a) Morada c. 2..(b) Vida 9l -£7, / . 
las 
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las , porque sabe ya otra, y no sabe como 
eómienza á obrar grandes cosas, quiere 
el Señor que se abran aquí Jas flores de 
las virtudes, y que den olor de sí , para 
que ella lo conozca que las tiene : aun­
que bien echa de ver que no las podía ella 
ni las' puede ganar én muchos años, y 
que en.aqiiello poquito el celestial horte­
lano se las dio. Aquí es muy mayor la hu-
piildad, y mas profunda / porque ve' mas 
claró , que poco , ni mucho hizo ella 
tnas que consentir que le hiciese el Señor 
mercedes, y abrazarlas la voluntad, 

<.. • C A P I T U L O V I L ; 

D e otĴ O grado de Oración que es una mane-, 
r a de unión , l a qual con el ayuda de D i a i 
: pueden alcanzar todos. 

X arecerá á alguno , que según lo 
dicho, á quien Dios no le dá esta uniony 
quedará sin esperanza de llegar á táii 
alto grado de Oración (a). Pues por­
que no piensen quedar sin esperanzas, & 
quien el Señor no dá cosas tan sobrehaz 
t5 l tU-

(a). Moradacap. j , : : . (O 
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tümíés :. digamos ahora de la verdadera 
unión , que se puede alcanzar con él far-
.vor de Dios , si nos esforzamos-á procm-
jarla con no tener voluntad;, rsino ataf 
ida con la de Dios. ¡O que' de-ellos habrá^ 
que digamos esto , y que nos. parezca 
que :no querríamos otra cosa , y que mo-
tiriamos por esta verdad! Pues yo os d£-
go , que quando esto fuere así , que el 
alma ha alcanzado esta merced de Dios, 
entonces ninguna cosa se lc> der de esta 
•otra unión regalada 7. que queda dicha, 
^ue lo que hay en ella de mayót ^precio 
y estima', es porl proceder de esta que 
ahora acabamos de decir y o que unión ds 
la.que ha de desear. Venturosa' d alma 
*que la ha alcanzado , queí vivirá en esta 
yida con descanso.! üllq na/igaü 3J.p ; ) j 

(a) Para esta rilanera de ünion ^ no es 
necesario lo que; arriba queda t ídichici: -con̂ -
Viene á saber , que- Dios suspenda las po­
tencias : que poderoso es el Señor, .de 
enriquecer lás almas pór mü caminbs, y 
llegarlas á este grado , aunque no por 
el atajo qué queda dicho. m u 
.i Mas adviértase mucho , que es nece-

(a) Morada j . c. ŝ », . j . , cbfiioM v 
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sario que muera aquí el gusano , y ha de 
•morir mas á nuestra costa, y con r mayor 
-trabajo nuestro , que en la unión dicha; 
porque en aquella, para morir, ayudarnu--
cho el verse en vida tan mieva: porque acá 
es necesario que viviendo en ésta, le ma-r 
temos nosotras. Yo confieso , que se trâ -
•baja mucho mas aquí; pero su precio se 
jtiene , que así será mayor el galardón , sí 

ŝalimos con la victoria. De ser posible esta 
;muerte , no hay que dudar , como lo sea 
Ja unión verdaderamente, con la voluiv 
tad de Dios. - .-• 

L (a) Esta unión es la que toda mi vida 
the deseado •, esta es la que pido siempre a 
muestro Señor, y la que está mas clara-, ^ 
jsegura , mas ¡ay de nosotros, que hay po ­
cos que lleguen á ella ! aunque quien se 

.guarda de ofender á Dios , y ha entrado 
en Religión , le parece que todo lo tie* 
-ne hecho. O - que' quedan . unos gusanos 
que no se dán á entender, hasta que ( co­
mo el que royo layedra á Joñas ) nos ha 
rojdo las virtudes, con un amor propio; 
una propia estimación , en> juzgar á los 
próximos, aunque sea en pocas cosas. 

Una 
(a) Morada y. c. y, /•' -x ¿ ^ {&) 



¡Û a: Fâ tai 4e caridad, con Vellos , no los 
<ju^lf wio-xromoí á sí mcsmo que aun-
qyQ5]aí?̂ 3traiadQ ipu^pjjlmos con Ja obli­
gación., papa nóí f Ser pecado y ; no/llega-
iiios eofti.Jbacto >á lo- qüe ha de ser; r para 
estar del todo unidas con la voluntad 
d,e, tH'ps,; ¿ Que pensáis que res su • volun­
tad?; Qjle §eamo&-!<iertodo perfectos ,:. pa­
ra qtie: seamos una cosa con el, y con el 
P a d í ^ como su Magestad lo pidió: y 
parft; llegar áiesto „ no es menester que el 
Señ^r nos haga grandes regalos, |3áste 
Jo que nos ha dacbó, y: en darnos ú su Hi^ 
jOj- paí-a; que nos lensene el camino. A k 
gunos piensan que f está todo en que sí 
ê myrióí Su Padre,! ó su hermana, con-

forn^a^ c tanto corí Ja voluntad de Dios, 
que Rff lo.sientati> ;Y si hay trabajos, o en-
ferrpedadcs , sufrirlas;,son- contento:: buet-
iijpj^^-^jy .á jlas; veíes consiste en discre^ 
ciot^-porque no.podemos mas ^ -y hace-
mp̂ r de Ja necesidad virtud. ¿ Quántas 
destas^ de otras semejantes hacían los 
Filósofos , que' nacían ,̂ de su» mucho sa­
ber ? ptprt donde 'ert lo que podemos der 
cir que e^triva esta unión , es en dos co-

I sas 
.tiltil ÓSS .? .053 LüL l o M (fi) 



;sas que .nos pide el Sfeñor , qué és aftiot 
•suyo yYiJ del próximo. Esto es eti ló'qü^ 
-habeuioSide trabájar , que guardando es-
-tas dos: i cosas con perfección • hacemos 
JSU'voluntad,.'y asfnestámos unidos con el. 
j (a): > Lailmas cierta señal T! que! (4 mi pa-
•recér) hay para ver si guardamos estas dos 
-cosas y es,. guardando bien • la dél amor 
kiel próximo : "porque ̂  si amamos á Dios, 
no se puede sabe^ 'aunque hay indicios 
Igrandes para entenderJo : máí el amor 
'jdel próximo entiéndese mas 5 y estén las 
•almas ciertas j 'que giidntra^^m^ Se Ivie-
ééú aprovechadas en él , lo estatán mas 
enel amor de Dios aporque es tátí gráhdé 
-el quew-Magestád' nos tiéhe-, q t í é ^ n ^ -
go del î ufe tenemos ai próximo , hátóque 
-crezca-el suyo por muchas víasi En esto 
•no puedo dudar; impbrtá mucíW- mirar 
•con graft - advertencia 7 como /andátóbs 
en esto:? que si es con perfección tbdo ío 
tenemjos; hecho , porque según es> máló 
nuestío natural, sino nace de la faiz-, que 
es el ámof: de Dios', ño llegaremos á te­
ner con perfección' eí del prókimoV • 
• (b) Pues-lo dicho, nos importá t í h % 
sz l pro-
(a) Morada y. cap. 3. (b) Ibíd. 



OraeioÁ meníal. igg 
p59eufarjémoí> irnqs entendieriido cerca del 
â iior del.próximo en cp^s menudas, y 
lo misnio ,4igQ de Ja Jimmildad r y de 
l%s demá^ virtudes.^ porque: hay aígunos 
que hacen caso .4̂ " algunos propósitos 
de cosas, muy grandc$?, que así porc jiinr 
tor^elpn. venir. .en.TÍ^<Qracion , que.-ha­
rán r y acontecerán par^os-proximós T ó 
pqrqupt.sola. un^almai .s^ salvé, i A ¡otros 
les parece quando están en OraciQA'4-jque 
gusrarátt'áe.ser abatidos^xy púbfi&aínen-
te afremadíís por i Dios 0 después tina 
falta pequera. oncwhiirÁaoíj: si piidiesen* 
^ Pues que íint» la haltí hecko -̂ y se la car­
gan ? Atiendasd much^lá esto porque si 
después nô  vienen jconformes las obras, 
no hay {mea.que hacerrcáso'destos .grapa* 
Sitos , ni creer que lo/haqemos : qüequieíi 
estas coSásipequcnas/ho/ Jíis hace,: iácnq 
las sufre, no. tiene qiie.hacer caso de ¡lo 
que á soks.determinó^ m.su- parecer 5 por^ 
que en hecho de verdad ̂  aquel propósi^ 
to, ó determinación rioj£íe de la voiun^ 
tad j que quando ést^ quiere de veras, 
es otra cosa, sino crea que fue alguna 
imaginación, queden esta hace el demo« 
cb 1 2 nio 



132 ' Suma dé l a 0 
fiio sus -asaltos r y engaños: y kiekrt seí 
grandes-los ardides del demonió , que 
pbr vhacérdos entcrider tenemos¿nna vir­
tud, rio siendo íisí j, dará ríiil Vueltas al 
infiernpíy tiene razofij porqüe nos es imiy 
dañoso, porque nunca estaS'virtudes fin­
gidas vienen sinalgüna vanagloriay eomo 
son de tal raíz-y como por el contrario las 
que dá .Dios, están ¡libres de ella^ yídQ 
soberbia; i h y h$ ae?^ ábn^|> w & ^ ^ l 
-n^a). Quando^alguno se;i viere íálto QÚ el 
amor sobredicho aunque tenga devo-
ciorrT ;iy légalos ,: qiíe se pare¿cailegat á 
alguna isuspensioncála en la Oración de 
quietud ( queo algunos j luego: la¿ pare-
feráique está rodó- hecho ) ' crea - que no 
har.llegado á imion;, y: pidakí-al Señor, 
quie re dcV con perfección este-amor del 
próximo , y dbxerhacer 4 JS^ Magesrad, 
que cl le dará.mas de. lo;que sepa desear, 
como el fiierce: su voluntad, para que se 
haga»; en todo: la del próximo, aunque 
pierda dé su détecho , y olvide su con­
cento por el sapo,, aunque mas le con­
tradiga su natural. Y procure tomar tra­
bajo , por quitárselo al prójimo, quan-
ftia s i do 

(a) Moradacap. j . 



Oréiiert merftal. 155 
'da se ofíeeíere : y no piense que no le há 
de costar algo. Mire lo que costó á nuestro 
§eñor , el amor que nos tuvo, < que poir, 
labrarnos de la muerte , la padeció tan pe­
nosa , como muerte de Cruz., 

Avisos para esta mañera dé Union, en lo% 
quales se declara en consiste la ver' 

dadera Oración, y los provechos 

Q de la Obediencia. 
uiero tratar según mi poco en­

tendimiento , en, que está la sustancia 
de la perfecta Oración 5 porque algunos 
he topado, que les parece está todo el 
negocio en el pensamiento, ,y si este pue­
den tener mucho en Dios { aunque sea 
haciéndose gran fuerza ) luego les- pare­
ce que son espirituales 5 y si se divierten, 
no pudiendo mas .j; jaunque sea para co-. 
sas buenas , luego^ks viene gran desegn-
suelQ v y parece? que están perdidos. 
Estas cosas , c ignorancias r no las ten­
drán los. ^Letrados >, aunque yo he topa-, 
do alguno en ellas.: mas para nosoíras 
Jas mugeres , de todas nos. conviene ser 
avisadas. No digo, que no es merced 

I 3 del 
(a) Fund. c. 9-



í^4 - 'Suma d i U " ^ 
del Señor, poder stempre tener el penáá-
m?ento ocupada en e'l, y estar meditan­
do en'sus obras , y es bien se procure ? mas 
hase de entender T- ique no todas las i nía-
ginaciones son habites de natural para 

ŝto j mas todas .lasrM almas lo son para 
amar. Ya otra vez escribí las causas deste 
desvarío de nuestra imaginación (á mi 
parecer no todas) que sería imposible, 
mas algunas; y así no trato ahora^desto, 
sino cjúcrria1 dár á entender, qué cí alma 
no es el pensamientoy ni la voluntad eá 
bien que se mande por el, qué tendría 
harta rhala ventura (como está dicho 
arriba ) por donde el aprovechamiento 
del alma , no está en pensar mucho , sino 
en amar mucho. Y si preguntarcdeis, 
cómo se adquirirá este amor, digo, que 
determinándose á Obrar, y padecer por 
Dios , y hacerlo quahcta se le ofreciere. 
Bien es verdad , que hé de pensar lo que 
debemos al Señory^ quien es y y lo que' 
somos-,;iviene á hacerse uná alma dérer-
minada, y es gran mérito1, y pará los 
principios muy conteniente 5 mas en­
tiéndese ^ quándo no hay de por medio 

co-



Ortúforf mental. í 3 5 
cosas: gite toquen á <5ÍD(?diencíí , y apro­
vechamiento ; de los próximos, . 4 que 
obligue Ja caridad,-que en tales cosas 
que se • ofrezcan, piden, tiempo, para <le-
xar el que nosotros tanto deseamos pa­
ra Pios ,. que á nüestro parecer es estar­
nos á solas pensanda en el, y regalán­
donos con los regalos que nos dá. De-
xar esto por qualquiéra destas áos co­
sas, es regalarle á e l y hacer por el ( di­
cho por su boca ): lo que hicisteis por 
uno destos pequenkos T conmigo lo hi­
cisteis." Y en lo que toca, á la obedien* 
cia, no querrá que vaya por otro camino, 
que el que bien le quisiere : Obediens usr 
que ad mortem. 

(a). Pues si esto es verdad, ¿de" que pro­
cede el disgusto , que por la mayor parte 
dá, quando no se ha estado mucha par­
te de el dia muy transportados , y embe­
bidos en Dios , aunque andemos'emplea­
dos en otras cosas ? A mi parecer , por 
dos razones. La una, y mas principal, 
por un amor proprio , que aquí sé mez­
cla líiuy delicado , que casi no se dexa 
entender , que es querer mas contentar á 

Í 4 no-
Ca) Fuud. c. 



nosotrosf que» á Dios ; porqúe-Wtá" clá^ 
ro , que después que' una almá comien­
za á gustar quán síiave es él Señor , que 
es mas gusto estarfec descansando el' cuer­
po sin trabajo , y fogatada éí alMa* ¡^ca­
ridad de los que verdaderamente aman 
á este Señor,1 y - conoten Su condición! 
Que poco descanso podrán tener , si ven 
que son un poco de párte para que un 
alma se aproveche,;y ame mas á Dios , ó 
para darle algún consuelo , o para qui­
tarla de algún'peligro 5 ¿ que mal desean-
sará con este descanso particular suyo? Y 
quando no puede con obras , con Ora­
ciones, iríiportunando al Señor,, por las 
muchas almas , que la lastima de ver 
que se pierden. Pierde ella su regalo, y 
lo tiene por bien'perdido, porque no se 
acuerda de sil contento, sino en cómo 
hacer mas la voluntad del»Señor : y así 
es en la obediencia. Sería recia cosa, 
que j nos estuviese diciendo claramente 

• el Señor , que fuésemos á alguna cosa 
que le importa , y no quisiésemos, sino 

: estar mirandolev ;porqiie estamos mas á 
; puestro placer ( \ dqnoso-adelantamienro 

f i en 



Oración mental. Í 3 7 
en d amor de Dios!) Es ataríe las manos, 
con parecer que no nos puede aprove­
char sino por un camino. Conozco al­
gunas personas que he tratado ( dexado, 
como he dicho, lo que yo, he experi­
mentado) que me han hecho entender 
esta verdad, quando yo estab'a con pe­
na grande de verme con poco tiempo; 
y así las tenia lástima de verlas .siempre 
ocupadas en negocios, y cosas muchas, 
que les mandaba la obediencia; y pensa­
ba, yo en mí, y aún se lo decia , que no 
era posible entre tanta barabúnda cre­
cer el espíritu , porque entonces no te­
nían mucho. ¡ O Señor , quán diferentes 
son vuestros caminos de nuestras imagi­
naciones! ¡Y como de un alma que está 
ya determinada a amaros , y dexada en 
vuestras manos , no queréis otra cosa, 
sino que obedezca , y se informe de lo 
que es mas servicio vuestro , y eso desee! 
No ha menester ella buscar los cami­
nos, ni escogerlos , que ya su voluntad 
es vuestra: Vos ,, Señor mío tomáis ese 
cuidado de guiarla por donde mas se 
aproveche : y aunque el Prelado no an­

de 



1-$% : Suma de'la 
de con este cuidado de guiarla por don^ 
de mas se aproveche el alma, sino de 
que se hagan los negocios; que le pare­
ce convienen á la comunidad : Vos Dios 
mío, le tenéis, y vais disponiendo el al­
ma, y las cosas que se. tratan de mane­
ra (que sin entender cómo) se hallan 
las almas con espíritu , y gran aprove-
(rhamiento , obedeciendo con fidelidad 
las tales ordenaciones, y dexarlas des­
pués espantadas. Así lo estaba una per­
sona l que há pocos dias que hablé , que 
la obediencia le había traído cerca de 
quince años tan trabajado en oficios, y 
gobiernos , qlie en todos estos no se 
acordaba haber tenido un dia para sí; 
aunque él procuraba lo mas que pbdia 
algunos ratos -al dia: de Oración., y de 
traer limpia conciencia. Es una alma la 
mas inclinada á obediencia, que yo he 
visto, y así la pega á qúantos trata- Hale 
pagado bien nuestro Señor , que sin. saber 
cómo, se halló con aquella libertad de 
espíritu tan preciada', que : tienen los 
perfectos, á donde se' halla toda la feli­
cidad que en esta vida se puede deseac; 

por-



OrAéíon mental. 1^5 
porque no queriendo - nada , .lo posee 
todo. Ninguna cosa temen , ni desean, 
de Ja • tierra , ni los trabajos los turban^ 
ni Jos contentos les hacen movimien­
to: al fin nadie les puede quitar la paz, 
porque esta de solo Dios depende 5 y co­
mo á e'J nadie le puede quitar , solo el 
temor de perderle puede dár pena 5 por­
que todo Jo demás deste mundo, es en 
su opinión , como si no fuese: porque ni 
Je hace , ni Je deshace para su conten­
to: ; o dichosa obediencia , y distracción 
por eJJa , que tanto puede alcanzar! No 
es soJa esta persona l que otras lie cono­
cido de Ja misma suerte , que no los 
había visto muchos años habia ; y pregun-
tandoJes en que' se habian pasado, era 
todo en ocupaciones de obediencia, y 
caridad. Por otra parte víalos tan me­
drados en cosas espirituales , que me 
espantaba. Pues ea, hijas mías, no haya 
desconsueJo , mas quando la obedien­
cia os traxere empleadas en cosas exte­
riores, entended , que si es en la cocina 
entré Jos pucheros' , anda el Señor ayu^ 
dándoos «eñ lo interior y exterior. Aci:cr 
02 do-
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dome qúe me conta-nn Rdigíoscr,'que 
había determinado, y puesto muy por sí, 
que ninguna cosa le mándase el Prela­
do \ que dixese de no, por trabajo; que 
le diese ; y un día estaba hecho pedazos 
de trabajar, y ya tarde y que no se podía 
tener, y iba á descansar , sentándose'un 
poco , y topóle ei Prelado , y dixole , que 
tomase el azadón , y foese á cabar á la 
huetta: el calló (aunque bien afligido 
el natural, que no se pódia valer ) tomó 
su azadón , y yendo á entrar por n ñ trán-
sitb , que habia en la huerta , que yo vi 
muchos años después que e'I me lo habia 
contado, que acerté' á fundar en aquel 
lugar una casa, se le apareció nuestto Sê  
ñor con la Cruz acuestas, tan cansado, 
y fatigado , que le dió bien á entender, 
que no era nada el que él tenia, en.áqüellai 
comparación. 

(a) Yo creo , que como el demonio ve', 
que no hay camino que lleye mas presto 
a la suma petfeccion , como el de la 
obediencia , pone tantos disgustos, .y difi­
cultades , debaxo de color de bien ;' y es­
to se note bien , y verán claro , que di-

(a) Fuad. cap. 3. 
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go verdad en lo que está la sunia perfec­
ción. Cbix> está que no es en regalos In­
teriores,, nt en .grandes arrobamienros, 
rú en visiones;,-ni-en espíritu de profe-̂  
cía, sino encrestan;nuestra voluntad- tan 
conforme con da; de Dios, , que ningu­
na'cosa que; entendamos jqúicre., n o ia 
queramos con toda nuestra Voluntad; yi -
tan : alegremeníe tomemos Jo , amargo, 
como lo sabroso , entendiendo que lo 
quiere su Magcstad. Esto parece dificul­
tosísimo, nb icL' hacer, sino el conten­
tarnos con lo , que de toda-en todo 
nuestra voluntad contradice^;.eonfbrmc 
á 1 nuestro í natural ^ â í jverdad que lo 
Cis mas'esta fiierza tiene pl 4mor , si es 
perfecto , que; ¿jlvidamos I riuestro con­
tento , por: contentar á quien amamos: 
y verdaderamente es así, que aunque 
sean grandísimos trabajos., ¡entendien-' 
do contetamos .ár Dios , se nosr hacen dul­
ces,: . y de esta maneta aman los que han 
llegado aquí las persecuciones, y deshpnK 
m% y agrayiosí vUK rr; no u 
roÉsto e5 tanreierto , y está tan sabido, y 

Umo , quejínotriiay para (jüe me detener 
tornj en 
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caelio vio que pretendo dar á entender, 
es la causa, que la obediencia , á mi pa­
recer , hace mas presto,, ó es el mayor 
medio para- llegar, á estcrtan dichoso es-; 
todo , es-y 'que como en ninguna manera 
somos señores de nuestra voínntad, pa­
ra p u r a y : limpiamente emplearla toda 
^n Dios ̂  1 liasta que la sujetemos, á Ig 
razón jipara esto es la obediencia el ca­
mino : mai brev̂ e, y verdadero para suje-
íáríai: porqup esmerar á sujetarla con 
bnenas razones^ es nunca acabar, y es ca­
mino lacgoc y ^peligroso, jorque nueŝ  
tror natural, y'amor propio , tiene1 tan­
cas , que nunca -llegariamos allá, y mu-u 
chas veces lo-que es mayear razón , sim> 
lo. hemos gana , nos parece disparáte^ 
con la gana que tenemos de no hacerlos 
Hí̂ bia tanto que decir aquí 7 que no áca-! 
bariamoí desta batalla interior, y tatito 
ió que pone el demonio , y el mundo,-' 
y nuestra sensualidad , para hacernos' 
torcer la razón. ¿ Pues que' remedio? Qud 
así como acá en un pleyto se toma un-
Jüez ^ y lo ¡ponen en sus manos las partes 
cansadas de pl<|ytear: tome nuestra alma1 

uno. 



Oración, menfál . 143 
•líiiov que sea el Prelado, ó -Gonfesor, 
,COT1 determimicion : de (no i traer mas 
plcyto-yini pensair mas en sut eausa^ sino 
íiar de Jas palabras del Señor ^ jque dice: 
vQuierr á vosotros oyé, á mí oye ; ̂  des­
cuidar de su voluntad. Tiene el Señor 
en tanto este rendimiento (y con jrazoñ*, 
porque es hacerle Señor • del ricp c alvet-
drío j que nos ha dado) que ejercitán­
donos en esto una vez , deshaciéndonos 
otra vez con mil batallas, pareciendo^ 
nos •-desatino lo que.se jutzga: en nuestra 
•causan, vienimos á- conformarnos con l é 
que - nos mandan con este exercicio' pe> 
moso / mas con penaJ, ó sin ella ̂  en fin 
lo hacemos 7 y el Señor ayuda tanto dé 
su parter, que pcar 'larrmisma r cau'sâ  r "que 
sujetamos nnestra voluntad , y razón por 
é l , • nos - hacemos-: señores de nosotros 
mis mos,; ños ñpodemos con; '' perfección 
emplear !én Dios , . dandoJc la voluntad 
limpia., para que la> junte con la suya, 
pidiéndole que1 venga fuego • del Cielo, 
de amor; suyo , íque 3 abrase ése sacrifi-r 
ció , quitando todo 'lo que "le puede 
descontentar , pues .ya no quedar, por 
¿ta no-

http://que.se
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XJ oso tros; que aunque con hartos tra­
bajos le:, hemos puesto sobre- *eL aítar^ 
que en ¡jquanto ha sido en nosotros, 
no toca en la tierra. Está claro ̂  q¡ue no 
puede uno dár lo que no tiene, .si­
no que es menester tenerlo priráero. 
Pues.xreanme 7 que para adquirif este 
tesoro , que no hay mejor camino , que 
cabar, y trabajar para sacarlo de esta 
miná de la obediencia j pues mientras 
-mas: cabáremos , hállarc'mos mas 5 ~ y 
mientiras mas nos sujetáremos á.los;-hom­
bres, no teniendo .otra voluntad/, .sino la 
de nuestros iriayores mas estaremosr se-̂  
ñores della í para conformarla con. la de 

• Dia&nAt ¡ihrr;/. iQn^ \ } v . 'ODnrl «-«1 
(a); Mirad, hermanas, .si quedará bien 

pagado el dexar el gusto de la soledad; yo 
os digo;, que. no por falta della dexa^ 
jéis de disponeros para alcanzar ésta 
verdadera unión , que queda dicha, que 
es hacer mi voluntad una con la de Dios. 
Esta es Ja unión que yo deseo ^^jrqúíer-* 
ría en todas , que no unos embebeci­
mientos, muy regalados, ̂ ueí h a y á quien 
tienen puesto nombre de unión , y será 

(a) Fund. cap. 
asi, 
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así, siendo después de esta î ue tengo di­
cha : mas si después cde! esa suspensión, 
queda poca obediencia, y propia volun­
tad: estará Munida con su amor propio y itie 
parece á mí , que no cón la voluntad de 
Dios., Su Magestad sea «ervido de que yo 
lo^bEfódamb lojcrntfendo. ih oijp (?_r 
- íty) La segunda causa, que m t parece 
causa, este sinsabor-, es que como en la 
soledad ,hay menos ocasiones de ofender 
al' S e ñ ó r # que algunas ( como 1 en j :íodas 
partes., están los demonios , y - nosotros 
mesmos) no pueden:-faltar,: parecean­
da el ánima mas limpia 5. .y si, es ; teme­
rosa de ofenderle , , es grandísimo con­
suelo f nb haber eñ queitropezar,: y. der-
to me parece a -mr esta mas rbáítante 
razón para desear no tratar con nadie, 
que: la de grandes: regalos , y gustos de 
Dios. Aquí, hijas- mías,' se hâ .dcfvef el 
amor , que no en ios rincones, sino, en 
mitad de. las ocasioñesí Y creeti^ie;, que 
aunejuc: haya rtiaso faítas,'y aun algufiast 
pequeñas quiebrás^ que «in' comparlaciori 
es..! mayor ^anaociai«uiestra , ivatem-j quo 
siempre . hablo i, £i^Eesup.Qniaadt) ím-* 
i6q K dan-

(a) Fuml. cap. 
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dando en ellas por obediencia, y cari-< 
dad, que á no haber esto de por medio^ 
sieriipre me resumo en que es ipejor la 
soledad : y aunque hemos de desearla, 
aun andando en lo que digo ; á la ver­
dad este-deseo, él anda cpntínuo en las 
almas, que de veras aman i Dios. Por 
lo que digo, que i es ganancia &} es 'por­
que se nos dá á entender quien íomos^ 
y hasta dónde llega nuestra virtud.; Por-» 
que una-persona siempre recogiday por 
santa que sea á su parecer,. no .sabe si 
tiene -paciencia, y si humildad % ni. tiene 
cómo lo saber. Como si un hombre: fue­
se muy esforzado , ¿cómo se ha de en­
tender, sino se ha visto en la batalla? 
San Pedro harto le parecía que era, 
¿mas miren lo que fue en la ocasión? mas 
salió de aquella quiebra , no confiando 
nada de'sí , y de allí vino á ponerla en 
Dios r y pasó después' el martyrio que 
vimos. jOvalgaíue Dios, si entendiése­
mos quánta miseria es la nuestra! En 
todo hay peligro, sino la entendemos^ á 
esta causa es gran bien- que nos manden 
eosas, paca ver nuestra baxeza 5 y tengo 

por 
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pjor'ftiayor merced dd Señor un dia de 
humilde, y proprío conocimiento ( aun-» 
que nos haya costado machas afliccio­
nes y trabajos ) que muchos de Qraciont 
Quanto mas , quer'̂ l verdadero aman-, 
te , . en • toda •parte; sima, ,y tó^ifíí^ sé 
acuerda-del amado. Reci» iser/a, 
que .^nhíjolos los [ rjjscíme^ §e f̂ udkss 
traer Omcion. Y^veo yo, que no puê  
den ser muchas horas, ¡Mas, ó Señor 
mío que''fuerza tie^ereon Vos UA îjtspl̂  
ro salido de las entrañas , de pena , ppr 
ver. que; no bastairique jestamos, ea MÉr 
destierro, sino que aun no nos den lugar 
para eso^ que podrlífírtos ŝt'át á solas 
gozando de Vos! Aquí se vé bien , que 
somos esclavos suyos >̂  vendidos por 
Itíftólr ¿íe'¡nuestra voluntad, á ía virtud 
de la obediencia ; pues por ella dexamos 
( en ííg^ihamanera) de gozar def mis­
mo Dios. Y nx> es hádaj si consideramos, 
que el vino del seno del Padre, .pof 
obediéncíá^ á haceáfse'mícstrosiervo. ¿Pues 

con que se podra pagaf, ni servir esta 
Magestaái- Es menester andar CPÍ}¿^{8<3 
dc nó desciiidarse de juanera en ías obra^ 
U • K 2 "aun-
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(aunque sean de obediénciá', f eárldad) 
que muchas veces'fió áctidan á lo interior 
á su Dios : y créanme , que no es el largo 
tiempo el que aprovechaiíil alma ert la Ora­
ción , quando ó la Obediencia i,¿ ó vlá Cari­
dad llá;man á otras ©braSs'iy quandtf le em­
plean bien en obras-de obediencia, 6 
caridad (como se há dicho ) ayuda es pa­
ra que en muy pótíó'espacio tenga-mejor 
disposición para entender el alma, que fal­
tando derellas, ocuparsé en muchas horas 
de consideración ^ todo ha de venir de su 
mano. Sea bendito para siempre jamás. 

-lo* i. C A P I T U L O m i w * [ 
oiip > a - jK > / í;;pA ?i-.\r oíjfiíjso^ 
^ Í O f ' - j t 7 eOVf;? ? J / / f í Í D 2 3 ZOtLiK-* 

De qtro grado de Oración , en que se trata 
de algunos trabajos, y maneras con que 

Dios despierta al alma. para que 
mas le ame, 

D \ tnlr'í bb onc? I .-h oniv % sr'p 
espúes que el alma queda Herida de 

amor de su Esposo, procura mas la 
soledad , y para alcanzarla quitar todo 
Jo que la pueda- estorvar, f con^orm¿ 
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á su estado ) esta soledad." Está tan 
esculpida en el alma aquella vista, que 
todo su deseo , es tornarla á gozar. 
Digo vista, no porque en esta Oración se 
vea nada, que se pueda decir ver, ni aun 
con la imaginación. Llamo vista, por la 
comparación que arriba hemos puesto: y 
aquí el alma, bien determinada queda á 
no tomar otro esposo 5 mas el Esposo no 
mira los grandes deseos que tiene de que 
se haga ya el desposorio, que aun quie­
re que lo desee mas, y que la cues­
te trabajo un bien tan grande, y aun­
que todo es poco para tan gran ga­
nancia : no dexa de ser menester la 
muestra, y prendas que ya tiene el alma, 
de que ha de alcanzar tan gran bien pa­
ra poderse llevar. Son aquí muchos los 
trabajos interiores, y exteriores, que 
se padecen, hasta llegar á hacer este des­
posorio. Creo será bueno contar algu­
nos de los que yo se', que se pasan con 
certidumbre, quizá no serán todos lle­
vados por este camino, atmque dudo 
mucho que vivan libres de trabajos de 
la tierra, de una manera, ú de otra, las 

K 3 al-



15° Suma de la 
almas que ha tiempos gozaft tán cte veras 
cosas del Cielo. -

(a) Y quiero comenzar de los meno­
res , que es una grita de las personas con 
quien trata ( y aun con las que no trata, 
sino que en su vida le parecía se habián de 
acordar de ella ) que se hace Santa , que 
hace extremos para engañar al mundo, 
y para hacer á los otros ruines, que son 
iftefores Christianos sin esas ceremonias: 
y hase de notar, que no hay ninguna, 
sino procurar guardar bien su estado: los 
que teñía por amigos , se apartan della, 
y son los que le dan mejor bocado, y 
este es deTos que mas se sienten. Luego 
dicen, vá pérdida aquella alma , y nota-
blcmenté engañada, que son cosas del 
demonio, que ha de ser como aquella, 
ó la otra persona, que se perdió, y oca­
sión de qué caiga la virtud, que trae en^ 
gafíadoS los Confesores , y avisarles á 
c^os que se guatden, poniéndoles exem-
plo dé lo que acaeció á algunos, que por 
aíjuí se perdieron, y otras mil maneras 
de fljofas y dichos, 
¿tí . - . - 3Í3 u t r j Tam^ 

w c ^ 
(a) Morada <í. cap. i . 
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" (a) También suele dár el Scñor^randes 

enfermedades ; este es mayor trabajo, 
en especial quando son dolores agudos, 
que en parte (si ellos son recios) me P*T 
rece el mayor que Jiay en la tíer&.JPl¡go 
de los exteriores , aunque entren Jquanr 
tos quisieren ; porque descomponen ío 
interior y exterior , de manera , que 
aprietan á una alma ; que no sabe que 
hacer de sí; y deMmejor gana tomaría 
qualquier martirio "de prest©, que es­
tos dolores, aunque-en grandísimo ex­
tremo no duran tanto. iEn fin np dá 
Dios mas de lo que se puede sufrir ^ y da 
su Magestad primeto la paciencia. Yo sé 
de una persona, que desde que comen­
zó nuestro Señor á hacerle estas mer­
cedes , que há quarenta años, « o puê -
de decir con verdadha estado un dia sin 
tener dolores, y otras maneras de pa­
decer con enfermedades, sin otros gran­
des trabaios. 

(b) Viniendo á los trabajos interiores, 
comencemos por el tormento que dá 
en contentarse con un Confesor tan 
poco cuerdo y experimentado, que Ü O 

K 4 hay 
(a) Morada é. c, u (b) I b ü 
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hay cosa que tenga por segura. Todo lo 
teme y en todo pone duda , como ve 
cosas .H extraordinarias, en especial, sí 
en el alma que las tiene ve' alguna im-
perfección, que leŝ  parece han de ser 
Angeles á las que Dios hace estas mer­
cedes i luego es todo condenado á de-
monioj oí melancolía^ y desto está el 
miiftidó tan lleno , - que? no me espanto, 
que iiacc el demonio tantos daños por 
este"camino, quesálenen mucha razón 
de-temerle , y mirarlo muy bien los Con^ 
fesores, nmas'Ia pobre alma , que anda 
con el mesmo temor ; y vá al Confesor, 
como'juez, y eser la condena, no pue­
de dexar de recibir gran tormento, y 
turbación , que solo lo entenderá quán 
grande , es, quien hubiere pasado por 
ello; Son trabajos casi incomportables, 
en especial quando tras esto vienen unas 
sequedades, .que. no; parece que jamás 
se ha acordado de Dios, ni se. ha de acor­
dar 5. y como de una-persona de quien 
oyó d^cir desde - lejos-, es quando ove 
hablar de su Magcstad : todo no es nada 
sino-e^ que venga sobre esto el parecer, 
yu\ I que 

Jbi.il • (d) .1 .3 tkioM (t) 
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ique" no \ sabe informar al Confesor , y. 
que le trae engañado \ y aunque le haya 
descubierto los primeros movimientos 
no aprovecha , que está el entendimiento 
tan obscuro, que no es capaz de ver la 
verdad', sino creer lo que la imagi­
nación le representa, que entonces ella 
es señora , y los desatinos que el demo" 
nio en ella representa , haciéndola creer 
que está reprobada , con una apretu-' 
ra interior tan sensible, é intolerable, 
que yo no se' con que' se pueda compa­
rar, sino á los que padecen en el infier­
no j porque ningún consuelo se halla en 
esta tempestad , sino aguardar la mise­
ricordia de Dios , que á deshora , con 
una palabra suya , 6 una ocasión , que 
acaso sucedió , lo quita rodo tan de pres­
to , que parece no hubo nublado en aque­
lla alma, según quedó llena del Sol, y] 
de mas consuelo. 

(a) ¡O válgame Dios! ¡Que' es ver. á una 
alma en esta tempestad í Porque aun­
que no debe de estar sin gracia , pero 
está tan esconcida , que ni una centella 
muy pequeña le parece vé , de que tiene 
ú amor 

(a). Morada á". cap. x. } 
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amor de Dios T ni Je tuvo Jamás; porque 
si ha hecho algún bien , ó su Magéstad 
le hizo alguna merced, todo le parece so­
ñado , y que fue antojo: los pecados, vé 
cierto que los hizo. ¡O que' es ver una al­
ma desamparada de esta suerte! Quán po­
co le aprovecha ningún consuelo de la 
tierra de deleytes , riquezas, y otros bie­
nes de acá; que me parece á mí, que es 
como si á los condenados les pusiesen 
quantos deleytes hay en el mundo delan­
te, no bastarían para darles alivio ni con­
suelo , antes les acrecentarla el tormento. 
Así es acá, porque la pena viene de arri­
ba , y no valen aquí nada las cosas de la 
tierra ¡ porque quiere Dios conozcamos 
aquí nuestra miseria. 

(a) Pues ¿qué hará esta pobre alma quan-
do muchos dias durare así? Porque si 
reza, es como si no rezase para su con­
suelo ; digo que no se admite en lo in^ 
terior, ni aun se entiende lo que reza, 
ni ella misma á sí. Y esto aunque sea vo­
cal lo que reza , que para lo mental no 
es este tiempo ; que no están las poten­
cias para ello; antes hace mayor daño 

la 
(a) Morada ¿. cap, i . 
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Ja soledad que es otro tormento por sí; 
porque no sufre ni estar con nadie, ni 
que la hablen, y así por mucho que se 
esfuerce , anda con un desabrimiento, 
y mala condición en lo exterior, que 
se le echa mucho de ver. El mejor re-̂  
medio (no digo para que se quite, que 
para eso yo no le haJIo, sino para que 
se pueda sufrir) es entender en obras 
de caridad, y exteriores, y esperar la 
misericordia de Dios, que minea falta 
á los que en el esperan. 
. (a) Dexo otros trabajos exteriores, 
que suelen dár los demonios, que no 
deben de ser tan ordinarios, y así no 
hay para que hablar en ellos , ni son tan 
penosos con gran parte, porque por mu­
cho que hagan, no llegan á inhabilitar así 
las potencias (á mi parecer) , ni turbar el 
alma desta manera , que en fin queda en­
tera la razón para pensar, que no pueden 
hacer mas de lo que el Señor les diere 
licencia Í y quando c'sta no está perdida, 
todo es poco , en comparación de lo 
dicho. También hay otras penas aun ma­
yores , que las dichas , como diremos 
: , J aba-

(a) Morada tf, cap¿ 2.; 
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abaxoj mas nomerecen nombre de tra­
bajos, ni es razón que se le pongamos, 
por ser tan grandes mercedes del Se­
ñor 5 y que estando el alma en medio 
de ellas , entiende que son mercedes, y 
muy fuera de sus merecimientos. Con 
estas penas suele Dios disponer el alma, 
para subirla á otro grado mas alto de 
Oración. 

C A P I T U L O IX. 

De otro grado de Oración, que son unos im-* 
petus de espíritu que dd el Señor. 

(a) Parece que me olvidaba dcsta al­
ma , que la quiere Dios tomar por es­
posa , y no es así, porque estos traba-
Jos son los que la hacen que se disponga 
mejor para el desposorio 5 pero comen­
cemos ahora á tratar de la manera que 
se há con ella el Esposo, el qual antes que 
del todo lo sea, se hace bien desear por 
unos medios tan delicados, que el al­
ma no los entiende \ ni creo acertar k 
darlo á entender, .sino fuera á los que 

han 
(E) Morada ó", cap; ar ̂  • sbfiioM 
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hian pasado por ello j porqué son unos 
impulsos tan delicados , y sutiles, que 
proceden de lo mas interior del alma, 
que no se' comparación que poner, que 
quadre : vá bien diferente de todo .ílo 
que podemos procurar, y aun de los 
gustos que quedan dichos p que muchas 
veces, estando la misma persona des­
cuidada-, y sin tener la memoria en Dios, 
su Magestad la despierta , manera .de 
una cometa, ó • trueno ; aunque i no sé 
oye' ruido, éntiende muy bien reí, alma, 
quejífúe. llamadar.áe Dios; y tan enten­
dido p que algunas:. veces ( especial á Jos 
principiois ) la hdee extremecer, y quedar, 
sin ser cosa que. le! duele. Siente-ser he­
rida sábrosísimamente ^ maF^no atina 
cómo y ni quien lá hirió ̂  bien conoce 
seit; cosa preciosay jamás querria ser -sâ -
na : quejase con, palabras die^ámor, aun 
exteriores^ sin: poder hacer otra cosa) 
á su, Esposo porque entiende _que está 
pjeesente , ;mas; no se quiere manifestar^ 
V esiiarta/penáy aunque sabrosa ; si quie­
te no tenerla-, nío puede, ni querria jamás 
se je .quitase y poeque la satisface mucho 
si mas 
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mas que el embebecimiento, que tarecé 
de pena de la Oración de quietud. 

(a) Deshaciéndome estoy por dár á en­
tender esta operación de amory y no sé 
cómo ; porque parece cosa contraría, dár 
áentender el amado claramente, que.es-» 
tá con el alma, y parecer que íe llama 
con una seña tan cierta , que no se pue­
de dudar 5 y hace envella grande opera­
ción , que se está deshaciendo de deseo: 
No sabe qué pedir: porque le parece 
claramente , xque está con ella fsu Dios.vy 
<]ue con todo esto .siente pena.-Diréis-
me: Si Esto siente,. ¿ que'jdesea, ó qué le 
dá pena? ¿ Qué mayor bien quiere ? Yo 
•no lo sé: sé que padece, y le llega á las 
entrañas esta pena, y que quando deílas 
saca ia saetâ  el que la hiere , verdadera­
mente parece se las lleva tras de sí, según 
icl sentímíemÍQ de asfrof.no:; 32cpiíp : 

(b) La causa desta pena debe ser, que 
jdeste fuego del brasero encendido , que 
en otra parte dijimos, i que es nuestro 
Dios, salta alguna centella, y dá en eí 
alma de manera , que.se dexa sentir aquel 
encendido fuego; y como i no era bastan­

te 
(a) Morada 6. cap. 2, (b) Ibid-

http://que.se
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te para consumirla, y ci es tan deléytoso^ 
queda con aquella pena T y al tocar hace 
aquella operación , y pareeem¿ es la me­
jor comparación que he acertado á de­
cir 5 porque este dolor sabroso , no es do­
lor, ni está en un ser, aunque á veces.du­
ra gran rato : otras de presto- se;¡acaba, 
como quiere comunícark el Señor; que 
ÍTOÍ es cosa que se puede procurar por vía 
humana: mas aunque está algunas veces 
algún rato, quítase; y vuelve: en fin nun­
ca esta de asiento y por eso no acaba de 
abrasar en el alma, sino ya que se va á 
encender, muere la centella, y queda con 
deseo de tornar á padecer aqdel dolor 
amoroso que íe- causa. ' : r io i 

Quien no hubiere probado estos ím­
petus tan grandes, es imposible;poder­
los entender , que no es desasosiego 
del pecho , ni unas devociones, que sue­
len ser muchas veces, que parece ahogan 
el espíritu, que no cabe en sí: esta es Ora­
ción mas baxa, y harise de quitar estos 
aceleramientos, con procurar con suavi­
dad recogerlos dentro de sí, y, acallar 
eialraa.rque es .esto, como unos niños, 
8 Í que 
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que tienen un acelerado llorar, que--pa­
rece van á ahogarse, y con darles á béber^ 
<:esa aquel demasiado, sentimiento': así 
aquí la razón atase á encoger la rienda^ 
•porque podría sbr ayudar, el mismo,' na­
tural: vuelva la consideración , con, le* 
mer no .es todo .perfecto, sino que; puede 
ser mucha parte sensual; y, acalle este 
niño con un regalo de; amor , que leJia'-* 
ga mover á amar por vía suave, .y no á 
-puñadas (como dicen ) que ahogiicn 
éste amor dentro, y no como olla, que 
cuece demasiado , porque se pone la Je-
ña sin discreción , y se vierte todaj sino 
que moderen la causa que tomaron pa­
ra este fuepo, y procuren apagar ia ila-
jua con lagrimas Suaves, y no penosas, 
que lo son las de estos sentimientos , y 
hacen mucho daño. Yo las: tu^er;algu-
•ñas veces.á.los prinnipios, y dexabanme 
perdida ia^ cabeza , y cansado el espíritu, 
de suerte ,:que otro dia, y maŝ  ño -esta­
ba para tornar á la Oración : así, que 
es menester gran.discrecion á los prin­
cipios , para que vava todo con suavi-
,dad, 13̂ . se muestre el espíritu á obrar in-? 

te-
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tefió'rmerffe 5 lo exterior se procure mu­
cho cvitíir.' 1 
•" (a) Estotros ímpetus son diferentísi­

mos : no ponemos nosotros la leña sino 
que parece que hecho ya' ei fuego , de 
presto nos echan dentro , para que nos 
quememos. No procurad alma que due­
la esta llaga de la ausencia del "Señor, 
sino clavan una saeta en lo mas vivo de 
las entrañas , y corazón , á las veces, - que 
no sabe el alma qué tiene , ni que' quiere. 
Bien entiende que quiere á D i o s y que 
la saeta traerá yerva , para aborrecerse á 
si por amor de este Señor , y perderla de 
buena gana la vida por el. •' 
• (b). No se puede encarecer, n!"decir' 

el modo con que llaga al alma , y 4a gran­
dísima pena que dá , que la hácer'nosa-> 
ber de sí : mas es esta pena tan sabrosa^ 
que no hay deley te en la vida, que tanto 
contento dé. Siempre querría el alma 
(-cómo he dicho ) estar muriendo dé es-i-1 
te mál ? esta pena , y gloria junta j trae -
el- alma desatinada , que no sabc'iomo 
püedei set aquella. ;' ( oî s m • 

r (c)': ü qué es ver un ,alma herida (q îe • 
rt^uat \ L di-

(a) Vida, cap. 2 .̂ (b) Ibid. (cVltód; . ', 
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digo, que se entiende de macera , que se 
puede decir herida ) por tan excelente i 
causa, y ve claro que no movió ella por 
donde le viniese este amor , sino que del i 
muy grande que el Sefíor la tiene , pare­
ce cayó de presto aquella centella en ella 
que lajiace toda arder. ¡ O quántas veces 
se acuerda el alma de aquel verso de David: 
Quemadmodum desiderat cervus ad fontes 
aquarum , que parece lo ve' el alma al pie 
de la letra en sí. 

(a) Quando no dá esto muy recio, pa­
rece se aplaca algo , á lo menos busca el 
alma ajgun remedio 5 porque no sabe que' 
se hacer, con algunas penitencias, y no se 
siéntenlas, ni hace mas pena derramar san­
gre , que si estuviese el cuerpo muerto: 
busca modos, y maneras para hacer.algo, 
que sienta por amor de Dios: mas es tan 
grande el primer dolor, que no se' yo 
qube.'tormento corporal le quitase. Co­
mo nQ está allí el remedio , son muy ba-
xas esrtas medicinas para tan silbido 
mal. Alguna .cosa se aplaca , y pasa al­
go en esto , pidiendo a Dios le de' reme­
dio para su mal, y ninguno ve sino la 

muer* 
(a) Vida, c. ) 
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muerte V con esta piensa gozar del 
todo á Ra bien. 

(a) Otras veees dá tan recio, que eso, 
ni nada'püede haceí > cjue corta todo el 
cuerpo, ni pies, ni brazos puede me­
near, antes si está en pie, se sienta como 
una cosa transporrada , que no puede , ni 
aun resollar: solo dá^unos gemidos no 
grandes , porque no püede mas, sonlo en 
el sentimiento. Quiso el • Señor que viese 
aquí algunas veces estâ  visión. Veía un 
Angel cabe mí, hácia-d1 lado izquierdo, 
en forma corpóral , ló que no suelo ver, 
sino por maravilla-, aunque muchas ve­
ces se mé representan Angeles, es sin 
verlos, sino como JavMon pasada, que 
dixe primero , que es Vision imaginaria, 
en esta visión qu^o- el Scííor le viese 
así, no era grande , sino pequeño , her­
moso mucho > el rosto tan encendido, 
que parecía de los Angeles muy "subi­
dos, que parecen todos se abrasan; de­
ben ser los que llaman Serafines; viale 
en las manos un dardo de oro largo , y 
al fin del hierro me parecía tener un po­
co de fuego. Este me parecía meter por 
\ L 2 el 
(a) Vida, cap. ẑ . 
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el corazón algunas veces., y que me He-»: 
gaba á las entrañas ; al sacar me parecia^ 
las llevaba consigo, y me dexaba toda 
abrasada en amor gfaode de Dio^. Era 
tan grande el dpitír y. que me hacia dar, 
aquellos quejido ,̂: y; tan excesiva la sua­
vidad , que me pone este grandísimo do­
lor, que no hay desear que se quite, ni se: 
qontenta el alma con. menps que Dios» 
Ni es dolor oorjtoral., sino espiritual, 
aunque no dexa xta.participar , ei, cuerpo 
algo , y aun hartoes Un requiebro tan 
suave , que pasa.entre el alma-̂  yn-pĵ ios, 
que suplico yo á su bondad, lo de' á gus­
tar á quien pensare que miento. Los dias 
que duraba esto , andaba como emboba­
da , no quisiera ver ni hablar, sino abr»* 
zarme con mi pena,. que para mi era ma­
yor gloria , que quantashay en lo criado, 

(a) También sueje tener nuestro Señor 
otras maneras de despertar el jalma , que 
á. deshora estando: rezando vocalmente, 
y con descuido de cosa interior^ pare­
ce viene infiamaeion deleytosa , como sí 
de presto viniese un olor tart f grande 
que se comunicase por todos los senti-

(a) Morada ¿. c. a» S3 xiW 
dos. 
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Hbs, ( no digo que es olor, sino pongo es-

* tu comparación) ó cosa de esta manera, 
•solo para dár á sentir , que está allí el Es­
poso. Mueve un deseo sabroso de gozar 
el alma del > y con esto queda dispues­
ta para hacer grandes actos , y alabanzas á 
nuestro Señor. Su nacimiento desta mer­
ced , es donde queda dicho , mas aquí 
no hay cosa que de pena , ni los deseos 
de gozar de Dios son penosos : esto es 
mas ordinario sentirlo el alma. Tampo­
co me parece hay aquí que temer , por al­
gunas razones de las dichas, sino procu-̂ -
rar admitir esta merced , con hacimien-
to de gracias. - [ 

Avisos y efectos destos ímpetus» 

E §.II. 
sta pena tan sabrosa, c' ímpetus 

tan grandes de Dios, suelen parar en arro­
bamientos. Y aunque es esta merced 
muy subida , pero no llega á otra pena 
mas delicada, y mas levantada, de la 
íqual diremos en los efectos de arroba­
miento. 
• (b) Aquí no hay que pensar, si es cosa mo-

L 3 vi-
(a) Vida, cap. 2^.-(b) Ibid.cap. 20. 
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vida del natural, ni causada de mclafi-
coh'a , ni tampoco engaño del demonio, 
ni si es antojo , porque es cosa que se d&-
xa muy bien entender, ser este movimien­
to de a donde está ej Señor , que es in­
mutable , y las operaciones no es como 
de otras devociones, que el mucho embe­
becimiento del gusto nos puede hacer du­
dar. Aquí están todas las potencias, y sen­
tidos , sin ningún embebecimiento , mi­
rando que podrá ser, sin estorvar nada, 
ni poder acrecentar aquella pena deleyto­
sa , ni quitarla ( á mi paracer. ) Aquel á 
quien nuestro Señor hiciere esta merced 
( que si se la ha hecho , en leyendo esto 
lo entenderá ) dele muy muchas gracias, 
que no tiene que temer que es engañoj si­
no tema si ha de ser ingrato á tan gran 
merced , y procure esforzarse , y mejorar 
en todo su vida, y verá en lo que pára, y 
como recibe mas, y mas. 

(a) Podrá ser que dudéis , que' sea la 
causa que hay mas seguridad en este ca­
mino que en otros. A mi parecer por estas 
razones. La primera , porque jamás el de-

mo-

(a) Morada 6. cap. t. 
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monío debe dar pena sabrosa como es­
ta; podrá dár sabor, y deleyte , que pa­
rezca espiritual; mas juntar pena, y tan­
ta, con quietud, y gusto del alma, nó es 
de su facultad, que todos sus poderes 
están por la parte de afuera; y sus penas 
( á mi parecer) quando el las dá, no son 
Sabrosas, ni con paz , sino inquíems , y 
con guerra^ La segunda, porque esta 
tempestad sabrosa, viene de otra región 
de las que el puede enseñorear. La ter­
cera , por los grandes provechos que 
quedan en el alma , que es lo mas ordi­
nario determinarse á padecer por Dios, 
y desear tener muchos trabajos, y que­
dar mas determinada á apartarse de los 
contentos, y conversaciones de k tierra, 
y otras cosas semejantes. El no ser anto­
jo , está muy claro, porque aunque otras 
veces lo procure , no podrá hacer aque­
llo; y es cosa tan notoria, que en ningu­
na manera se puede antojar. Digo pare­
cer que es, no siendo, ni dudar que es ; y 
si alguna quedáre , será que no son ver­
daderos ímpetus. Digo si duráre en si lo 
tuvo, ó s ino , porque así se dá áenten-

L 4 der. 
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Jder r -como á los oídos una' gran" voa. 
Pues ser melancolía, no lleva camino^ 
porque esta fabrica todos sus antojos en 
-la imaginación ; esto procede de lo inte^ 
-rior del alma , ya podrá ser que yo me en­
gañe , mas hasta oír otras razones á quien 
ío entienda , siempre estare'en esta opi-
•nion ; y así se vé una persona harto llena 
de temor de estos engaños, que desta 
Oración jamás le puede tener. i 

C A P I T U L O X. 

De otro grado de Oración que trata en qnñ 
manera habla Dios al alma, 

. ( a ) O t r a manera tiene Dios de deŝ  
pertar al alma, parece mayor merced que 
ías .dichas ; pero podria ser mas peligro^ 
«a, que son unas hablas con el alma de mu­
chas maneras: unas parece vienen de fue­
ra, otras de lo muy interior del alma, otras 
délo superior della , orras de lo exterior, 
que-se oye con los oídos, porque parece es 
voz formada, -

(a) Morada (S". c. 
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fa)- 'Algunas veces (y muchas ) puede 

• ser antojo, en especial en personas de fla­
ca imaginación , 6 melancolías notableŝ  
pe,estos dos generos.de personas, no hay^ 
que hacer caso ( á mi parecer ) aunque 
digan que vén , y oyen y entienden 
ni menos conviene inquietarlas con de­
cirles es demonio , sino oirías como á 
personas enfermas , respondiéndoles que 
no hagan caso de aquello : que no: es 
4e sustancia para servir á Dios; que á 
"muches ha. engañado el demonio por 
allí Í que no será quizás así á ella , por 
no la afligir 5 mas si le dicen que es me­
lancolía-, nunca acabará, -jurará que lo, 
ve', y lo oye , porque le parece así: en­
tonces será menester tener cuenta con 
quitada la Oración, y lo demás que se pu­
diere , que no haga caso de ello, por­
que suele el demonio aprovecharse de 
estas almas así enfermas, aunque no sea 
para su daño , para el de Otros. Siem­
pre hay que temer de estas cosas, hasta ir 
entendiendo el espíritu. Y digo que 
siempre es menester á los principios des­
hacérsele , porque si es de Dios, es mas 
c; { ayu-

(a) , Morada í. cap. 3, 

http://generos.de
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ayuda adelante, y añtes crece si es pro­
bado. Esto es así, mas no sea apretan­
do mucho el alma , y inquietándola, 
porque verdaderamente ella no puede, 
mas. 

Efectos, y avisos para esta Oración, y para 
entender guando estas hablas son de Dios. 

§. II. 

Porque estas hablas pueden ser de Dios, 
de nuestra imaginación , y también del 
demonio , diré ( con el favor del Señor) 
las señales que hay para entender de 
dónde proceden. Aunque quando son 
para nosotros, y avisan nuestras fal­
tas , digalas quién las dixere , ó sea an­
tojo , poco vá en ello. De una cosa os 
aviso, que no penséis quando son de Dios 
que porque os habla Dios , por eso sois 
mejores, que harto habló á los Farise'os, y 
todo el bien está en saberse aprovechar de 
estas palabras. 

De ninguna palabra que no vaya 
conforme á la Escritura, iiav que hacer mas 
caso , que si le oyese , ó la dixese el mis­

mo 
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.mo demorio ; porque aunque pueda pro­
ceder de nuestra flaca imaginación , con 
todo eso es menester tomarse como una 
-tentación de cosas de la Fe j y así es bien 
resistir \ para que se vayan quitando, y se 

.quitarán , porque llevan poca fuerza con-
, sigo. Las mas ciertas señales (á mi parecer) 
que se pueden tener para saber quándo es 
•de Dios , son las siguientes. 

(a) La primera, y mas cierta, es el po­
derío, y señorío que trae consigo el habla 
que es hablando, y obrando. Y aunque 
ccllas no sean de devoción , sino de re~ 
prehensión , á la primera palabra dispo­
nen una alma, y la habilitan , y enterne­
cen , y la dan luz, y regalan , y .quietan, 
Y si está con sequedad, ó alboroto 3 ó in­
quietud ; como con la mano se le quita, 
y aun mejor , que parece quiere el Se­
ñor, se entienda es Todo Poderoso, y que 
sus palabras son obras. Declaróme mas. 
Está un alma con la pena , alboroto, y 
obscuridad , que diximos arriba , con 
una palabra que dice el Señor: no ten­
gas penaj queda sin ninguna, con que 1c 

Pa-

Ca) Vida0 c. if. Morada 6. cap. 5. 
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aparecía antes que todo el mundo , y Te-» 
trados que se Juntaran, no la pudieran 
quitar de aquella aflicción. 

(a) Traen algunas veces una mages-* 
tad consigo estas palabras , que sin acor­
darnos quién las dice j si son de reprehen­
sión, hacen temblar j si son de amor , ha-« 
rcen deshacerse. 

(b) La segunda señal, es una gran quíe-» 
tud v que queda en el alma, y recogimien--
to devoto, y pacífico , y dispuesto para 
alabanzas de Dios. 

La tercera señal, es no pasarse estas 
palabras de la memoria en mucho tierna 
po ( y algunas Jamás ), como se pasan las 
que por acá entendemos : digo, que oi^ 
Tnos de los hombres , aunque sean muy 
graves , que no están tan esculpidas en 
fa memoria, como e'stasjy si són de nues­
tro entendimiento, es como primer 
movimiento del pensamiento , y pasa; y 
se olvida : este otro es como si hubié­
semos hecho alguna obra , que aunque 
se olvide algo , y pase tiempo , no tan 
del todo, que se pierda la memoria de. 
que en fin se dixo ; salvo sino ha mucho 

tiemi 
(a) Morada A c. ?. (b) Ibid. 
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tiempo , ó son palabras de favor , ó dqe-. 
trina: mas si son de profecía 7 no hay ol­
vidarse» j iiü úhrh un ú >> 
. o Ka), La quarta señal , es la eertidum-, 
bre grande , que queda quando son de. 
Diosj y es de manera^ que aunque algunas 
veces en cosas que, oye alp^recer muy im-. 
posibles , no dexe de venir alguna duda 
si, será , ó no , y anda con algunas vaci~. 
laciones en el entendimiento ? pero ea, 
la-mcsma alma está una seguridad, ^ 
no-se puede rendir , aunque le parezca, 
que "todo vá al contrario dé lo que n̂» . 
tendió , y pasan años ^ y nunca so le qui­
ta aquel pensar que Dios buscará otros-
medios , que los hombres no entienden;. 
y que al fin se-, ha de hacer , y así es que, 
se hace, aunque no se dexa de padecer,; 
quando vé estos desvíos;, porque como, 
lian pasado ya la certidumbre , y opera­
ciones que tuvo quan4o entendió ; esto;̂  
tienen lugar estas dudas, pensando<.sí 
fue el demonio , si fue de la ipiagipaclp^ 
laa quales | debe poner el demorúo , para 
dár pena ,, y acobardar el alma; en espe- , 
cial si es el negocio de que se ha de se-̂  
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giiir algún provecho espiritual , qüe no' 
hará? A lo menos enflaquece la Fe' i que 
es harto daño no creer que Dios és To*' 
do Poderoso para hacer obras, que no 
(íntienden nuestros entendimientos. Cotí 
todos estos convátes $ y otros que sé pue­
den ofrecer, para dar á entender , cfue no 
se puede cumplir , queda una centella no 
se dónde, tan viva de que será, aunque to­
das? las demás esperanzas é$te'tl muertas, 
que no podría, aunque quisiese , dcxar de 
estar viva aquella centellá de la seguri­
dad. 
' (a) Qitando estas hablas son de imagi­

nación , si es persona éxercítada, en nada 
dá crédito; antes entiéndeles devanear 
del entendimiento: y por delgado que 
hile el entendimiento , el mismo entien­
de que ordena el aquello , y que haWa. 

(b) Quando hay las señales dichas (aun­
que de la imaginación, y del demonio, 
siempre hay que temer) bien se puedé ase­
gurar, que és dé Dios; aunque no de 
manera, que si es cosa grave lo que sé 
dice de sí ú de terceras personas, Jamás 
se haga nada f ni le pase por pensamien-' 

. to, 
(a) Vida, cap. 2j. (b) Morada tf. c. v-̂  
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t$ , sin parecer del Confesor Letrado , y. 
avisado , y siervo de Dios, aunque mas 
y mas le parezca ser de Dios y porque es­
to quiere su Magestad , y no por eso se-
dexa de 'hacer lo que él manda , pues 
nos tiene dicho, tengamos al Confe­
sor en su lugar. Y nuestro Señor, si es Es*; 
píritu suyo , quando él fuere servido , le 
pondrá en el corazón lo que conviene; 
y hacer otra cosa , áino lo dicho , y se­
guirse nadie por su parecer , esto tengo-
lo por cosa muy peligrosa. o 

(a) Quando son estas palabras de Ja 
'imaginación, no dexan ninguna destas se­
ñales , que ni hay paz, ni certidumbre, 
ni gusto. Acaece muchas veces estar pi­
diendo afectuosamente á Dios un» cor­
sa , y parecemos , que nos dice'.lo que 
deseamos, y otras puede ser, que en per 
senas flacas, que Estando adormtecidas,", 
y embobadas , como una persona que 
duerme en la oración de quietud , que 
arriba dixirnos, les.parezca que; les h -̂-
bla Dios, y aunque vén tosas j i ñ a s en 
fin dexan los efectos como de süeno ty 
quien tuviere experiencias de las. ftabJ^ 

rt de 
(a) Vida, c. 2;. .3\ d iV : ) 
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rde Dios , lo verá claro , porque es:m'ttdiá t 
la diferienda ; -porque qiiando es" deL en­
tendimiento \ por delgado quê  vaya' en­
tiende que ordena el algo , y que no es; 
órra cosá-SíhO ordenar uno una plática, 
ó escuchar lo que otro dice j y así:verá 
ei entendimiento, que aquí no escucha, ' 
sino obra : y mas las palabras que el or­
dena/ ' són como cosa sorda y fantasea-
da, y no con la claridad que estotras: y 
aquí está en nuestra mano el divertir­
nos , como lo está el callar , quando ha­
blamos. En estotro no se puede hacer es­
to,-y en fin vá la diferiéncia , deque si 
nosotros hablásemos , ó oyésemos. 
' - H a y otra diferiencia, que lo que 

es" el entendimiento y parece que es córaó>-. 
ló que entendemos estando durmiendo.-
Estotrid és Una voz tan clara , que no se 
pierde ufíá sílaba de lo que se dice ; ŷ . 
acaece ser á tiempo , que está el enten­
dimiento , y alma tan alborotada^ que 
nb acertaría á concertar una buena ra-
zOn , y halla guisadas grandes sentencias, 
que le dicen que ella , aun estando ihuy -
recogida , fió pudicra-alcanzar, y la pri­

me-. 
(a) Vida ,0. ^ ^MV (*) 
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mera palabra (cómo digo) la mudan to­
da j en especial si están en arrobamiento, 
que las potencias están suspensas, ¿cómo 
se entenderán cosas que no hablan veni­
do á la memoria, aun antes ? ¿cómo ven­
drán antonces, que no obran casi , y la 
imaginación está como embobada? 

Entiéndase , que quando je ve'n visio­
nes . ó se entienden estas palabras (á mi 
parecer) nunca es en tiempo i que está 
unida el alma eñ el mismo arrobamien­
to , que en este tiempo (como ya dexo 
declarado , creo en la segunda agua) creo 
del todo se pierden las potencias todas, y 
á mi parecer , allí ni se puede ver, ni en­
tender , ni oír. Está en otro poder toda, 
y en este tiempo , que es muy breve, no 
me parece la dexa el Señor para nada 
libertad ; pasado este breve tiempo que 
se queda aun en el arrobamiento el al­
ma , es esto que digo j porque quedan Tas 
potencias de manera , que aunque no es­
tán perdidas, nada obran , están como 
absortas, y no hábiles para concertar ra­
zones. Hay tantas para conocer la dife-
tencia, que si una vez se engañase, no 

M se-
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sería muchas. Y digo, que si es aJma exercJL-
tada, y está sobre aviso, lo verá nwy claro. 

(a) Quando las hablas son de Dios, 
'dicense tari de ,presto sentencias tan gra­
ves , que era n̂ enester mucho tiempo pa­
ra haberlas de ordenar y componer : y en 
una palabra se comprehende mucho , y 
en ninguna manera me parece se puede 
entonces ignorar, no ser cosas fabricadas 
por nosotros : y torno á decir , que me 
parece, que si una alma es exercitada (si­
no es que fuese tan desalmada ,. que íp 
quisiese fingir) que no se' cómo lleva ca­
mino dexar de ver claro, que ella lo or­
dena, y parla entre sí. 

(b) Acabo esto , con que me parecê  
que siendo esto del entendimiento, quan­
do lo_ quisiéremos lo podemos tener : y 
cada vez que tenemos Oración nos podria 
parecer entendemos; mas en estotro no 
es así ^ porque estarla muchos dias 5 y 
aunque quiera entender algo, es impo-
sible 5 y quando otras veces no queremos, 
lo hemos de entender̂  

(c) Quando es demonio, no solo no dexa 

(a) Vida j cap. zf. Morada 6. cap. 3. 
(b) Ibid. (c; Vida i cap. 2^. 
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buénos. efectos; sino que los dexa malosj 
porque dexada la gran sequedad , causa 
una inquietud, que no se sabe-entender 
de dónde viene , sino que parece resiste 
el alma, y se alborota,.y aflige,,sin saber 
de que' 5 porque lo que dice no es malo, 
si no bueno : pienso , si se sieolé un es­
píritu á otro , podrá el engañar con guŝ -
tos á quien no hubiere tenido otros de 
Dios : llamo gustos de Dios de veras, co­
mo son una recreación suave, ftierte , de-
ley tosa , quieta , que unas devocioncitas 
del alma, .y otros sentimientos pequeños, 
que al primer ayrecito de persecuciones 
se pierden estas fiorecitas; no llamo yo 
devoción , aunque son buenos principios 
y santos j pero no son suficientes para 
discernir estos efectos de buen espíritu, ó 
malo. 

El caso es , que quando es Demonio, 
parece que le esconden todos los bie­
nes, y huyen del alma , según queda de­
sabrida , y alboratada, y sin ningún efecr 
to bueno 5 porque aunque parecen deseos 
al parecer , no son fuertes 5 y Ja humil­
dad que dexa es falsa., alborotada , y sinf 

M 2 sua-
.V. . . \ÚM (fc> 
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suavidad. Con todo puede hacer muchos 
embustes el demonio, y así no hay cosa 
en esto tárt cierta ^ que no lo sea , mas 
temer, c ir siempre con aviso r y tener 
Maestro, que sea Letrado, y no le callar 
nada. 

(a) Tengo por cierto, que el demonio 
no engaña, ni lo permitirla Dios á la al­
ma , que de ninguna cosa se fia de sí , y 
está fortalecida en la Fe', que entienda ella 
de sí que por un punto de ella moriría 
mil muertes: porque siempre procura ir 
conforme á lo que tiene la Iglesia , pre­
guntando á unos y á otros , como quien 
tiene ya hecho asiento fuerte en estas 
Verdades , que no la moverán quantas 
revelaciones pueda imaginar , aunque 
Viese abiertos loŝ  Cielos, á dexar de 
creer un punto de los que tiene la Igle­
sia. Y digo , que si alguna vez se viese 
Vacilar algo el pensamiento contra las 
cosas de la Fe', no detenerse diciendo: 
Pues si Dios me dice esto, también pue­
de ser verdad , como lo que decia á los 
Santos; quando sintiere en sí estos mo­
vimientos , y no viere en sí esta fortaleza 

gran-
(a) Vida, cap. 2 .̂ 
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igrande , y que ayude á ella la devoción, 
ó visión, que no ia tenga por segura; 
porque aunque no se entienda luego el da­
ño , poco á poco se podrá hacer grande. 

•T ' C A P I T U L O XI. 
o?.o•-*•'», "¡üp onfi E ^ rno:) : i J .r' " ' -

Ve otra manera de habla mas interior, que 
-'nr\'j oa . Dios hace al alma. 

(a)! V-/tra manera hay con que Dios 
habla , y enseña al alma sin hablarla, con 
la manera de hablar que hemos dicho, es 
un len^uage del Cielo , que acá se puede 
mal dar á entender, aunque mas quera­
mos decir, sino,es que el Señor loen-, 
seña por experiencia. Esta habla no es 
otra cosa, sino poner el Señor lo que 
que quiere que el alma entienda en lo 
muy interior del alma; y allí lo represen­
ta sin imágen , ni forma de palabras , sino 
que dá una noticia al alma ,. de lo que 
quiere que entienda , y queda aquella 
verdad impresa con gran claridad , y cer­
tidumbre en el alma. Es esta habla á 
manera de visión intelectual, de la qual̂  
diremos abaxo» ol . v H on Í>L>{ V 
& M j En 

(a) Vida, cap. 17. .v< 'jfeD ¿tbiV (t) 
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(a) En esta habla'hace Díos;aí en ten-* 

dimienta que advierta, aüftqüe leyese, a 
entender lo que se dice (que allá pare­
ce tiene - el alma otros oídos , con q̂ue 
oye) y que le hace escuchar , y que no se 
divierta: como á lino que oyese bien, 
y no í¿ consintiesen taparse los oídos^ 
y le hablasen- á voces / -aunque no qui­
siese lo oiría: aunque hay diferencia., que 
aquí liacfe algo el sentido del oír , pues 
está atento á lo que hablan. Acá en íesta 
habla • no hace el entendimiento cosa 
ninguna , qüe aún esté ^péto , que es' es­
cuchar , se le quita. Todó lo halla gui­
sado y comido , y no' tiay inas que hacer 
de gttzat, como urtó - que- sin aprender̂  
ni haber trabaiado nad'a^íira s^beí leer, 
ni taftipoco hubiese estudiado nada , han 
Hase toda la ciencia' sáfekía^ya en sí, sin 
saber como, ni dónde? pties aun no habia 
traba/ado para saber el a j b, c. Con esta 
comparación parece se 1 declara algo; 
porque se ve' el alma en un punto sabia, 
y tan declarado el Misterio de la Santí­
sima Trinidad , y de otrás cosas muy su­
bidas , que no hay Teólogo con quien no 
fi 3 se 

(a) Vida, cap. 27. 
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se atreviese á disputar ía verdad destas 
grandezas. 

(á) Esta habla y modo de entender , se 
declara mas por el modo que hay de en­
tender en el Cielo : porque así como 
allá í̂ti hablar Dios , dá á enrender á 
los Bienaventurados lo que quiere ; así 
es acá, que se entienden Dios ,^y el al- . 
ma , con solo querer sú Magestád que lo 
entienda sin otro artificio alguno. 

(b) Dexan grandes efectos estas hablas, 
para? érttender que'ño son de la imagi­
nación , ú del demonio. Primeramente 
cchanse de ver en la luz , y quietuli que 
dexan. Ep segundo , sfeon favores, y re­
galos,' si por ellos se tiene por mejor ; y 
si mientras mayor palabra de regalo , no 
quedaré mas confundida, crea que no 
es espíritu de Dios 5 porque es cosa muy 
cierta, que quando lo es, mientras ma­
yor merced , en mucho menos se tiene el 
alma, y mas acuerdo trae de sus peca­
dos , y mas olvidada está de su ganancia, 
y mas empleada toda ella en querer so­
lo la voluntad de Dios, sin acordarse de 
su propio provecho; y con mas temor 

M 4 an-
(a) Vida, cap. 27. (b) Morada cap. ?. 



184 • Suma dt la< 
anda de hacer en ninguna cosa su Volun­
tad : y con mayor certidumbre de. que 
no mereció aquellas mercedes , sino el in­
fierno. Como hagan estos efectos las 
mercedes que Dios hiciere en la Oración, 
ande el alma confiada en la misericordia 
de Dios, que es fiel, y no permitirá que se 
engañe.. 

C A P I T U L O XII. 

Dt otro grado de Orachn mas levantado^ 
que es quando Dios suspende al alma con 

Oración de arrobamiento* 

(a) V j o n estas cpsas dichas vá su Ma-
gestad habilitando m ŝ al alma , y 
con otras muchas , para que se haga dig-» 
na, y tenga ánimo de juntarse con tan 
gran Señor : y tomarle por Esposo 5 por-̂  
que nuestro natural es muy tímido y 
baxo para tan gran cosa; y tengo por 
cierto , que sino le diese Dios caudal, y 
ánimo f sería imposible tenerlo : porque 
para concluir este desposorio, dá suMa-
gestad estos arrobamientos , con los qua^ 
les la saca de sus sentidos, y parece que 

ei 
(a) Morada 6. ^ 
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alma se aparta de el cuerpo , porque 

ve' perder los sentidos, y no entiende pa­
ra que': para lo qual es necesario gran 
ánimo j porque si estando en ellos se 
viese tán cerca de su Magestad , no era 
posible por ventura quedar con vida. 
,- (a) Pero quisiera primero , con el fa­
vor del Señor , declarar la diferencia que 
hay de unión á arrobamiento , 6 eleva­
miento 6 buelo, que llaman de espíritu, ó 
arrebatamiento r que todo es uno. Digo, 
que estos diferentes nombres , todo es 
una cosa ; y también se llaman éxtasis. Es 
grande la ventaja que el arrobamiento ha­
ce, á la unión , los efectos mayores, y 
otras hartas operaciones; porque la unión 
parece principio , medio, y fin , y lo es 
en lo. interior : mas así como estotros fi­
nes son en mas alto grado, hacen los 
efectos mayores interior y ^xteriormen-
te. En la unión se puede resistir casí 
siernpre, que al fin estamos en nuestra 
tierra , aunque ha de costar pena y fuer­
za ; en el arrobamiento, las mas veces, 
ó ninguna no se puede , sino que muchas 
veces (como diremos) sin prevenir el 

pen-
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pensamiento , viene un ímpetu fan ace­
lerado y fuerte , y arrebata el a l m a y 
la saca de sus sentidos. 

(a) Asimismo hallo yo esta diferencia, 
que el arrobamiento suele durar mas , y 
se siente mas en esto exterior 5 porque 
se vá acortando el aliento, que no se 
puede hablar , ni abrir los ojos ! y aun­
que esto pase también en la unión , ;es 
acá con mayor fuerza; porque eí calor 
natural se vá , no se yo- á dónde ; qué 
quando es grande el arrobamiento (que 
en estas maneras de Oración liay mas , y 
menos) quedan ciadas las manos, y algu­
nas veces estendidas , ; COmb unos palos, 
y eí cuerpo; 'si le toma en pie , así 'que­
da , ú de ródillas 5 y es- tántó \6 , qíic se 
emplea en el gozo , qué' él Señor fe re­
presenta •, qué' párecé5 Se; róívidá dé' arií-
már el cuerpo, f le déxa desamparado, 
y si dura, quédan los nérvibs con senti-
fiíiento. Hay : también otra diferencia, 
que aquí parece quieré' el Señor qué"'el 
alma entienda mas claramente de lo 
que goza , iqitó' en la unión ,r,y así le dés-
ciibre su Magéítad algunas coSas. 

Pa-
(a) En unos escritos, contó refiere Rib. I.4. c. 
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(a) Parece que su Magestad estando 

el alma (aunque no sea en Oración) toca­
da con alguna palabra , que se acordó , y 
oyó de Dios, desde lo interior del alma 
hacé crecer la centella de amor , que ar-
ribá diximos 5 y movido de piedad dé 
haberla visto tanto tiempo padecer , con 
el deseo que tiene de ser abrasada toda 
ella como una ave Fénix r queda reno­
vada , ^ W limpia < la iurita consigo , y 
roba toda el alma piará s í , y. ya como á 
cosa suya propia , y esposa suya , levan-
tala de la tierra, sacándola, y enagenan-
dola de los sentidos ̂  y llévala" consigo, 
y comiénzala á mostrar cosas del Rey-
no qiíe te tiene apareiado , y no quiere 
estorvo; de nadie, ni de potencias, ni de 
sentidos j y así manda cerrar' estas puer­
tas , de suerte , que en queriendo arreba­
tar esta álma , se'le quita el aliento , de 
manera , que aunque esotros sentidos 
duren un poco mas, en ninguna manera 
puede hablar, aunque otras veces todo 
se quita dê  presto. En estos arrobamien­
tos parece no anima el- ánima al cuerpo, 
y así se siente muy sentido , que falta del 
-n¿itp el 
(a) Vida , cap. zo. Moraáa cap. 4. 
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el calor natural, y se enfrían laSi manos, 
y el cuerpo , de manera, que parece no 
tiene alma , tanto que algunas veces no 
se percibe si tiene aliento. 

(a) Otra manera hay de arrobamien­
to , que se puede llamar buelo de espíritu, 
que aunque es en substancia arrobamien­
to , pero en el modo parece algo diferen­
te , porque en el algunas veces se siente, 
un movimiento tan acelerado del alma, 
que parece es arrebatado el espíritu con 
una velocidad , y un ímpetu tan grande, 
tan acelerado y fuerte, que pone harto 
temor en las potencias , y por eso dixe, 
que era menester grande ánimo, y aun 
fe,; y confianza , y resignación de que 
haga Dios del alma lo que quisiere. 
I Pensáis que es poca turbación estar una 
persona muy en su sentido , y verse arre­
batar el alma , y en algunos el cuerpo?; 
Digo que se entiende , y que os veréis 
llevar , sin saber á donde, ó quien; os lle­
va , ó cómo : porque al principio deste 
moriientaneo movimiento , no hay tanta 
certidumbre de qUe .es Dios : y esto es 
en tanto extremo , que no hay remedio, 

quan-
(a) Vida, cap. ¿o. Morada c. 4. 

http://qUe
http://es
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quando los ímpetus son tan grandes, de 
poder resistir en ninguna manera, antes 
es peor 5 porque parece quiere dár Dios á 
entender al alma, que pues tantas veces 
con tan grandes veras se ha puesto en sus 
manos , que entiende que ya no tiene 
parte en sí, y notablemente con mas im­
petuoso movimiento es arrebatada. 

(a) Hay en en los arrobamientos mas, 
ó menos. Este buelo de espíritu, ó rapto, 
es mas que lo que es suspensión , y éxta­
sis ; porque en la suspensión ó arroba­
miento va poco á poco muriendo el alma 
á estas cosas exteriores, y perdiendo los 
sentidos, y viendo á Dios. El rápto viene 
con una sola noticia que su Magestad dá 
en lo muy íntimo del alma , que la arre­
bata á lo superior de ella, que ásu pare­
cer se vá del cuerpo j y así rápto dice una 
enagenacion como violenta, y presurosa. 

(b) Este apresurado arrebatamiento 
del espíritu, es de tal manera, que verda­
deramente parece sale del cuerpo , y por 
otra parte es tan claro, que esta perso­

na 
(a) Rib. Hb. 4. cap. 5. No se entiende con 

vista clara, sino como en esta vida se perraíce. 
(a) Morada ?, cap. 
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lia no queda muerta > á lo menos ella no 
puede decir si está en el cuerpo, 6 no, 
por algunos instanteŝ  Parccele que to­
da Junta ha estado en otra región dife­
rente de esta en que vivimos, a donde se 
le muestra otra luz tan diferente des ta 
4e acá , que si toda su vida ella la estu­
viera .fabricando Juntamente con otras 
cosas, fuera imposible alcanzarlas 5, y 
acaece, que en un instante le enseñan 
tantas cqsas Juntas , que en muchos años 
que trabajara en ordenarlas con su ima­
ginación y pensamiento , no pudiera de 
mil partes la una. Esta vista y conoci­
miento , no es por visión intelectual, si­
no imaginaria j porque ve' con ios ojos 
del alma muy mejor que acá vemos con 
los del cuerpo , y sin palabras se le dan 
á entender algunas cosas. Quiero decir, 
que si ye algunos Santos , ios conoce co­
mo si los hubiera tratado mucho. Otras 
Veces, Junto con las cosas que ve con vi­
sión imaginaria , se 1c representan por 
visión intelectual, otras en especial mul­
titud de Angeles con el Señor , y sin ver 
nada, por un conocimiento admirable, 

que 
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que yo no sabré dpcij, se le representa lo 
dicho , y mucho mas , que no se pueda 
decir. Si esto pasa estando el alma en 
el cuerpo , o no r yo no lo sabré' decir; 
muchas veces he pensado, si como el Sol, 
que estándose en .el Cielo tiene tanta 
fuerza en sus rayos , que no mudándose 
el de allí, ellos llegan de presto acá; sí 
así el alma, y espíritu , que son una mes-
ma cosa (como lo es el Sol, y sus rayos) 
puede quedándose ella en su puesto con 
la fuerza del calor , que viene del verda­
dero Sol de Justicia, según alguna parte 
superior „ salir de sí mesma. 

(a) En fin , como quiera que esto sea, 
lo que es verdad , es, que con la presteza 
que sale la pelota de un arcabuz, quando 
le ponen fuego ; se levanta en lo interior 
del alma un buelo (que yo no se' otro 
tiombre que le poner) que aunque no ha­
ce ruido , hace un movimiento tan claro, 
que no puede ser antojo en ninguna ma­
nera , y estando muy fuera de sí mesma, 
se le muestran grandes cosas , y quando 
torna á sentirse en sí, es con grande ga-
¡nanda , como diremos en los efectos de 
esta. Oración. Quan-» 

(a) -Morada i . c a | . j v 
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(a) Qiiando está el alma en este rapto, 

no debe de querer Dios siempre, que 
vea estos secretos; porque está tan em­
bebida en gozarle , que basta tan gran 
bien. Algunas veces gusta que se desen­
vuelva , y de presto vea estas grandezas, 
de suerte , que en esta Oración de arro­
bamiento , quando el alma está en lo su­
bido del, se pierden las potencias, por­
que están muy unidas con Dios: pero es­
te transformamiento del alma con Dios, 

. dura poco rato : y eso que dura, ninguna 
potencia se siente, ni sabe lo que pasa. 

(b) A lo menois, para poderlo decir, 
que no se ha de entender que está el al­
ma sin sentido interior, porque no es esta 
enagenacion , como á quien toma un pa­
rasismo , que ninguna cosa interior , ni 
exterior entiende 5 antes entiendo , que 
nunca estuvo el alma tan despierta para 
entender cosas de Dios, ni con tan gran 
luz | y conocimiento de su Magestad. 

(cj Quando el alma en esa suspensión 
ve' alguna visión imaginaria, ó otros se­
cretos , como son cosas del Cielo, sábelo 
decir, y de tal manera queda.esto im-

pre-
(a) V i d . , c . 20. (b) M o r . e. 4- Xc) 
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preso en la memoria , que jamás se ol­
vida ; mas quando las Uniones son inte­
lectuales , vuelta en sus sentidos , no las 
sabrá decir todas; porque hay algunas tan 
subidas , que no conviene entenderlas 
Jos que viven en la tierra, para poder­
las decir , aunque otras hay que se pue­
den decir. 

(a) Pues dirá alguno, si después no ha 
de haber acuerdo de esas mercedes tan 
subidas, que Dios hace al alma, ¿que 
provecho le traen ? Es tan grande , que 
no se puede decir j porque aunque no las 
sabe decir, en lo muy interior del alma 
quedan bien escritas, y jamás se olvidan. 
Pues sino tienen imagines, ni las entien­
den las potencias, ¿cómo se pueden acor­
dar ? Tampoco entiendo esto ; mas en­
tiendo , que quedan unas verdades en 
esta alma, tan fixas de la grandeza de 
Dios , que quando no tuviera Fe, que le 
dice quien es , y que estaba obligada á 
creerlo por Dios^, le adorará desde aquel 
punto por tal, como hizo Jacob , quan­
do vio la escala , que con ella debió de 
entender otros secretos , que no los supo 

N de-
(a) M o r a d a 6. cap. 4. 
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decir. Que por solo ver una escala , que 
baxaban y subían Angeles , sino hubiera 
mas luz interior, no entendiera tan gran­
des misterios. Así , que en las cosas 
ocultas de Dios, no hemos de buscar 
razones para entenderlas , sino como 
creemos que es poderoso , está claro, 
que hemos de creer, que un gusano de 
tan limitado poder, que no ha de en­
tender sus grandezas. Por esta compa­
ración se entenderá algo de lo dicho , y 
creo quedará bien. Entráis en el apo­
sento de un Rey, ú de un gran señor 
(creo les llaman Camarín) á donde tie­
ne infinitos géneros de vidrios , barros, 
y otras muchas cosas, puestas por tal or­
den , que en entrando se ven. Yo vi una 
pieza como esta, pasando de camino 
por casa de un gran señor j y aunque es­
tuve allí un rato , era tanto lo que había 
que ver, que luego se me olvidó todo, 
de manera, que de ninguna de todas 
aquellas piezas me quedó mas memo­
ria, que sino las hubiera. visto , ni sabía 
decir de que' hechura eran 5 mas por Jun­
to acuerdase , que se vieron muchas co-

K sas. 
•f. .nzi E&éiOM (i) 
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sas. Así acá, estatido el alma tan hecha 
una cosa con Dios, metida en este apo­
sento del Cielo Impireo , que debemos de 
tener en lo interior de nuestra alma , de 
presto ve' lo que está en aquel aposento, 
y así queda después que torna en sí, con 
aquel representársele las grandezas que 
vio, mas no puede decir ninguna. 

Avisos, / doctrina'para esta Oraciom 
§. II. 

(a) X a hemos dicho como no se pue­
de resistir á los arrobamientos 5 y aun­
que algunas veces ponia todas mis fuer­
zas (en especial en público) para resistir? 
y parece que podia algo, pero era con 
tan gran quebrantamiento, que como 
quien pelea con un Jayán fuerte , que­
daba después cansada. Otras era impo­
sible, sino que me llevaba el alma, y aun 
casi ordinario la cabeza tras ella, sin po­
derla tener, y algunas todo el cuerpo, 
hasta levantarle. Esto ha sido pocas ve­
ces , porque supliqué al Señor mu}̂  de 
veras, quandd tuve esto, que no quisie-

N i se 
(a) V i d a , cap . 20. 
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se darme mercedes, que tuviesen rtiucs-
tras exteriores 5 y fue su Magestad servia 
do de oirme , que nunca mas hiasta ahora 
le he tenido. Otras veces ( me parece) 
que quando quería resistir , que de baxo 
de los pies me levantaban unas fuerzas 
tan grandes, que no se' con que' me lo 
comparar. En fin aprovechase poco 5 por­
que quando el Señor quiere , no hay po­
der ̂ contra su poder. . ', » 

Otras veces es servido su Mages­
tad de contentarse con que Veamos nos 
quiere hacer la merced , y que no queda 
por su Magestad j y resistiéndose por hu­
mildad , dexa los mismos efectos , que si 
del todo se consintiese. 
; (a) _En este arrobamiento gozase con 

interválos, porque muchas veces se en­
golfa el alma, de suerte, que todas 
las potencias se pierden 5 y acaece, que 
después que torna en sí (si ha sido gran­
de el arrobamiento) andar un dia ú 
dos , y aun tres, tan absortas las poten­
cias, ó como embebidas, que no pare­
ce andan en sí. Otras parece , que sola 
la voluntad, y las otras potencias an­

dan 
( a ) V i d a , cap. t o . 



Oración mental. í 9 y 
clan ron bullicio, c inquietud. Parecemé 
que este bullicio de estotras dos poten-* 
cías, como el que-tiene una lenguecilla 
dcstos .reloxes de Sol ^ que nunca para. 
Mas quando el verdadero Sol de Justi­
cia quiere hacerlas detener esto digo, 
que es poco rato; mas como fue gran­
de el ímpetu , y levantamiento de espí­
ritu, aunque estas tornen á bullir, que-
<ía engolfada la voluntad , y hace (qne-
riendolo así el Señor) que los sentidos 
exteriores estén suspendidos, y por la 
mayor parte estén cerrados los ójos^ 
aunque no queramos j y si abiertosv, no 
atina, rni advierte lo que ve'w i'or esa á 
quien .el Señor diere esto, no se descon-
juelcquando se viere así atado el cuer­
po muchas horas , y á veces el entendió 
miento, y memoria divertidos: verdad 
es, que 16 ordinario es estar embebidos 
en alabanzas de Dios, ó en querer com-
prehendér , ó entender lo que ha pasado 
por ellas.- • .1 m o l ! 

(a) Parecerle há á alguno, qué las al­
mas que llegan aquí, estarán ya- tan segu­
ras de que han de gozar de Dios,para siem-

N 3 prc, 
(a) Morada .̂ ca£. 7̂  
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pre , que no tendrán ya que temer, ni 
que llorar sus pecados y y nó es así: apor­
que el dolor de los pecados crece nia% 
mientras mas se recibe de Dios ; y así 
aun es mas crecido, porque en cstasrgran-
dezas que. Dios le comunica , enriende 
mucho mas de la de su Magestad ; y así 
espantase cómo fue tart atrevida , y pa^ 
recele, una cosa tan desatinada, que no 
acaba de lastimarse, quando se acuerda, 
que por cosas tan baxasf dexaba uní tan 
gran Magestad , y mucho. mas se acuer­
da de esto, que de las mercedes que rer-
cibe , rque siendo; ¿tan - grandes , parece 
que Jas trae un rio caudaloso , y se fes 
JJeva á sus tiempoŝ  Esto de los pecados, 
es como un cieno, que-siempre) ¡pairee 
está presehte en la memoria , y es harto 
gran Cruz. ib ÉÍtomorh T' ( Oiníim 

En lo que toca á iniedo del-infierno, 
no tienen ninguno : ef de si han dd i per­
der á Dios , á veces aprieta mucho, mas 
es pocas veces : todo su temor es ; ho tos 
dexe Dios de su manó para ofenderle, 
y se vean en estado tan miserable , como 
se vieron , que de pena, nígloriainoftie-! 

- V. nen 
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ncn miícho cuidado : y si deseaft no es­
tar mucho en Purgatorio , es mas por 
ho estar ausentes de Dios, que por la 
pena que allí só pasa'. Para esta pena 
ningún alivio es pensar tiene ya Dios 
perdonados los pecados, antes añade á 
ella , ver tanta bondad, y que le hacé 
mcrcédfj á'quien no mctccia sino infierno. 

(a) ' Parecerá que las almas que han ÍJcL 
^gadó á 'tosas tan altas , no tendrán ne­
cesidad de meditar crt la Santísima hu­
manidad de Jesu-Chtisto nuestro Señor, 
porque fié ejercitan ya todo en amor , jr 
que setá bien (como aconsejan algunos 
libros') que aparten de sí toda imagiña^ 
cion cór^&rea , v que lleguen á 'con­
templar-en la divinidad2^ y aun dfceri, 
que aunque sea la huinanidad de Chris-
to , emMrfe , e iíripidé- á, íos que ván 
tan adelánte-r porqtíe! Ies parece , que 
com6: ésta 'Obra e¿ tódá espíritu , que 
qualqüieía fbosa corpórea1 la puede es-
torVar, é'impedir / y que lo que han de 
procurar , es considerarse en quadrada 
manera , y que Dios éstá'en todas partes, 
y verse engolfado en el Y alegan tam-

N 4 bien, 
^(a) M o r a d a 6. cap. fi V i d a , cap. 22. 
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biencjue son diferentes Iosr caminos 
por donde lleva el Señor : pero á mí no 
me harán; confesar , que es buen, camino 
tratar siempre en la Divinidad, y huir 
de las cosas corpóreas, bien-podrá ser 
que me engañe , y: que digamos todos 
Una COSa. . * - • -ryr 

(á) Bien creo , que quien llegare á 
tener Qracion de unión, y no pasare ade­
lante (digo á tener arrobamiento ^ y vi­
siones) qtie le parecerá tienen razón ̂  y lo 
mismo el que tuviere Oración de quie­
tud, porque como esta es Oración sa­
brosa, y así allí ^yiwia el Señor j, es. mu^ 
cho el deleyte , y como se siente aquella 
ganancia y gusto , no hay qui^ñ Je haga 
volver á la humanidad, sino que-les pa­
rece impedimento,;, y á mí 4^$, .paso así, 
y vi que el demonio me queri£ : enga­
ñar por ai. 1? no me acuerdo. vez ningu­
na de esta opinión . que tuve(, que no me 
parezca haya hecho- una gran ¿traición á 
la vida de Chrjsto y de la qual había sido 
siempre muy devota.- ¿ Es posible, Señor 
mip , que cupo-ien mi pensamiento, y 
que Vos me hat?iadeis de iuip^dir para 

M ma­
ta) Vida, cap.' zz* - v" . :oM 
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mavor bien? Tengo para mí^ qite la caii" 
sa de no aprovechar mas muchas almas, 
y llegar á muy gran libertad de espíritu, 
quando llegan, a tener Qraeion de unión, 
espor estoi n<i¿ '.(>ñlri b tn sahiSl sii 

(a) Esto nie parece se puede fundar en 
estas razones. La primera s-i [pierden la 
guia, que es el buen Jesús, no acertarán 
el.: camino T pües el mismo Sefíor dicê  
que es camino, y luz ? y que no pueda 
nadie ir al Padre; sino, por el. La segunr 
da^ que en dexarila humamidad, parece 
vá. solapada alguna falta , de humildad,' 
y tan escondida y que no-se. siente. ¿Y. 
quien será tan soberbio y miserable, que 
quáíido hubiere: orabajadq toda &u vida 
con quantas .penitencias y Oraciones se 
pueden Imagi/iar, no se halle muy ri­
co , y muy bien, pagado, quando el Se-
fíat le consienta' estar al pie de alCrii^ 
con r San Juan ? .Y si por tener alguna enr 
fermedad no podemos pensar en la Pa--
SÍQE^. $ poi!;q\tél> d* pena, quien nos quit^ 
estaí con el después de resu îtaclo? Lo ter­
cero y yo he ailtádo en algunos Santos, 
grandes contemplativos, y no iban por 
ioq otro 

(a) Vida , cap. zz. 



202 Suma de l& ^ 
otro caiñíno. Miremos al Glorioso Sátt 
Pablo , cjue no parece se lé caía sfetiípté 
de la boca Jesús. San Francisco dá mues­
tras de esto en las Llagas.' San Antonio 
de Padua en el Niño. San Betnardo se 
deleytaba con la humanidad , y Santa 
Catalina de Sena. L o qúarto , nosotros 
no somos Angeles , sino que tenemos 
cuerpo. Pues querernos hacer Angclds-, 
estando en la tierra , tengolo por desa­
tino : porqué aunque algunas veces ábdé 
él alma tan llena de Dios , que no ten­
ga necesidad de cosa criáda para Yécó^ 
gerse j pero esto no puede ser ordiflaHo^ 
sino que ha de faltar muchas veres ; y así 
en negocios , persécucibnés,' y'trabajos; 
quando no se puede tener (tanta quíefüd> 
y en tiempo ác scquédadé^V: es buen -árt 
rimo Chrístoíf jorqué lé^rtllramos hom-* 
bfé , y vemoslé ton fla^uéfca j y traBajosi 
y es compáma , ;'quc habiendo' coStifmbré, 
se halla fáciímeñté : con tan büén 'átfíig^ 
presénté, con tan buen Qüplún] todo sé 
puede íuftíí. ^En fin yb '(tté ;>visto ckíío; 
que para contentar á l>ibs;, y que ' nos 
haga grandes mercédes ^ qüiére' que^«eá 

por 
, tí nt> t i- (2) 
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por manos desta humanidad sacratísima. 
Muy muchas veces lo he visto por expe­
riencia, y el Señor me lo ha dicho : y así 
RO se ha de buscar otro caminó , aunque 
estemos en la cumbre de la perfección. 1 

(a) Quierome mas declarar, porque 
importa mucho esto ;-hay algunas almaŝ  
las quales como el Señor las sube á corn^ 
templacion perfecta, después no pueden 
discurrir en los misterios de la vida da 
Christo, como antes, y queda casi Inha-̂  
bilitado el entendimiento para la medi* 
tacion; creo que debe de ser la cáusa^ 
que como en la meditación todo ê  bus­
car á Dios, como una vez se halla, y 
queda el alma acostumbrada por Obra 
de la voluntad, á tornarle á buscar no 
quiere cansarse con el entendimiento , y 
también me parece , que como la volun­
tad está ya encendida, no quiere esta po­
tencia generosa aprovecharse desta otrâ  
si ptrdieSe , sino estarse empicada toda 
en áhVáry y no atenderá otra cosa: pero 
esto és imposible, eíi especial hasta ha­
ber llegado al último grado de Oración, 
que dirémos j y perderá ticttipo : porque' 

r mu-
(a ) M o r a d a 6. cap.*;?, i1' 
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muchas veces ha menester ser ayudada 
del entendimiento Ja voluntad f y poi> 
que aunque no está muerto , está á mor­
tiguado el fuego , que la suele hacer que-* 
mar, y es menester quien le i sople, para 
echar calor de sí ̂ QUIJ no será bien que se 
este' el alma en esta sequedad,.esperando 
fuego del Cielo que la quemase : este sa­
crificio que está haciendo de sí á Dios, 
quiere su Magestad, nos tengamos por 
tan ruines, que entendamos, no mere­
cemos Jo haga, sino que nos ayudemos 
en todo'lo que podemos. Y tengo para 
mí , que hasta que nos muramoŝ , por sur 
bida Oración que haya, es menester esto, 
sino, es (íomo he dicho) á quien ha lle­
gado e] Sefíor al último grado de Orar 
cion , que fio ha menester hacer esta dir 
Jigencia , como alli diremosi M ;• ?; 

(a)v Aquí podrán responder,, que iio 
pueden, discurrir ^ yunque quieran i y sí 
entienden5 por discurrir lo que llagamos 
ordinariamente meditación , por ventur 
ra teiidíán razón , que es coma ?si /tomar 
sernos am paso de la.Pasión (digamos 
el prendimiento ) y,andamos en. este 

mis-
(a ) M o r a d a 6. c a p . . ^ ^ . h t - i ú M , 
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jnisrerio, considerando las cosas que hay 
en él T es admirable, y muy meritoria 
Oración esta. Bien creo no la podrán , 
tenerlos que han llegado á perfecta con­
templación (el por que , yo no lo se) 
mas no tendrán razón de decirque no 
pueden detenerse en estos misterios, y 
traerlos presentes muchas veces 5 ni es 
posible que pierda la memoria el alma 
de muestras de amor tan preciosas , que 
ha recibido de Dios, porque son vivas 
centellas para entenderla mas. Debe 
de ser , que no lo entendemos 5 porque 
entonces entiende el alma estos miste­
rios por manera mas perfecta, y es, 
que se los representa el entendimien­
to , y estampanse en la memoria de ma­
nera , que de solo ver al Señor caído 
con aquel espantoso sudor en el Huer­
to , le basta para no solo una hora , si­
no, para muchos dias 5 mirando con una 
sencilla vista , quien es , y quán ingratos 
hemos sido á tan gran pena 5 luego acu­
de la voluntad, aunque no sea con ter­
nura , á desear servir en algo tan gran 
ínerced, y á desear padecer algo por quien 

tan-
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tanto padeció por ella, y otras cosas eri 
que ocupa la memoria, y elentendimien^ 
to; y creo, que por esta razón no se 
puede pasar á discurrir mas en la Pasión, 
y esto le hace parecer, no puede pensar 
en ella; y si esto no hace, es bien io 
procure hacer; porque yo se no le impe­
dirá la muy subida Oración; y no tengo 
por bueno que no se exercite aquí muchas 
veces. Y si de aquí la suspendierc el Se­
ñor , muy en hora buena. Tengo por 
muy cierto, que es grande ayuda esta 
manera de proceder para todo bien, lo 
que no sería, si mucho trabajase con el 
discurrir mucho con el entendimiento. 
Así , que no es bien á las almas que han 
llegado á mas alta contemplación , no es 
bien Juzgarlas por inhábiles para gozar de 
tan grandes bienes , como están encerra­
dos en la Pasión de mi buen Jesús, ni na­
die me lo hará entender; sea quán espiri­
tual quisiere, irá bien por aquí. 

Efec 
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Efectos del arrobamiento. 
§. III. 

(a) ± Z j n el cuerpo ya hemos dicho, 
que se siente, de suerte , que parece no 
anima el alma al cuerpo , falta el calor na­
tural , y váse enfriando v aunque con gran 
suavidad., cierranse los ojos, y yelanse 
las manos, y pierdense los demás senti­
dos, en especial quando está en lo subido; 
porque en el otro tiempo, aunque no 
siempre se pierde del todo , lo ordinario 
es, que se turba, y aunqu,e no puede ha­
cer nada de sí , quanto á lo exterior, no de-
xa de entender , y oír como cosa de le'jos. 
i (b) . Muchas veces queda sano el cuer­
po , que estaba muy enfermo , lleno de 
grandes dolores , y con mas habilidad, 
porque es grande lo que allí se dá, y quiere 
el Señor algunas veces lo goce el cuerpo, 
pues ya obedece á lo que quiere el alma. 

(c) En lo interior dexa grandes ga­
nancias, y si de las Oraciones pasadas que­
dan tales efectos (como quedan dichos) 
¿qué será de una merced tan grande como 

8 esta? 
(a) V i d a , cap. 20. (b ) I b i d . 
( c ) M o r a d a . , 6. cap.'4. 
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esta ? Querría tener mil vidas, para em­
plearlas todas en Dios, y que quántas co­
sas hay en la tierra fiiesen lenguas para 
alabairk • los deseos de penitencias gran­
des , y mayores de padecer. Y así estas 
almas se quejan á su Magestad , quando 
no se Jes ofrece en que padecer. 

(a) Llegada una alma aquí , no son 
solos deseos los que tiene por Dios i su 
Magestad le dá fuerzas para ponerlos por 
obra. No se le pone cosa delante, por 
dificultosa que sea , en que piensa le sir­
ve , á que no se abalance 5 y no "hace na­
da , porque ve' claro , que todo es nada, 
sino contentar áDios. 

(b) Porque vá teniendo en tan poco 
las cosas de la tierra, en comparación de 
las que ha visto , que le parecen basura? y, 
desde sí en adelante vive con harta pena, 
y no vé cosa de las que le parecían bien, 
que se le de' nada por ella. 

(c) Son tan grandes los efectos que 
esta merced dexa en el alma, que sino es 
quien pasa por ello, no sabrá entender 
su valor j en especial quatro Cosas. La 
primera , conocimiento de la grandeza 

. : (<j) OÍ de 
(a) V i d . , c. 21. ( b ) M o r a d a tf. 6. (c) Ibid. 
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'Se Dios ; porque mientras mas cosas 
viéremos de ella , más se nos da á en­
tender. La segunda , propio conocimien­
to , y humildad, de ver como cosa tan 
baxa (en comparación del Criador de 
tantas grandezas) Je ha osado ofender, 
ni osa mirarle. La tercera , tener en 
muy poco las cosas de Ta tierra, sirio es 
las que fueren para el servicio de Dios: 
por donde se ve'bien , no ser cosa (dei 
demonio ( porque dé Ta imaginación es 
imposible ) ; porque el demonio no po­
dría representar cosas 7 que tanta opera^ 
clon, paz, sosiego, y aprovechamiento 
dexen en el alma. 3 * 

(a) Lo quarto, un deseo tan grande de 
gozar de Dios, qué vive con hífrto tor­
mento (aunque sabroso ) unasánsias gran­
des de morirse ; y así con lágrimas 
muy ordinarias pide á Dios la saque 
deste destierro. Todo le cansa quanto 
vé j y en estando sin esta pena ;-no se 
halla.-Juntamente naée de esta1 merced 
un deseo tan grande de no deseoritentar 
á Dios en cosa ninguna, pot poquito 
que sea, ni hacer una imperfección:; sí 

O i pu-
- (a> Morada tf,cap. 1 cb"oM f¿'> 
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pudiese, que por solo esto se querría Ir 
á los desiertos, por otra parte quisiera me­
terse en la mitad del mundo , por ver si 
fuese parte para que alguna alma alabase 
mas á Dios. 

(a) Y hase de advertir, que estos deseos 
grandes de ver á Dios, quando aprie­
tan mucho, es menester no ayudarlos, 
sino divertirlos , quanto ser pudiere , co­
mo hacia San Martin , conformándose 
con la voluntad de Dios 5 porque po­
dría aquí el demonio entremeterse, 
para hacernos creer que estamos apro­
vechados 5 aunque por la paz que dá es­
ta pena al alma, se conocerá de dónde 
jnace, . r , 1 

(b) Otros dos efectos, aun mas particu­
lares corresponden á esta Oración de ar­
robamiento ; el uno es de pena, y el otro 
de júbilos, y gozo. Quisiera harto dár á 
entender esta gran pena , y creo no po­
dre,mas diré algo, si supiere. Esta pena 
es mayoi; y menor^ de quando es mayor 
quiero decir, porque la pena que arriba 
hemos,dicho en el grado, no tiene que 
Ver mas con esta , que una cosa muy cor-

O P0-
(«) Morada f. cap. <. . (b) Vidav:ca|>. «o» 
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jioral, con otra muy espiritual*: porque 
aquella pena , aunque la siente el alma, 
parece es en compañía de el cuerpo y en­
trambos parece que participan de ella, 
y no es con el extrema de desamparo, que 
•CStis' n:; O-'rfroo ^feá^/rj iv ; • 

(a) Hay también otra diferencia, porque 
aquellas ansias , e'Impetus ; que quedan 
dichos, todo es nada , en comparación 
de estotro , porque ;aqucllo parece un 
fuego, que éstá humeando, y puédese 
sufrir , aunque con pena ; acá' no es así, 
sino que acaece algunas veces , epae están-
ido el alma abrasándose entre sí: misma, 
por un pensamiento muy ligero , ó por 
una palabra que Oye , de que se tarde 
el morir,.viene de otra parte, no se en­
tiende de dónde, ni cómo , Un golpe-, ó 
como si viniese una saeta de fuego. No 
digo que es saeta , ni golpe , mas agudaí-
mente hiere , y no es á donde se sienten 
acá las penas ( á mi "parecer ) sino en lo 
muy hondo del alma , k donde este rayo, 
que de presto pasa , todo quanto halla 
de esta tierra de nuestro natural, lo Hexa 
hecho polvos , que por el tiempo que 

' O 2 du-
(a ) M o r a d a ¿ . cap. 4. 



^12 \ Suma de U~> 
Hura, ni podemos tener memoria de 
nuestro ser; porque en un punto ata Jas 
potencias , de manera, que no queda con 
ninguna libertad para cosa , sino para Jas 
que Ja han de hacer acrecentar este do­
lor ; y así viene á estar como un arro­
bamiento de séntidos y y potencias, para 
todo lo que no es favorable para sentir 
esta aflicción ; porque; el entendimiento 
está muy vivo para entender la razón que 
hay de dolor de verse el alma ausente de 
su Dios, y aun vá su Magestad con una 
tan viva noticia de sr en aquel tiempo, 
de manera, que acrecienta la pena en 
tanto grado, que suele hacer á quien 1̂  
tiene, dár grandes voces , aunque sea 
muy sufrida, no puede entonoes hacer 
mas. Yo vi á una persona en este termi­
no , que verdaderamente pense'-<que* se. 
le acababa la vi4a j y no faera : mucho, 
porque cierto es gran peligro .dié muei> 
te ; y aunque dura^póco , dexa el cuerpo 
descoyuntado,, y á veces los .pulsos tan 
abiertos , como sr quisiera morirse^ 

Esta pena, ni Ja podemos traer noso­
tros j ni venida l̂ar^odemps quitar , sino 
-ih i O que 
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ique muchas veces viene un deseo , que 
no se como se mueve : y deste deseo que 
penetra el alma , en un punto se comien­
za tanto á fatigar, que sube muy so­
bre sí , y de todo lo criado, y ponele 
Dios tan desierta de todas las cosas , que 
por mucho que ella trabaje , ningu­
na que la acompañe, parece hay en la 
tierra, ni ella la querría, sino morir ea 
aquella soledad. Que la hablen , y ella se 
quiera hacer toda la fuerza posible á 
hablar, aprovecha poco , que su espí­
ritu , aunque ella mas haga , no se quita 
de aquella soledad , y con parecería que 
está entonces lejísimos de Dios , á veces 
comunica sus grandezas, por un modo 
el mas extraño, que se puede pensar: y así 
no sabré decir*, ni creó i lo creerá , ní 
entenderá, sino quien hubiere pasado por 
ello 5 porque no es la comunicación , pa­
ra consolar, sino para mostrar la razón, 
que tiene de fatigarse de estar ausente 
del bien, que tiene en sí todos los bie­
nes, i ' fTn T J 

Con esta comunicación crece el ex­
tremo, y el deseo de soledad , en que se 

O l ve 
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Te con una pena tan delgada , y pefie-
trativa , que aunque el alma se esfaba 
puesta en aquel desierto, que al pie de 
k letra (me parece) se puede entonces 
decir, y por ventura lo dixo el Real Pro­
feta; estando en la misma soledad ̂  sino 
que como á Santo se la daría Dios á sen­
tir en mas excesiva manera. Vigilavi , 
fatfus sum slcut passer solitarius in tecto. 
Así parece está el alma , no en s í , sino 
en el texado , ó techo de sí mesma , y de 
todo lo criado, porque aun encima de 
lo muy superior del alma , me parece 
que está. 

Otras veces parece que anda el alma 
como necesitadísima , diciendo, y pre­
guntando á sí misma : ¿ Dónde está tu 
Dios? Y es de mirar que el romance de es­
tos versos yo no sabía bien el que era, y 
después que lo entendí; me consolaba de 
ver que me lo había traído el Señor á la 
memoria , sin procurarlo yo. Otras me 
acordaba de lo que dice San Pablo , que 
está crucificado al mundo. No digo yo 
que sea esto así, que ya lo veo; mas pa-
receme que está así el alma, y que ni 
r del 
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3el Cíelo le viene consuelo T ni está en c'I, 
ni de la tierra le quiere , ni está en ella^ 
sino como crucificada entre el Cielo , y 
la tierra padeciendo , sin venirle socorro 
de algún cabo : porque el que le vic-
ne del Cielo, que es (como he di­
cho) una noticia de Dios tan admi­
rable ; muy sobre todo lo que podemos 
desear , es para mas tormento , porque 
acrecienta el deseo de manera, que (á 
mi parecer) la gran pena algunas veces 
quita el sentido, sino que dura poco 
sin e'l. Parecen unos tránsitos de la muer­
te ; salvo que trae consigo un tan gran 
contento este padecer, que no se' yo á 
que lo comparar. Ello es un recio marti­
rio sabroso: pues todo lo que se le puede 
representar al alma de la tierra , aunque 
sea lo que le suele ser mas sabroso , nin­
guna cosa admite, parece lo arroja de 
sí. Bien entiende , que no quiere sino á 
Dios; mas no ama cosa particular del si­
no todo Junto lo quiere, y no sabe lo que 
quiere. Digo no sabe , porque no repre­
senta nada la imaginación, y á mi parecer 
mucho tiempo de lo que está así, no 

O 4 obran 
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obran las potencias, como en la unioíf, 
y arrobamiento. El gozo aquí, la pena 
las suspende : en viéndose el alma desoco^ 
pada es puesta eji estas ánsias de muer^ 
te , y teme quando ve que comienza, 
porque no se ha de morir; mas llegada 
á estar efi ello , lo que hubiese de vivir, 
querría durar en, este padecer; aunque 
es tan excesivo, que el ,sugeto lo pued^ 
mal llevar. 

Si algo le podría dár consuelo, es 
tratar con quien hubiese pasado por esr» 
te tormento, y ver , que aunque se que^ 
je del, nadie le h^ de creer : también 1̂  
^tormenta, que esta pena es tan crecida, 
que no querría soledad, como otras , ni 
compañía , sino ^on quien se pueda que^ 
jar. Es como uno que tiene la soga á I3. 
garganta, y se está ahogando , y procu^ 
ra tomar aliento. Así me parece que 
este deseo de compañía, es de nuestra 
flaqueza, que como nos pone la pena 
en peligro de muerte (que esto si cierto 
hace: yo me he visto en este peligro al« 
gunas veces, con grandes enfermedades, 
y ocasiones, conjo he dicho, y creo que 
' , es 
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íes este tan grande como todos.) Así el 
deseo que el cuerpo, y el ahru tienen de 
fto se apartar , es el que pide socorro para 
tomar aliento , y con remedio para vivir 
muy contra el espíritu , ó contra lo supe* 
rlor del alma, que no querría salir desta 
pena. No se' yo si atino á lo que digo, 6 sí 
lo se' decir: mas á todo mi parecer pasa 
así. Pues que' descanso puede tener en es­
ta vida ; pues en el que habia, que era la 
Oración, y soledad, porque allí me con­
solaba el Señor: es, y á lo mas ordinario 
este tormento 5 y es tan sabroso, y de 
tanto precio vee el alma que es j que ya 
Jo quiere mas que todds los regalos que 
^olia tener; parecele mas seguro , porque 
es camino de Cruz , y así tiene un .gus­
to muy de valor (á mi parecer ) porque 
no participa con el cuerpo, sino pena^ 
y el alma c$ la que padece , y goza sola 
del gozo, y contento que dá este pade­
cer. No sef yo cómo puede ser esto 5 mas 
así pasa. 

(a) Esta pena los que la sienten , tíenetí 
por gran merced , que no la trocarían 
por otra ninguna que hace el Señor j y 

así 
(a ) V i d a , cap . zo* 
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así me acaeció á mí, que estando á lo? 
principios con temor ( coiír^ suele acae­
cer en otras mercedes que me hace el 
Señor ) me dixo su Magestad , que no te­
miese , y que tuviese en mas esta merced, 
que todas las que me habia hecho Í que 
en esta pena se purificaba el alma , y se 
labra, y purifica como el oro en el cri­
sol, para poder mejor poner los esmal­
tes de sus dones; y que se purga allí lo 
que se habla de purgar en el Purga^ 
torio. 

(a) Pero adviértese, que esta pena en 
grado tan sumo (como hemos dicho) sue­
le venir aun después de los mas altos gra­
dos de Oración , en que pone el Señor al 
alma. 

(b) Y suele acabarse con algún arroba­
miento, ó visión, á donde el Señor con­
suela, y fortalece al alma, para que quiera 
vivir todo lo que fuere su voluntad. 
'(c) Entre estas cosas penosas , Juntamen­

te dá nuestro Señor al alma algunas ve­
ces unos Júbilos,y Oración extraña, que no 
sabe entender que'es: es (á mi parecer) una 
unión grande de las potencias , sino que 

de-
(a ) V i d a , c . 20. (b) M o r . <í. c . 6. ( c ) I b i d . 
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3exa el Señor con libertad, para que go­
cen deste gozo, y á los sentidos lo mis­
mo, sin entender lo que gozan , ni cómo 
lo gozan. Parece esto algaravia, y cierto 
pasa así, que es un gozo tan excesivo 
del alma, que no querría gozarle á so­
las, sino decirle á todos, que le ayudasen 
á alabar á nuestro Señor, que aquí vá to­
do su movimiento. -

(a) ¡O que' de fiestas haria, y qué 
muestras, si pudiese , para que todos en­
tendiesen su gozo! Parece que se ha 
hallado as í , y que con el padre del hijo 
Pródigo querría convidar á todos, por 
ver su alma en un puesto , que no siente 
duda de que está en seguridad por en­
tonces : y tengo para mí, que es con ra­
zón; porque tanto gozo interior de lo 
muy íntimo del alma, y con tanta paz, 
que todo su contento provoca á ala^ 
banzas de Dios , no es posible darle el 
demonio. Es harto estando con este gran 
ímpetu de alegría , que calle, y pueda 
disimular, y no poco penoso. Esto debiat 
sentir San Francisco , que le toparon los 
ladrones , que andaban por d campo 

dan-
(a ) M o r a d a ¿ , c a p . 7» 
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¡dando voces, y les dixo , que era pregón 
nero del gran Rey 5 y otros Santos que 
Iban á desiertos , para poder pregonar lo 
que San Francisco , estas alabanzas de 
Dios. 

(a) Dos cosas me parece que hay en es* 
te camino espiritual, que son peligro de 
muerte. La una es la pena arriba dicha: 
la otra , este muy excesivo gozo i y de-
íeyte, que es en tan grande extremo , que 
parece desfallece el alma , de suerte, 
que no falta sino muy poco para acabar 
de salir del cuerpo. De aquí se entende­
rá , que es menester ánimo ( como de-
ciamos al principio) para recibir estas mcr» 
cedes. 

C A P I T U L O XIII. 

Ve otro grado de Oración, en el qual se trata 
de ¿litando Dios se comunica al alma 

por visión intelectual' 

(b) . E n los arrobamientos suelen ser 
las visiones y revelaciones. Así será 
bien tratar algo desto , aunque no se si lo 

sa-
(a ) M o r a d a <í. c. i f . . (b) . VicU, c . . z i . ; 
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sabré dár á entender. Acae¿e • estando 
una alma descuidada de recibir tan gran 
merced (a) , ni haber Jamás pensado me1-
recerla , sentir cabe sí á Jesu-Christo nueá-
tro Señor , aunque no le ve con los ojos 
del cuerpo, ni del alma 5 y así (como 
Jo diximos arriba) que enseña Dios ;al 
alma, y la habla sin hablar , poniendóle 
ei Señor lo que quiere, que el alma en­
tienda en lo muy interior della : y allí 
lo representa sin imagen de palabras: á 
la misma manera pasa, quando el Se­
ñor declara alguna visión intelectual, • y 
.sin verse nada , se imprime una noticia 
muy clara de lo que quiere el Señor 
representarnos ; y suele ser con tanta cer­
tidumbre'̂  ' que no se puede dudar della, 
más que de lo que sé v é , ni tanto, por­
que en esto nos puede quedar ¡sospecha al­
guna vez , si es antojo. Acá, aunque de 
repente venga esta sospecha, ¿jüeda por 
otra parte tanta certidumbre ,£iq[ué ;no tie­
ne fuerza la dtídá. 

(b) Es una cOáa tan de espíritu esta vi­
sión,; que ningún, bullicio hay-én las poten­
cias, ni en los sentidos (á mi parecer) por 

don-
$ 1 ) V i d a , cap. ( b ) IbJd». 
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donde el demonio puede sacar riada , és­
to es alguna vez, y con brevedad , que 
otras (bien me parece á mí) no están 
suspendidas Jas potencias , ni quitados 
los sentidos , sino muy in sí, porque no 
acaece esto siempre en contemplacionj 
pero esas que son , todo Jo hace , y obra 
el Señor. Es como quando está puesto el 
manjar en el estómago , sin comerle , ni 
saber nosotros como se puso allí , mas 
entiéndese bien , que está, aunque no se 
entiende el manjar que es, ni quien lo pu­
so , ni cómo. Acá sí̂  mas cómo se puso, 
no se sabe, que ni seivió, ni se entiende^ ni 
jamás se habia movido é.desearlo,' ni aun 
á veces ha venido á noticia, de quien 
esto tiene , que era esto posible. ímubij 

(a) Yo se de una persona que muy des­
cuidada de recibir esta? merced , ni ja* 
más pensar mcrecerJa , que siente cabe 
sí á Jesu-Christo nuestro Señor, aunque 
.Jamás Je ve, ni con Jos ojos del cuerpo, 
ni del alma, y pareciaJe andar siempre 
.á su Jado derecho , y que era testigo de 
quanto hacia j y que ninguna Vez, que se 
recogía un poco, ó no estaba muy adr-

ver-
( a ) V i d a ^ c a p . < t v - l iV (¿) 
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«Vertida , no podía ignorar qué estaba 
.cabe sí 7 y como no era» visión imaginaria> 
no veía en que' forma. Esto le dio gran 
temor al principio , y fatiga, porque no 
podia entender cómo podia ser esto, 
pues no le veía 5 y aunque le parecía cleD-
to, era Christo nuestro Señor, y por 
los efectos se mostraba, todavía anda­
ba con miedo. Estando temerosa desta 
visión, fue a su Confesor, y dándole 
parte de esto ella , preguntó , que si no 
veía nada ^ ¿ cómo sabía que era Christo 
nuestro Redentor? Que le dixese ¿que 
rostro tenia? Ella respondió , que no sa­
bía ni veía rostro , ni podia decir mas 
de lo dicho. Que lo que sabía, que. era el 
que la hablaba , y que no era antojo. Y 
áunque la ponían - hartos temores , to^ 
davía muchas veces no podia dudar , en 
especial quando la decia: >»No hayas mie-
^do., que yo soy." Sentía andaba al lado 
derecho, mas no con estos sentidos , que 
podemos sentir, que está cabe nosotros 
una persona 5 porque es por otra vía mas 
delicada j que no st sabe decir ; mas es 
esto .cpn tanta certidumbre , y mucho 

mas» 



224 - Suma de la 
mas. Preguntóle otra vez t i Confesot 
á esta persona: ¿Quién díxo que era Je-
su-Chrístd? El me lo dixo muchas (res­
pondió ella) mas antes que me lo dí-
jcece, se imprimió en mi entendimiento 
que era él,: porque le ve.'a : y antes que 
tuyiese r esta visión , me lo decia , y nó 
-le veía.niV^br)i , . 

(a) Otras veces aun suelen ser estas vi1 
siones mas subidas j porque acaece ("cjUan-
do el Señor es servido) estando el alma en 
Oración , y muy en sus sentidos, venirle 
de presto una suspensión 7 á donde le dá 
el Señor á entender grandes secretos, 
que parebe los vé en el mismo Dios, a 
dónelasf-lq descubre, como en Dios se 
vén todas las cosas, y las tiene en sí m&* 
mo 5 y. es de tan gran provecho y por­
que aunque pasa en un momentoy queda 
muy esculpido, y hace grandísima confu­
sión ] y vese mas claro Ta maldad de quán-
do ofendiamos á Dios", porque en el mes-
mo estando dentro del, hacemtíS- gran­
des maldades; :;n'; 
(b) Otras veces acaece muy de presto, y de 

manera, que no se puede decir, que-mués* 
tra 

(a ) M o r a d a 6. c . 8 . ( b ) I b i d . c . IO. 
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tra Dios en sí una verdad T que dexa 
obscurecidas todas las verdades, que hay 
en las criaturas, y dáclaro á entender, 
que el solo es verdad , que no puede men­
tir 5 y aquí se entiende bien lo que dice 
David en un Salmo, que todo hombre es 
mentiroso : y esto no se pudiera compre-
hendertan bien, aunque muchas veces 
se oyera decir que Dios es verdad, que 
no puede faltar. 

(a) Por estos exemplos se entenderá al­
go , porque no hay comparaciones por 
donde esto se pueda dár mas á entender, 
á lo menos que mucho quadren : porque 
así como esta visión es de las mas subi­
das (según me dixo despus un santo hom­
bre, y de gran espíritu, llamado Fray 
Pedro de Alcántara, y otros grandes le­
trados), y que es donde menos se puede 
entremeter el Demonio : así no hay tér­
minos para decirla acá, en especial los 
que saben poco, como yo: pórque si di­
go, que con los ojos del alma, ni del cuer­
po no se ve' nada ¿cómo se puede decir, 
ni afirmar con mas claridad, que está 
Vabe nosotros, que si le viéramos? 

P Avi~ 
(a) M o r a d a tf. cap. 10, 
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Avisos, y doctrina deste modo de visióné 

T T §• n. 
(a) X i a s e de advertir, que no es eŝ  

te modo de Oración, como una pre­
sencia de Dios, que se siente muchas ve­
ces en especial los que tienen Oración de 
unión, y quietud, que parece en que­
riendo comenzar á tener Oración, ha­
llamos con quien hablar, y parece en­
tendemos nos oye, por los efectos, y 
sentimientos que tenemos de grande 
amor , y Fe. Esto aunque es grande mer­
ced del Señor; pero no es visión, porque 
aquí solamente se entiende que está 
Dios, por los efectos que hace: por^ 
que por aquel modo se quiere su Ma-
gestad dárá sentir. Acá vese claro está 
aquí Jesu-Christo, Hijo de la Virgen; 
en la unión, 6 quietud representase 
unas influencias de la Divinidad: en la vi­
sión , Juntamente con estas se ve acom­
paña, y nos quiere hacer mercedes la 
numanidad sacratísima. 

(b) Algunas veces esta visión intelec­
tual suele ser de algún Santo , y de la 
yírgen gloriosa, yes también de grande 

pro-
<a) V i d . , c . 27. ( b ) M o r . <r. c . 8. 
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provecho. Quando es de Christo, y halla 
ki Magestad, mas fácil parece de enten­
derse la visión ; mas el Santo que no ha­
bla , sino parece le pone el Señor para 
ayuda de aquella alma, y compañía, es 
mas de maravillar. 

(a) A quien Dios común icáre estas mer­
cedes , no ande asombrada; bien es que 
haya temor, y no ande muy confiada por 
verse tan favorecida , y le parezca que 
por eso se podrá descuidar , que esto se­
rá señal no ser esto de Dios : es bien que 
á los principios se comunique con el 
Confesor, ó muy Letrado , ó muy espi­
ritual, debaxo de confesión , y tratando 
con el se quiete , y no ande mas dando 
parte della, que algunas veces , sin haber 
de que temer , pone el Demonio temo­
res tan demasiados, que fuerza al alma 
á no se contentar de una vez, en especial 
si el Confesor es de poca experiencia^ 
y está temeroso , y le hace que lo comü^ 
ñique con otros. Vienese á publicar, y 
de aquí podían suceder muchas cosas 
trabajosas para la persona, y podrían su­
ceder para la comunidad donde vive, 

P 2 se-
(a) M o r a d a ¿ . c . S. 
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según andan los tiempos. 

(a) No piense quien tuviere estas vi­
siones , que por eso es mejor; porque 
el Señor lleva á cada uno como ve que 
es menester : que aunque es gran aparejo 
para venir á ser muy siervo Dios , si se 
ayudan mas á las veces suele Dios llevar 
por este camino á las mas flacas j y no 
hay en esto por que' aprobar ó condenar, 
sino mirar las virtudes, y quien con mas 
mortificación, humildad , y limpieza de 
conciencia sirve á nuestro Señor, que 
ese será mas santo. 

Esta visión intelectual, no es co­
mo la imaginaria; que pasa de prestoj 
suele durar mucho tiempo, y aun añoSK 

Efectos de esta Oración* 
§. m. 

(b) Mistas visiones vienen con gran* 
des ganancias, y efectos interiores, que 
no los pudiera haber , si fuera melancolía, 
n i tampoco el demonio haría tanto bien, 
ni andaría el alma con tanta paz, ni con 
ían Continuos deseos de contentar á 

Dios, 
( a ) M o r a d a tf. cap. 8. (b) Ibid» 
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Díos, y con tanto desprecio de to^o lo 
que no lleva á cL Es esta una merced de 
Dios, que trae consigo confusión , y hu­
mildad : quando naciese del Demonio, 
sería todo al contrario 5 y como es cosa 
que notablemente se siente ser dada de 
Dios, que no bastaría industria ninguna, 
humana, para poderse así sentir , en nin­
guna, manera puede pensar quien lo tie­
ne , que es bien suyo, sino dado de la 
mano de Dios. Y aunque esta no es de 
las mayores mercedes que hace el Señor, 
ni llega á alguna de las dichas; trae em­
pero consigo un particular conocimiento 
de Dios; y desta compañía tan conti­
nua un ternísimo amor con su Magestad, 
y unos deseos mayores de entregarse to­
da su vida en su servicio, una limpieza 
de conciencia grande ; porque para todo 
esto la dispone la presencia del Señor, 
que trae cabe sí. 

(a) Es esta grande merced, y mucho 
de estimar, y así la precia el alma tanto, 
que por ningún tesoro de la tierra la 
trocarla. Por donde quando el Señor es 
servido se le quite, anda con gran sole-

P 3 dad; 
(a) M o r a d a 4. cap. 8 . , 
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dad 5 mas aunque haga todas las diligen­
cias posibles para tornar á aquella com­
pañía , aprovecha poco, que la da él 
Señor, quando quiere , y no se puede 
adquirir. 

(a) Estos efectos hace quando es de Dios, 
y como he dicho , no íengo por posible 
durar tanto, siendo antojo , ni que sea 
Demonio ; y haga tan notable provecho, 
trayendo el alma con tanta paz interior, 
que no es de su costumbre,. ni aun pue­
de cosa tan mala hacer tanto bien ; por^ 
que luego habria unos humos de propia 
estima, y pensar era mayor que los otrosj 
y este andar el alma tan asida de Dios, y 
ocupado su pensamiento en e l , le ha­
ría tanto enojo al Demonio, que aunque 
lo intentase , no tornarla muchas veces; 
y es Dios tan fiel, que no permitirá que 
tenga tanta mano con alma que no pre­
tende otra cosa, sino agradar á su Ma-
gestad, y poner la vida por su honra , y 
gloría, sino que luego el ordenará cómo 
sea desengañada. 

• 

(a ) M o r a d a 6. cap. í . 
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C A P I T U L O XIV. 

De otro grado de Oración, por donde Dios 
se comunica al alma, que es visión 

imaginaria, 

(a) I l s f a se llama visión imaginaria, 
porque no se ve' con los ojos corpo­
rales, «ino con los del alma: dicen los 
que lo saben que es mas perfecta la pa­
sada y esta, mucho mas, que las que 
se ven con los ojos corporales; porque 
(esta dicen) es la masbaxa, y á donde 
puede el Demonio hacer mas ilusiones, 
y en las imaginarias aun se puede en­
trar mas el demonio , que en las inte­
lectuales ; y con todo eso me parece a 
mí, que quando estas imaginaciones son 
de nuestro Señor, en alguna manera son 
mas provechosas qué las intelectuales, 
porque son mas conforme á nuestro na­
tural (salvo las que diré' en los últimos 
grados de Oración, que á estas no llegan 
ningunas) porque es gran cosa quedar 
representada, y puesta en la imagina­
ción esta visión, para que dure mas la 

P 4 me-
( a ) V i d a . , c . 28. M o r a d a 6, c. ?. 
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memoria de ella, conforme á nuestra fla­
queza , para traer bien ocupado el pensa­
miento ; y quando la visión es de Chris-r 
to, vienen de ordinario Juntas la visión 
imaginaria, e' intelectual porque en la 
imaginación se representa, y se ve' la ex­
celencia, hermosura, y gloria de la Santí­
sima humanidad, y por la manera que ar­
riba queda dicha, se nos dá á entender, 
como es Dios, y todo poderoso, que to­
do lo puede, manda, v gobierna. 

(a) Lo que yo ahora quisiera decir, 
es, como el Señor se muestra en estas 
visiones imaginarias , no digo que dirc, 
cómo puede ser, poner una luz tan fuer­
te, como entonces se pone en el sentido 
interior, y en el entendimiento imágen 
tan clara, que verdaderamente parece que 
está allí; porque esto con mi rudeza yo 
no lo he podido entender; solo diré'la 
que he visto por experiencia; que es el 
como suele el Señor mostrarse, y hacet 
esta merced. Pues supongamos ahora 
(como hemos dicho arriba) que el Se­
ñor está dentro de lo mas íntimo del al­
ma, y que allí tiene sü morada, ó que 

un 
(a ) V i d a , cap . 28. M o t a d a 6. cap . 9» 
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im alrtia tiene alguna visión Intelectual 
de Christo nuestro Redentor, y diga­
mos que es como si en una pieza de 
oro tuviésemos una piedra de gran va­
lor, y virtud preciosísima. Sabemos 
certísimo, que la piedra está allí, aun­
que nunca la hemos visto, mas sus virtu­
des no nos dexan de aprovechar, si la 
traemos con nosotros: y mas quando 
tenemos por experiencia, que hemos 
sanado de algunas enfermedades, para 
que es apropiada , mas no la osamos 
mirar; ni abrir el relicario, ni pode­
mos , porque la manera de abrirle solo 
la sabe cuya es la joya; y aunque nos la 
prestó para que nos aprovechásemos 
de ella, él se quedó con la llave, y como 
cosa suya abrirá quando os la quisiere 
mostrar , y aun la tomará quando 1c 
parezca, como lo hace. Pues pongamos 
ahora, que la quiere alguna vez abrir de 
presto^ por hacer bien á quien la há pres­
tado: claro está que le será después de 
mucho mayor contento, quando se 
acuerde del admirable resplandor de la 
piedra en su memoria. Pues así es acá,. 

quan-
. • . ' r [ " • 

• # • * 



254 Suma de la 
quando nuestro Señor es servido de 
regalar mas á una alma, muéstrase cla­
ramente su santísima humanidad, en lá 
manera que su Magestad es servido, 6 
como andaba en el mundo, ó como 
después de resucitado: y aunque es con 
tanta presteza, que la podiamos com­
parar á la de un relámpago , queda tan 
esculpida en la imaginación esta imágeti 
gloriosísima, que tengo por imposible 
quitarse de ella, hasta que la vea, don­
de sin fin la tiene de gozar, aunque digo 
imagen, entiéndese, no es pintada al 
parecer de quien la ve', sino verdadera­
mente viva, y alguna vez se está hablan­
do con el alma, y mostrándole grandes 
secretos. 

(a) Viene algunas veces con tanta Ma* 
gestad, que no hay quien pueda dudar, 
sino que es el mismo Señor 5 en especial 
en acabando de comulgar. 

(b) Y hase de entender, que aunque 
esta vista, © imágen dure algún espacio, 
no se puede mirar mas que el Sol 5 y así es­
ta vista pasa muy de presto, no porque 
su resplandor de pena, como el Sol á la 

vis-
Ca) V i d a , c. 28. ( b ) M o r a d a tf. cap. ^ . 
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vista interior , que es la que ve' todo ê -
to, porque este resplandor es como una 
luz infusa, y así no es resplandor que 
deslumhra, sino una blancura suave j an­
tes dá deleyte grandísimo á Ja vista, 
y no la cansa, sino porque es tanta la 
Magestad y grandeza ( algunas veces) 
que aquí se muestra del Señor, que sería 
imposible sufrirla ningún sujeto 5 y así 
se queda el alma en arrobamiento , casi 
todas las veces que recibe esta merced; 
á donde pierde el ve'r aquella visión dé 
la Divina presencia 7 con gozarla : que 
no puede sufrir nuestra baxeza tan espan­
tosa vista 5 digo espantosa, que con ser la 
mas hermosa , y de mayor deleyte , qué 
no podría una alma imaginar, aunque vi­
viese mil años, y trabajase en pensarlo. E§ 
su presencia de tan gran Magestad, que 
causa tan grande espanto al alma, que 
no es menester preguntar aquí quien es, 
que se dá bien á conocer , que es el Señof 
del Cíelo, y de la tierra. Yo digo de 
verdad, que con quan ruin soy, no he te­
nido miedo á Jos tormentos del infierno,: 
que fuesen nada en comparación de quando 

me 
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me acordaba, que habían de ver los coft* 
denados ayrados estos ojos tan hermosos, 
y mansos, y benignos del Señor, que no 
parece lo podría sufrir mi corazón 5 y es­
to ha sido toda mi vida: ¿pues quánto mas 
lo temerá la persona á quien así se han re* 
presentado? Pues es tanto el sentimiento, 
que la dexa sin sentir: y esta debe ser la 
causa de quedar en suspensión, que ayu­
da Dios á su flaqueza, con que se junte 
con su grandeza, en esta tan subida comu­
nicación con Dios, 

(a) De donde se entienda , que quan-
ido el alma pudiere estar por mucho espa­
cio mirando á este Señor, yo no creo 
será visión, sino alguna vehemente consi­
deración, fabricada en la imaginación: al­
guna figura, ó imagen muerta será en 
comparación de estotra 5 porque acaece á 
algunas personas, y aun á muchas ser de 
tan flaca imaginación, ó el entendimien­
to tan eficaz , 6 no se'que'es, que se em­
beben de manera eñ la imaginación, 
que todo lo que piensan, dicen claramen­
te que lo ven, según les parece; aunque 
si hubiera visto la verdadera visión, en-

ten-
Ca) M o r a d a 6. cap. 9-
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tendieran sin duda su engaño 5 porque 
van ellas mesmas componiendo lo que ven 
con su imaginación, y no hace después 
ningún efecto de los que diremos, sino 
que quedan frias mucho mas que si viesen 
alguna imágen de bulto. Es cosa muy en­
tendida no ser para hacer caso dello: y así 
se olvida mas que si fuese cosa soñada. 
La que es verdadera visión, no es así, si­
no que estando el alma muy lejos de que 
ha de ver cosa, ni pasarle por el pensa­
miento 5 de presto se le representa muy 
por junto, y revuelve todas las potencias, 
y sentidos, con un gran temor, y albo­
roto , para ponerlos luego en aquella di­
chosa paz. Así como quando fue derriba­
do San Pablo, vino aquella tempestad, y 
alboroto del Cielo: así acaece en este 
mundo interior, hacese gran movimien­
to, y en un punto queda todo sosegado, 
y esta alma enseñada de tan grandes ver­
dades , que no h.á raeaestar maestro.. 

Avh* 
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Avisos y Doctrina desta visión» 

r §. xm. 
JL-/( (a) J—ios Confesores que tratan á las al­

mas , que Dios lleva por este camino, 
es bien que teman, y vayan con aviso 
hasta aguardar tiempo del fruto. que ha­
cen estas operaciones, y ir poco á poco 
mirando la humildad con que dexa al 
alma; y la fortaleza en la virtud , que 
si es Demonio , presto dará señal , y le 
cogerán en mil mentiras. Sí el Confe­
sor tiene experiencia presto lo enten­
derá , que luego en la relación verá si es 
Dios, ó imaginación , ó Demonio, en 
especial si tiene don de conocer espí­
ritus , aunque no tenga experiencia le 
conocerá. Lo que es muy necesario , que 
las personas que tienen estas cosas, an­
den con mucha llaneza, y verdad con 
el Confesor: no digo en decir los peca­
dos, que esto claro está , sino en contar 
la Oración ; porque sino hay esto, no ase­
guro van bien, ni que es Dios el que 
les enseña; porque es muy amigo , que 
al que está en su lugar se trate con la ver­
dad , y claridad, que consigo mesmo. 

Ha-
(i) M o r a d a i . c. 9. 
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Haciendo esto, no hay que temer inquie^ 
tud, que aunque no fuese Dios, habien­
do humildad , y buena conciencia , no 
dañará; que sabe su Magestad sacar de 
males bienes; y por el camino que pre-. 
tende hacerlos perder el Demonio, los 

tañará Dios: porque pensando que les 
ace Dios tan grandes mercedes, se es­

forzarán á contentarle mas, y andará 
siempre ocupada la memoria en su figu­
ra, ó imágen, que aunque sea contra­
hecha del Demonio , no dañará, porque 
(como decia un gran Letrado ) el De­
monio es gran pintor, y si le mostrase 
muy al vivo la imágen del Señor no le 
pesaría, para con ella avivar la imagi­
nación , y hacer al demonio guerra con 
sus mesmas armas : que aunque un pin­
tor sea muy malo, no por eso se ha de 
dexar de reverenciar la Imágen que ha» 
ce, si es todo nuestro bien. Parecíale 
muy mal lo que algunos aconsejan, que 
le den higas; porque donde - quiera que 
veamos pintado á nuestro Rey, le de­
bemos reverenciar. 

. Una gran ganancia saca el alma de 
es-
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esta merced, que es quando piensa en la 
Pasión de nuestro Señor, acordarse de 
su mansísimo, y hermosísimo rostro, 
que es grandísimo consuelo : como acá 
nos le daria mayor, haber visto á una per­
sona , que nos ha hecho bien, que sí 
nunca la hubiésemos conocido. Es de 
harto provecho esta memoria, y trae 
consigo otros efectos, que diximosj pero 
aviso, que ninguno jamás suplique al 
Señor, ni desee que le lleve por este cami­
no, que no conviene por algunas ra­
zones. 

L a primera j porque es falta de hu­
mildad, querer vos se os de' lo que nun­
ca merecisteis j y así creo no tendrá mu­
cha, quien lo deseáre: porque así como 
un baxo labrador está k'jos de desear 
ser Rey, pareciendole imposible, porque 
no lo merece; así lo está el humilde de 
cosas semejantes 5 y creo yo, que nunca 
ise darán, sino al que lo fuere : porque 
primero dá el Señor un conocimiento 
propio, que hace estas mercedes : ¿pues 
cómo entenderá con verdad, que se la 
hace muy grande en no tenerla en el in­

fiera 
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Hemo, quien tiene tales pensamientô ? 
• La segunda, porque está muy cierto 
ser engañada, ó muy á peligro 5 porque río 
há menester el Demonio mas de ver una 
puerta pequeña abierta, para hacernos mil 
trampantojos. 

La tercera, la misma imaginación, 
quando hay un gran deseo , y la misma 
persona se hace entender que ve' aque­
llo , que desea , y lo oye ; como los que 
andan entre dia con mucho deseo de una 
cosa, y pensando mucho en ella, acae­
ce soñarla. 

La quarta , es muy gran atrevimiento, 
querer escoger camino , no sabiendo el 
que os conviene mas, sino dexar al Se­
ñor , que os conoce, que os lleve por el 
camino que c'l fuere servido. 

La quinta, ¿pensáis que son pocos los 
trabajos que padecen , á quien Dios ha­
ce estas mercedes ? Son grandísimos , y 
de • muchas maneras , ¿que' sabéis YDS SI 
seriades para sufrirlos? 

(a) La sexta, si por lo mesmo que 
pensáis ganar, perdéis, como hizo Saúl, por 

Q ser 

• (a)- Mecada 6. cap. 9, 
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ser Rey : en fin sin estas hay otras. Y sin 
duda es lo mas seguro , no querer sino la 
voluntad de Dios: pongámonos en sus ma­
nos, que nos ama mucho, y no podremos 
errar , si con determinada voluntad esta­
mos siempre en esto : y habéis de advertir 
que por recibir muchas mercedes destas, 
no se merece mas gloria, porque antes 
quedan mas obligadas á servir. En lo que 
es mas merecer , no nos lo quita el Señor, 
pues está en nuestra manoj y así hay mu­
chas personas santas , que Jamás supieron 
que' cosa era recibir una destas mercedes, y 
otras que las reciben, no lo son. No pen­
séis que continuo , antes por una vez que 
la hace el Señor, son muchos los trabajos: 
así el alma no se acuerda si las ha de reci­
bir mas , sino como las servir. Verdad es, 
que debe de ser grande ayuda para tener 
las virtudes en subida perfección : mas el 
que las tuviere con haberlas ganado á cos­
ta de su trabajo, mucho mas merecerá. 
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fes.'Y , 0 ' " i . L o b í ; - - . 7 - ' J . ; 
afectos por donde se puede conocer quando 

estas visiones son de Dios, §. XIÍI. 

quí se pu£de(como hemos di­
cho ) entremeter el demonio, ó la ima­
ginación 5 y así se ha de entender, que 
quando esta visión es de Dios, no du­
ra mucho , sino que pasa de presto. Vie­
ne con tai Magestad, que revuelve á todas 
Jas potencias, y sentidos,con grande alboro­
to, y temor al principio. Representase el Se­
ñor, no como imagen, ó retrato muerto, 
sino como imagen viva; espanta su vista, 
v ías mas veces dexa al almaenarrobamien-
to Í esto se colige de lo que hemos dicho. 
. (b) Queda tan imprimida aquella Ma­
gestad , y hermosura , que no hay po­
derla olvidar sino es quando quiere el Se­
ñor que padezca el alma una soledad, y 
sequedad grande : queda el alma otra, y; 
siempre embebida j parecele se le comu­
nica de nuevo amor vivo de Dios, en 
muy alto gradó ( á mi parecer.) 

(c) Dexa esta visión en el alma gran 
certidumbre , de que puede Dios, y dura 

Q 2 es-
(a) Moi^ <í. c. ^.'(b) V. c. z8. (c) Mor. í.c.>. 
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esta por algún espacio de tiempo , y así 
aunque mas la dixesen en contrario , en­
tonces no le podían poner temor de que 
era engañoj después poniéndosele el Con­
fesor , la dexa Dios, para que ande vaci­
lando , en que por sus pecados sería po­
sible j mas no es de suerte , que crea lo es­
tá, sino que es manera de tentaciones de 
Fe', que puede el Demonio alborotar; pe­
ro no dexa de estar el alma firme en cllasj 
antes mientras mas la convatc , queda 
con mas certeza de que el Demonio no 
la podria dexar con tantos bienes , como 
la dexa. Podrálo el Demonio represen­
tar , mas no con esta Magestad , y ope­
raciones. 

(a) Echarse ha de ver quando esta vi­
sión es de Dios, y no de la imaginación, 
Primeramente, en que la imaginación no 
pudiera, aunque estuviera muchos años 
imaginando, figurar cosa tan hermosaj 
porque excede á todo lo que acá se 
puede imaginar : y así lo tengo por im­
posible j porque sola la hermosura, y-
blancura de una mano , excede toda ima­
ginación. Demás desto la imaginación 

vá 
(a) Vida, c. z 8 . & z^.Morada ¿. c. 9- . 
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Va poco á poco fabricando lo que quiere 
componer , y represéntalo , y puede es­
tar mirando algún espacio la blancura que 
tiene, y otras facciones, y poco á po­
co irlas perficionando mas, y encomen­
dando á la memoria aquella imagen; 
pero acá no hay ningún remedio de 
esto , antes sin acordarnos de esto , ni 
haberlo jamás pensando, se ven en un 
punto presentes tales cosas, que en gran 
tiempo no pudieran concertarse en la 
imaginación. Y quando es de Dios la 
hemos de mirar quando el Señor la quie­
re representar, y como quiere, y lo 
que quiere $ y no hay quitar, ni poner, ni 
verlo quando queremos , ni para dexar-
lo de ver : y todo es con tanta presteza, 
como suele pasar un ralámpago ; demás 
que queda el alma fria, y sin ninguna 
operación. _ . : 

Echase también de ver en los efec­
tos, que no es Demonio : lo uno, porque 
el no puede contrahacer ( aunque tome la 
forma de carne ) la gloria que tiene quan-r 
do es Dios. Lo otro, porque siempre 
dexa al alma alborotada , c inquieta , y 

Q 3 pier-
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pierde de la devoción , y gusto , qíte'an-
tes tenia, y queda sin ninguna Of ación; 
JEs cosa tan diférente , que quien no hu­
biere tenido mas que Oración de quietud 
creo lo entenderá pot los efectos, que arri1 
ba quedan dichos en las hablás. • 

(a) " Quien ha tenido verdadcMs visio­
nes de Dios, desde luego casi Ib siente; 
porque aunque comienza con regalo, y gus­
to , el almaiarroja de sí, y (á mi parecer) 
aun debe de ser diferente el giístb , y no 
muestra apariencia de amor puro y casto, 
y muy en breve dá á entender quiê n ê . 

(b) Principalmente se mire si dexa con­
fusión,' y humildad , y las otras ganancias 
dichas, que entonces en ninguna ma­
nera se puede dudar ; y así acaece á una 
persona, á quien Dios hacia estas mer­
cedes , que poniéndole mucha duda los 
Confesores , en si era Demonio , le res­
pondió , que sí ellos que le decian aque­
llo , le dixeran , que una persona que hu­
biera acabado de hablar con ella, y la 
conociese mucho , que no era ella, sino 
que se me antojaba, y que ellos sabían que 
era antojo , sirv duda que ella lo creyera 

mas, 
(a) Vida, cap. i g, (b) Ibíd. 
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mas, que lo que habia visto : mas si esta 
persona le dexára algunas joyas , y se le 
quedaban en las manos por prendas de mu­
cho amor , y que ella antes no tenia nin­
guna, y. ahora se veía rica , siendo pobre 
que no podia creerlo, ni dudar en lo que 
habia, visto, aunque ella quisiese : y así 
viendo trocada su alma, y con estas joyas 
y prendas de Dios, no podia dudar sino 
que era e'l: y que no era posible , que sí 
el Demonio hacia esto para engañarla, y 
llevarla al Infierno, tomase medio tan con­
trario , como era quitarle los vicios, y po­
nerle lás virtudes , y fortaleza, con las 
quales quedaba otra. 

C A P I T U L O XV. 

De otro grado mas alto de Oración , donde 
el alma se une con Dios en matrimonio 

espiritual, 
T V 

(a) JL ucs la grandeza de Dios no tie­
ne termino, tampoco le tendrán sus 
obras : ¿quien acabará de contar sus mise­
ricordias y grandezas ? Y así no hay que 

Qif es-
(a) Morada 7. cap; 1; • 
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espantarse de lo que queda dicho r. ni 3c> 
lo. que se dixere j porque es un cifra de. 
Jo que hay que contar en Dios.j plegué ái 
su Magestad menee la- pluma , y me dé( 
á entender , como yo os diga algo de lo 
mucho que hay que decir, y da Dios á en* 
tender á quien llega á este estado. 

(a) Quando el Señor es servido de 
apiadarse de lo que padece, y ha pade­
cido por su deseo esta alma , á la qual ya, 
espiritualmente ha tomado por esposa, pri­
mero que se celebre , y consuma el ma­
trimonio espiritual, aunque en esta vida, 
esta gran merced no se oirhple con per­
fección , pues siempre se puede el alma , 
apartar de Dios, métela en su morada, 
el qual así como la tiene en el Cielo, 
debe de tener en el alma una estancia, á 
donde su Magestad mora, y digamos es­
otro Cielo , y quiere su Magestad, que 
no sea como otras veces, que la ha men­
tido enx los arrobamientos dichos:: por­
que aunque es ye-dad , que en estos , y 
en la Oración de unión , que queda di­
cha , la entra Dios en esta-morada, 
y la une consigo por entonces, no le pa-

re-
(a) Morada 7. c. x. Iz z..,, . ,oM ' ^ 
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tece al alma está líamada para entraif 
en su centro; como aquí en esta otra, 
sino solamente á. la parte superior. Mas 
en esto vá poco , sea de una manera 
ü de otra : lo que importa saber es, que 
hay gran diferiencia de matrimonio espi­
ritual , al desposorio, como lo hay en dos 
desposados, á los que ya no se pueden 
apartar. Pongo estas comparaciones, no 
porque aquí haya memoria de cuerpo:-
mas que si el alma no estuviese en el, 
sino solo espíritu > y cu el matrimonio es­
piritual mucho menos, porque pasa esta 
secreta unión en el centro interior del 
aJma, que debe ser á donde está el mismo 
Dios. ' -

Pues la primera" diferiencia es , que en' 
el arrobamiento , 6 unión se pierden Jas 
potencias , y queda el alma ciega ,*y mu^ 
da , y sin poder sentir cómo, p de que 
manera es aquella merced que goza; 
porque el gran deleyte que hemos di­
cho arriba , queriente el alma ̂ es quan-
do se vé acercar á Dios; mas quando ya 
la junta consigo , ninguna cosa .siente, 
perqué todas las potencias se pierden. 

Acá 
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!Acá es diferente 5 porque quiere ya aquí 
el Señor, quitar las escamas de los ojos, 
y que se vea , y entienda el alma algo 
de las mercedes que le hace, aunque es 
por una manera extraña : porque me­
tida en aquella morada por visión inte­
lectual ,. por cierta manera de la repre­
sentación de la verdad, se le muestra la 
Santísima Trinidad , todas tres perso­
gas , con una inflamación, que primero 
viene á su espíritu ", á mañera de una nu­
be de grandísima claridad , y entiende 
por una noticia admirable, que todas 
tres Personas son una substancia, y un 
poder , y un saber , y un solo Dios. De 
manera , que lo que entendemos por 
Fe', allí lo entiende el alma (podemos de­
cir ) como por vista, aunque no es con 
los oJo§ corporales esta vista 5 porque 
no os visión imaginaria, y no solo 
esto, sino que aquí se comunican to­
das tres personas, -y la hablan 5 y la 
dan á entender lo que dice el Evangelio: 
Yo, y mi Padre vendremos á morar 
on el alma1 que giiardáre mis Manda­
mientos.: y ve' quánta verdad sea esto; 

por-
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porque 'mítica mas le parece se apartarort 
estas tres Personas de ella, sino antes no­
toriamente ve' de la manera que queda di­
cho , que está está compañía en lo interior 
de Su alma, én uña cosa muy honda, y lo 
siente así. 
! (a) Aunque el traer esta presencia de 
cotitíño , no es con tanta claridad cómo la 
vió ," y sintió la primera vez \ y otras aK 
gunas, que quiere Dios hacerle este rega­
lo - porque si esto fuese , sería irfiposiblc 
^odér atender á otra cosa alguna: más 
yunque no es con tanta luz , siempre que' 
advierte se halla con esta compañía, co-? 
mo si una persona estuviese en lina pieza 
muy clara con otras , y cerrasen la venta­
na f y se quedasen á escuras : no porque 
te quitó la luz para yerlas , -dexa deenten-' 
dér están allí. 
- (b) Hay otra diferiencia del matrimo­
nio espiritual, á la union , ó desposorio 
espiritual i porque todas las mercedes que 
hace su Magestad , en el desposorio , 6 
unión , parece que ván por. medio de 
los sentidos, y potencias: pero esta 
unión del matrimonio espiritual , pasa 
t i j en 

(a) Morada 7. cap. - i . (b) Ibíd. c. 2. 
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en el centro interior del alma , a • donde 
se aparece el Señor por visión intelectual, 
aunque mas delicada que las dichas en los 
grados pasados, como se apareció á los 
'Apostóles, sin entrar por las puertas quan-* 
do dixo': Pax vovis. 

(a) También hay otra diferiencia, que 
en el matrimonio espiritual, demás del 
grandísimo deleyte que sé siente, queda 
el espíritu del alma hecho una cosa con 
Dios, el qual como también es espíritu, 
ha querido su Magestad mostrar; el 
grande amor que tiene á la criatura,; 
pues ha tenido por bien de juntarse de 
tal manera con ella, que así como los 
que no se pueden apartar , ya no quiere 
apartarse de su compañía. El desposo»* 
rio espiritual es diferente, que muchas 
veces se apartan , y la unión también 10 
es , porque aunque unión es juntarse dos 
cosas en uno , en fin se pueden dividir,: 
y quedar cada cosa por sí, como vemos 
ordinariamente , que pasa de presto esta 
merced , y después se queda el alma sin 
esta compañía; digo de manera que lo 
entienda. Ack siempre queda el alma 

coa 
(a) Mprada 7. cap. . . . j j 
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con su Dios en aquel centro. Ponga-i 
mos un exemplo , y digamos que sea la 
unión como dos velas de cera que se Jun­
tasen tan en extremo , que toda la luz 
fuese una, 6 que el pávilo, la luz , y la ce­
ra es todo uno : mas después bien se pue­
de apartar launa vela déla otra, y que­
dan en dos velas , ó el pávilo de la cera. 
Acá es como si cayendo el agua del Cie­
lo en un rio , ó fuente, á donde que­
da todo hecho agua ; que no podrán ya di­
vidir quál es el agua del rio , ó la que cayó 
del Cielo 5 ó como si en una pieza estu­
viesen dos ventanas, por donde entrase, 
gran luz , aunque entre dividida , se hace 
toda una. Quizá será esto lo que dice San 
Pablo, que el que se llega á Dios , se 
hace un espíritu con el, aludiendo á este 
soberano matrimonio , en el qual se pre­
supone haberse llegado su Magestad al al̂  
ma por unión. 

Hay mas en este grado de Oración, 
que en los demás ; y es que en c'ste casi 
nunca hay sequedad ni alborotos interior 
res, de los que había en otros grados á 
tiempos 5 sino que está el alma casi siem­

pre 
• £ • > S I V Í U H sa) 
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pre err quietud | y pasa con taíita quíe-̂ » 
tud , y sin ruido , todo lo que el Señor -
aprovecha, y enseña aquí al alma, que, 
parece á la edificación del Templo de Sa­
lomón ; así en este Templo de Dios, que 
es esta morada suya , á donde el, y el 
alma se gozan con grandísimo silencio, no 
tiene para que' bullir ni buscar nada el en­
tendimiento, que el Señor que le crió le. 
quiere sosegar aquí, y por una resquicio 
pequeña mire lo que pasa j porque aunque 
á tiempos se pierde esta vista, y no la de*' 
xan mirar, es poquísimo interváló , por­
que ( á mi parecer ) no se pierden aquí las 
potencias, mas no obran, sino están como 
espantadas. 

(a) Aquí se le quitan al alma todos los 
arrobamientos, sino es alguna vez; digo 
se le quitan , quanto á los efectos exte­
riores de perderse los sentidos, y el calor-, 
( dicen algunos , que esto es accidente da 
ellos, y que no se quitan, pues lo interior 
se acredenta ) : así que esto cesa en la; 
manera dicha, y asimismo el buelo 
del espíritu , .ni le hacen al caso grandes; 
ocasiones de devoción, ni la pobre ma-
L ripo. 

(a) Morada ¿. c. 3» 
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típosilla , que solia antes oyendo una pa­
labra devota, ó viendo una Imágen , bo-
Jar : que como andaba tan ansiosa, toda 
la espantaba , y le hacia tomar buelo; 
ahora ó es porque halló su reposo , ó por^ 
que el alma ha visto tanto en esta morada 
que no se espanta de nada j ó porque no 
se halla con aquella soledad, pues goza de 
esta compañía. En fin , yo no se' que' sea 
la causa , que en metiendo el Señor al al­
ma en esta morada, y mostrando lo que 
hay en ella, se le quita esta flaqueza, y for­
talece , y ensancha el alma. 

Avisos, y doctrina deste grado de Oración. 

§. XV. 

(a) P a r e c e r á á alguno , que quando el 
alma llega á este estado, andará tan 
embebida, que rio puede entender en 
nada ; y no es así: porque mucho mejor 
que antes puede andar ocupada en todo 
lo que es servicio de Dios j y en faltán­
dole las ocasiones se queda con aque­
lla, agradable compañía , sino falta el al­

ma 
(a) M o r a d a 4, c . f, . : : \ 
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ma á Dios , el nunca jamás faltará (á mí 
parecer ) en darle á conocer tan notoria-
niente su presencia: pero entiéndase , que 
esta presencia no es tan enteramente , y. 
claramente, como se manifiesta la prime­
ra vezj porque si esto fuese, no podria en­
tender en otra cosa alguna : mas aunque 
no es en tanto grado, de ordinario el alma 
se halla con esta compañía. Yo conocí una 
persona , que le parecía , por trabajos, y 
negocios que tuviese, que lo esencial de 
su alma jamás se movía de aquel centro, ó 
aposentoj de manera, que le parece había 
ídivisión de sí, y de su alma , y muchas 
Veces teniendo trabajos, se quejaba del al­
ma , á manera que Marta se quejaba de 
María, que se estaba ella gozando de aque­
lla quietud á su placer, y la dexaba en tan­
tos trabajos, y ocupaciones, que no la po­
día tener compañía. 

(a) Esto que he dicho parecerá desati­
no y mas verdaderamente pasa así, porque 
aunque se entiende , que el alma está to­
da junta j pero conoce una división tan 
delicada , y diferiencia del alma al espíri-

efci • 
( a ) M o r a d a 7. cap. r . 
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tu , que algunas veces parece obra dife­
rentemente Jo uno de lo otro. 

(a) Hase de advertir , que la primera 
vez que hace el Señor esta merced de Jun­
tarse con el alma por vía de matrimonio 
espiritual , quiere su Magestad mostrár­
sele primero , por visión imaginaria de 
su Santísima Humanidad , para que lo 
entienda bien , y no este' ignorante de 
tan soberano don , y aunque otras veces 
antes se le haya mostrado 5 pero esta 
suele ser muy diferente : lo uno, por­
que viene con gran fuerza esta visión; 
lo otro , porque se le suele representar 
en lo interior del alma , á donde las pa­
gadas no se representan ; y allí dice el Se­
ñor al alma palabras, que son mas para 
sentir, que escribir. -

(b) No se ha de entender que estas al­
mas este'n siempre en un ser , porque al­
gunas veces las dexa el Señor en su natu­
ral, y parece que entonces se juntan todas 
las pasiones para > hacerle guerra *: verdad 
es que dura poco , un dia , ó poco mas; 
pero en estas ocasiones no pierde el al­
ma la compañía que tiene , y de aquí Je 

R na-
(a) M o r a d a 7, cap. x, Q>) Ibid. cap . 4. 
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nace uría grande entereza, ppra no torcejc 
nada eia el servicio de nuestro Señor, .vn 

(a) Tampoco se ha de entender, que 
aunque sientan esta entereza y determina­
ción , para no hacer una imperfección, 
dexen de hacer muchas, y aun pecados, 
pero no de advertencia, porque el Señor 
Jes debe de dár para, esto particular ayur 
da i digo veniales , que de los ntortales, 
de los quales aunque r entienden están l i ­
bres , pero no seguras, que tendrán algu­
nos que no entienden,'y esto les debe ser 
gran tormento ; y aunque en ajguna ma­
nera tienen gran esperanza, que np serán 
de los que se pierden; pero quando se 
acuerdah de algunos, que dice la Escritu­
ra , que eran favorecidos del Señor, y 
que cayeron , no pueden dexar de temerj 
y así quando le pareciere tiene mas segu­
ridad , ese tema mas >. y la máyor que 
acá podemos tener, es suplicar á̂  su Ma-
gestad nos tenga siempre de su mano. 

(b) . Por donde quando digo, que el 
almaé quien Dios hace estas mercedes, es­
tá seguScaj no quiero decir lo este' de su sal­
vación , fy de no torn^: á caer: y en quan-

tas 
(a ) M o r a d a 7. cap . 4. (b) I b i d . cap. a. 
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tas p'artfcs tratáre de esta materia, que pâ  
rece está el alma en seguridad , se en­
tienda , mientras su Divina Magestad la 
tuviere así de su mano, y ella no le ofen-. 
diere : y yo sé cierto 7 que aunque se vea 
en este estado , y le haya durado años, na 
se tiene por segura , sino que' anda con 
mas temor que antes, en guardarse de 
qualquiera ofensa de Dios. 

Bfectos deste gradv de Oración» 

P' , b .i « ) 2 - 1 . m: ..; ^ • 
or donde se puede echar de ver, 

que- ha ¡ llegado el alma á este divino 
matrirrionío ; y se -ha unido ya con 
Christo,'de suerte, que se pueda ya decir 
que sii'Vida es yaChrisro , es por ¡os efec­
tos que direinos : 'porque se vé claro por 
unas secretas inspiraciones, ser Dios, e l 
que dá . vida á esta alma , las quales mu­
chas veces soh tan vivá^', que no se pue­
de dudar: porque las siente muy bien 
el alma , Aunque rio íbs sabe decir.* Mas 
llega á >tanto este" sentimiento , que pro­
duce . algunas palabras regaladas, que 

R % pa-
Ca) M o r a d a 7. cap.' 2,. < . 
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parece que no se pueden dexar de decir; 
y así como sentiría el agua una perso­
na que está descuidada, si la bañasen 
de presto en ella, y no lo podría dexar 
de sentir: de la mesma manera, y con 
mas certidumbre se siente , que de aquel 
rio caudaloso , que está dentro de no­
sotros , á donde se consumió esta fuen-* 
tecita pequeña, salir algunas veces un 
golpe de aquel agua, que conforta , y 
sustenta todas las potencias y sentidos: 
las quales también parece quiere el Se­
ñor gocen de lo que goza el ^ma ; y, 
los qué en lo corporal lian de servir á 
los desposados, participen deste gozo; 
de suerte , que así como no podríamos 
sentir un golpe de agua, sin entender 
claro que tiene principio 5 así en lo inte­
rior se entiende claro , que hay quien ar­
roje saetas , y de vida á esta vida , y que 
hay Sol, de donde procede una gran luz, 
que alumbra á las potencias desde lo inte­
rior del alma. 

(a) En metiendo el Señor al alma en 
esta morada suya, que es su centro della, 
así como dicen, que el Cielo Implreo, á 

don-
( a ) M o r a d a 7. cap. z% 
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donde está Dios , no se mueve como los 
demás: así parece no haber movimientos 
en esta alma, entrado aquí, que suele 
haber con las potencias , ó imaginación, 
de manera que le perjudiquen , y quiten 
su paz ; de manera, que aunque á las po­
tencias le falte , y haya fatigas y trabajos, 
nunca el alma la pierde. Es como si el 
Rey estándose en su Palacio, hubiese 
muchas guerras en su Rey no , mas no 
por eso dexa de estarse en su puesto. 
Así acá, aunque en las potencias haya 
muchas barabúndas y guerras, y se oi­
ga el ruido donde esta el alma; pero 
nadie entra allá , que la haga quitar de 
allí: y aunque la dá alguna pena 5 pero 
no es de manera , que le quiten , ó per­
turben la paz. 

(a) Hay otros efectos aun mas cono­
cidos : el primero, un olvido de sí, que 
verdaderamente parece que ya no es5 por­
que toda está de manera, que no se co­
noce , ni se acuerda que para ella ha de 
haber Cíelo, ni vida, ni honra, porque to­
da está empleada en mirar por la de Dios; 
y así de todo lo que puede suceder , no 

R 3 tic-
(a) M o r a d a 7. c a p . »• 
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tiene cuidado $ sino un olvido tari ex­
traño, que (como digo) parece que ya 
no es , ni querría ser nada, sino es para 
quando entiende que de su parte puede 
acrecentar, un punto la honra, y gloria 
de Dios y y así todo lo que entiende es 
servicio de Dios ] no le dexaria de hacer 
por cosa de la tierra. 

(ajj Lo segundo, un deseo grande de 
padecen pero no de manera que la inquie­
te como solía 5 porque es tanto el deseo 
que estas almas tienen, que se haga Ja 
voluntad de Dios en ellas, que todo lo 
que su Magestad hace , tienen por bue­
no : si quiere que padezcan, en hora 
buena, y no se matan, como otras ve­
ces : y ¡o que mas espanta es, que los 
trabajos y aflicciones , que antes tenian 
por morirse, para gozar de Dios j ahora 
es tan grande el deseo que tienen de ser­
virle , y que por ellas sea alabado , y de 
aprovechar á alguna alma , si pudiesen, 
que desean vivir ipuchos años, padecien­
do grandísimos trabajos , á trueco de 
que el Señor fuese alabado , por poca 
cosa que fuese j y aunque supiesen que 

en 
(a) Morada 7. cap. 3.-
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en tnurícndosc habían de gozar de Dios, 
nos Ies hace al caso? porque toda su glo­
ria tienen puesta en si pudiesen ayudar 
en algo al Crucificado , en especial quan-
do ven es tan ofendido , y los pocos que 
hay que vuelvan de veras por su honra. 
IVerdad es , que alguna vez se olvidan de 
esto , y tornan con ternura los deseos de 
gozar de Dios , y salir de este destierro, 
viendo lo poco que le sirven , mas luego 
vuelven sobre sí, y se ofrecen á querer 
vivir. 

(a) Los deseos destas almas no son ya 
de regalos, ni de gustos, como tienen 
consigo á su Magestad, y el es el que aho­
ra vive 5 claro está que su vida no fue si­
no un continuo tormento, y así hace que 
sea la de esta alma 7 á lo menos en los de­
seos, que nos lleva como á flacos, y siem­
pre anda con una ternura, y memoria de 
nuestro Señor , que nunca querría sino 
darle alabanzas, y quando se descuida, 
el Señor la despierta de tal manera , que 
se vé claro , que procede aquel impulso 
de lo interior del alma. 

(b) Dexa esta merced temor en el alma, 
R 4 de 

(a) M o r a d a 7. cap . -^ . (b ) I b i d . 
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de ver que podrían carecer de tan gran­
de bien : esto les hace andar con mas 
cuidado, para procurar agradar á. Dios, 
y mientras mas favorecidas, andan mas 
acobardadas y temerosas de sí. Y co­
mo en estas grandezas suyas han conoci­
do mas sus miserias, y se le hacen mas 
graves sus pecados, andan como el Pu-
blícano , que no osan alzar los ojos, y 
con deseo de acabar la vida, por verse en 
seguridad 5 aunque luego tornan , y fian 
todo lo que les toca de su misericordia. 
Otras veces las inuchas mercedes les hace 
andar mas aniquiladas; y temen , que co­
mo una nao muy cargada se vá á lo hon­
do , no les acaezca así. 

(a) Estos efectos , y todos los demás 
que habémos dicho , que sean buenos en 
Jos grados de Oración , dá Dios quando 
liega al alma , y la une consigo, con este 
ósculo , que pedia la Esposa. Yo entien­
do , aquí se le cumple esta petición. Aquí 
se dán las aguas en abundancia á esta 
cierba , que vá herida; aquí se deleyta en 
el Tabernáculo de Dios; aquí halla la 
paloma que envió Noe , á ver si era aca-

L » ba-
(a ) M o r a d a . 7. cap...j. • 
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bada la tempestad, la oliva , por señal 
que ha haJlado tierra firme dentro de las. 
aguas, y tempestades deste mundo. ¡ O 
Jesús! ¡ y quien supiera las muchas cosas 
que hay en la Escritura, para acertar á 
dar á entender esta paz del alma ! Dios 
mió , pues veis lo que nos importa, ha­
ced que quieran los Christianos buscar­
la, y á los que se la habéis dado , no se la 
quitéis , por vuestra misericordia , hasta 
que los Úeveis á la eterna, que nunca se 
puede acabar. 

• 

SIE-
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SIETE M E D I T A C I O N E S 
SOBRE EL PATER NOSTER, 

rAcomodadas á los días de la semana, por 
la. Santa Madre Teresa de Jesús-

»omo conoce nuestra hechura el ha­
cedor de ella , y sabe que por ser la 
capacidad de nuestra alma infinita , cada 
día pide cosas nuevas i y no se quieta 
con recibir una cosa solamente: manda 
el mesmo Señor en el cap. 6. del Le-
vítico, que porque no se acabase el fue­
go del Altar , cada dia le cebase el Sa­
cerdote con nueva leña j como signifi­
cando en figura , que para que el calor 
de la devoción no se muera , ni resfrie, 
cada dia le cebemos con nuevas , y vi­
vas consideraciones. Y aunque esto po­
dría parecer imperfección 7 es divina pro­
videncia , para que siguiendo el alma su 
condición , siempre ande investigando 
las infinitas perfecciones de Dios, v no se 
contente con menos, pues solo e'l puede 
llenar su capacidad. 

Una cosa es la que pretende sustentar 
que 
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que es el fuego del amor de" Dios 5 pero 
muchos leños son menester , y cada diá 
sé han de renovar Í porque el calor, y 
eficacia de nuestra voluntad , todo lo 
consume , y todo le parece poco, hasta 
que llegue á cebarse del mesmo fuego 
( bien infinito ) que solo satisface , y 
llena nuestra capacidad. Pues como la 
Oración del Padre nuestro sea la mas 
dispuesta leña para sustcnsar vivo este 
fuego divino , porque de la freqüente 
repetición no venga á entibiarse la vo­
luntad , parece que será conforme á ra­
zón, buscar algún modo , como repitién­
dola cada dia , nos refresque el enten­
dimiento (con - nueva consideración ) y 
juntamente sustente el fuego, y calor en 
la yoluntad. Esto se hará cómodamen­
te , repartiendo las siete peticiones del 
por los siete dias de la semana , toman­
do cada dia la suya , con título y nom­
bre diferente , que á cada una le quadrej 
á la qual reduzgamos todo lo que en 
aquella petición pretendemos, y lo . que 
hay en todo lo que deseamos alcanzar 
de Dios. 

Las 
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Las peticiones ya se saben : los títu­

los, y nombres de Dios son estos, Padre, 
Rey, Esposo, Pastor, Redentor , Mc'di-
co, y Juez: de manera, que el Lunes des­
pierte cada uno, diciendo : Padre nues­
tro que estás en los Cielos , santificado sea 
el tu nombre» El Martes: Rey nuestro ven' 
ga a nos el tu Reyno* El Miércoles: Es foso 
de mi alma bagase tu voluntad. El Jueves: 
Pastor nuestro, el pan nuestro de cada dia • 
dánoslo boy. El Viernes: Redentor nuestro 
perdónanos nuestras deudas , asi como no~ 
sotros las perdonamos a nuestros deudores. 
El Sábado: Médico nuestro, no nos dexes 
caer en la tentación. El Domingo : Juez 
nuestro, líbranos de mal» 

P R I M E R A P E T I C I O N , 

Para el Lunes» 

A . .unque el nombre de Padre es el 
que mejor quadra á todas estas peticio­
nes , y el que nos dá mavor confian­
za , y por el qual se quiso obligar el Se­
ñor á darnos lo que pedimos, con todo 

eso 
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eso no haremos contra su disposición, 
y ordenación , en añadir los demás títu­
los , pues con tanta verdad le pertene­
cen ; demás de que con ellos la devo­
ción se despierta , y se aviva el fuego de 
el Altar de nuestro corazón , con reno­
varle la leña, y toma esfuerzo nuestra 
confianza, considerando, que al que es 
Padre nuestro, le pertenecen tan glo­
riosos títulos, y á nosotros tan favora­
bles. Pues para que el fuego tenga todo 
el Lunes que gastar en solo este nombre 
de Padre, y primera pe'ticion: conside­
re que su Padre es Dios , trino en perso­
nas, y uno en esencia, principio y y Au­
tor de todas las cosas, un Ser sin princi­
pio , que es causa, y Autor de; todos los 
seres, por quien nos movemos, y en 
quien vivimos , y por quien somos, que 
todo lo sustenta, todo lo mantiene. Y 
considérese á sí, que es hijo deste Pa­
dre tan poderoso, que puede hacer in­
finitos mundos , y tan sábió, que los sa­
brá regir á todos ellos ¡ como sabe regir 
este, sin faltar su providenciará ninguna 
criatura , desde el mas alto Seráfin, hasta 

el 
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el mas baxo gusanillo de la tierra, tan 
bueno que de valde se está siempre co-» 
municando á todas, según su capacidad: 
y en especial considere el hombre , y di­
ga : ¡ Quáiá bueno es este Padre para mí! 
pues quiso que tuviese yo ser, y goza­
se de esta .-dignidad de hijo suyo , de-
xandosd por criar á otros hombres que 
fueran mejores que yo: ponderando 
aquí lo que merece ser amado , y servi­
do este Padre, que por sola su bondad 
crió para mí todas las cosas, y á mí pá-̂  
ra que le sirviese , y, gozase del. Eh tal 
ocasión pedirá para todos los hombres 
luz, con que le conozcan , y amor con 
que k amen , y agradezcan tantos beno-? 
fícios^.y que sean todo»tales, tan virtuo^ 
sos y pantos, que en .ellos, replandezca 
ia Imagen̂  de Dios j< s\i Padre, y que sea 
en todos ^glorificado y santificado t su 
nombre, parérrial y coma nombre de Pa-» 
dre , queí táles hijos tiene, que pareceh 
al Padre que los crío 3 { t 2ob¿ un 031 n ñ 

Tras ^ es ta * -se sigue' luego (trayendo.; á 
la memoria los muchos pecados de los 
hombres) un grave doior de vtfr ofen^ 

• di-
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dido tan buen Padre de sus ingratos hi­
jos : y el alegrarse de ver que haya sier­
vos de Dios , en quien resplandezca la 
santidad de su Padre: entristeciéndose 
de cada pecado, y mal exemplo. que 
viere: alegrándose Juntamente de cada 
virtud, en quien las viere, y oyere: dan­
do gracias á Dios, porque crió los San* 
tos Mártires, Confesores y VírgincSj 
que manifiestamente mostraron' ser hi­
jos de tal Padre. Luego tras estd se si­
gue la confusión de haberle en^pactícular 
ofendido : de ño haberle agradecido sus 
beneficios, y de tener tan indignamente 
el nombre de hijo de Dios , que debe 
engendrar pechos reales , y ¿geñerosos^ 
considerándose aquí las condiciones de 
los padres como laman á sus • hijos^ 
aunque sean feos j Vcomo los. maníknen^ 
aunque sean ingratos ; como los sufrenj 
aünque sean viciosos 5 como los iperdo-
nan , quando se vuelven á SIL casa , y obe­
diencia : como estando ellos» dé; todo 
descuidados, los padres le^(acrecien­
tan sus: mayorazgos y haciendasi Con­
siderando coíiio i todas estascondicio-
> • nes 
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nes están en Dios con infinitas ventajas: 
lo qnal es causa de enternecerse el alma, y 
cobrar confianza de nuevo , de perdón 
para sí, y para todos , y no menospre­
ciar á nadie, viendo que tiene tal Padre, 
que es común á hombres y Angeles. 

El dia que anduviere con esta peti­
ción , ha de reducir todas las cosas á esta 
consideración , como las imágenes que 
miráre de Christo , diga ; Este es mi Pâ  
dre ; la lección que oyere : Esta es carta 
que me envía mi Padre j lo que viste, 
Jo que come, lo que le alegra , todo esto 
viene de la mano de mi Padre j lo que 
Je entristece , Jo que le dá pena y traba-
Jo , todas las tentaciones : todo me vie­
ne de la mano de mi Padre, para mi 
exercicio , y mayor corona j y así diga 
con afecto : Santifícad» sea su santo nom­
bre. 

Con esta consideración, y presencia 
<ie Dios, se esfuerza el alma a parecer 
hija de quien es, y agradecer tantos 
beneficios, causándole singular alegríâ  
verse hija de Dios; hermana de Jesu-
Christo; heredera de su Rcyno, y com­

pás 
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Chr-ísm):!^ í:címó, R̂ é fqbá l el É J ^ R O L de 
Dios es suyo , desea que todos sean san­
tos, porque crezcan aquellos bienes: pues 
mientras mavores , y ' mas fueren mas 
parre ̂ le .i^brá á ella .denlos. Viene I r ^ 
bien.aquí .̂considerar aquella primera pa­
labra qu^Cíiristo di¿Q.ea Cruz: Padre, 
perdonaJoSjjique no .satén lo que hacen; 
porque en. ella resplandecen las condicio­
nes de las entrañas paternales de Dios: y 
hacer;vén .este paso actos de'caridad , para 
con lq§,que,ños han injuriado: y el aper-
cebh*se.el liombre , para quando le iniu-
,r|aren nías.,Aquí es muy á proposito- ía 
historia del hijo Prodigo, á donde se pin­
ta mas al vivo la piedad paternal pararon 
un hijo perdido, y después ganado , y 
restituido -en su dignidad. b̂ o d ^ 
Í/H-./O.'•/ t pinornoU K qhniJÍv* ís iZ : ¿ion 

Bm i3b.nsj¿!í> I .íjq o? 2r>i \un aob sQ 
•'/J." 'Jujp r IOÍ^'C Ú obrrolí /v'; 6 : noblisq 

.O ¿OÍ ÜJ Oñ'ftJi \gj ííoktiiújl nigg 
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S E G U N D A P E T I C I O N , 
PARA EÜ ^ l A R T E ^ i 1 ' 1 * 

j&ey riüestro , venga a nos el tté ttéyno» 
;rn 7 • • iiri 

Xxcclio este Éxcimen de parte de no-
"cíie, d¿ la manara que se ha hecho el Liu-
ílcs 5 sigúese entrar el alma con sü Padrb 
Dios (y pedido perdón de la tibieza con 
que ha mirado pcir su honrapgfória, y 
Santificación, apercíbase el diasigmentc 
•Jque es el Martes.) pára tratar esté-día co­
mo á Rey , al que eí pasado ^rátó cónió 
"a padre, y así en dispertando , - sáíüdelb 
diciendo: Rey nuestro, ver&pfhoi el fu 

Viene muy bíen esta petícton tras de 
la -pasada , piiés á los hijos v& t Whc él 
Reyno de su Padre , diciendo tiesta' ma­
nera : Si el Mundo, Demonio , y Carne 
reynan en la tierrg, reyna tú Rey nues­
tro en nosotros , - y destruye en nos estos 
Reynos de avaricia, soberbia, y regalo. 
De dos maneras se puede entender esta 
petición : ó pidiendo al Señor , que nos 
de la posesión d^I Reyno de los Cielos, 

~ cu— 
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•citya .propriedad nos pertenece, como i 
hijos suyos, ó pidiéndole que el reyne 
en nosotros, y que nosotros seamos Rey-
ño suyo. 

;Ambos sentidos son Católicos, y con­
forme á la Santa Escritura , y así me lo 
dicen; Teólogos 5 porque deL primero 
dko el Señor : Venid benditos: de mi 
Padre , y poseed el Reyno que os está 
aparejado desde el principio del mun­
do.;, y, del segundo dice San Juan , que 
dirán los Santos en la Gloria : Ríedcmís­
tenos Señor con tu Sangre , y hiciste-
nos Reyno para tu Padre , y Dios nues­
tro. En estos sentidos hay un¡ admirable 
primor , y es , que 1 quando Dios habla 
con nosotros , dice que es el .Reyno 
nuestro : y quando nosotros hablamos 
con el, le bendecimos , porqqeU somos 
Reyno suyo, y así andamos .trocándo­
nos con estos comedimientos celestia­
les. Yo no se' quái sea mayor dignidad 
del hombre, o que se precie Dios de 
tenernos por Reyno , y satisfacer su 
Magestad con esta posesión , siendo e'l 
quien .es , ó querer el ser Réyno nues-

S 2 tro. 
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tro, y dársenos en posesión 5 mingue 
por ahora mas me satisface el ser. nosbí-
tros Reyno suyo, pues de aquí nace el 
ser Rey nuestro. Dixo á Santa -Catali­
na de Sena : piensa tu de mí , que 
yo pensaré de tí : y á cierta Madre: 
ten tú cargo de mis cosas , ; que< y© 
la tendré' de las tuyás. - Pues' t6memós 
a nuestro cargo el hacernos tales, que 
se precie su Magestad de reynar en. no­
sotros, que c'l le tendrá de que nosotros 
reynemos en él. Y este es el Reynor'de 
quien él mesmo Señor dixo en su Evan­
gelio : Buscad primero , y ante rodas cor­
sas el Reyno de Dios, y descuidad de 
lo demás , pues lo tiene á su cargo vues­
tro Padte. De este Reyno , asimismo 
dixo San Pablo , que era gozo , y paz 

'en «M&plrta^ Samoú'&ln'yl : ' t h nr.. 
Consideremos, pues, qué tales es ra­

zón que sean aquellos de quien Dios 
se precia de ser su Rey/ y ellos de ser sü 
Reynó^ qué adornados efe virtudes ^ qüé 
compuestos en sus? palabras , qué magí-
námmos qué humildes, qué manse­
dumbre de su semblante., qud -sufridos 

en 
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en ¿us trabajos, que limpieza de almas, 
qne pureza de pensamientos ,> que amor 
unos con otros ^ que paz, y tranquili-
daífch todos sus movimientos, que sin 
^hvidia unos de otros, y que deseos del 
bien de todo& l nk)<& 

Consideremos lo que pasa en Jos 
buenos vasallos con su Rey , y de aquí 
levantaremos el pensamiento al del Cie­
lo, y sabremos como debemos habernos 
con el nuestro , y lo pedimos diciendo, 
que vmgJi í nos el su Reym. Todos vivi­
mos debaxo de unas leyes, obligados á 
guardarlas, y hacer unos por otros, co­
municándonoslos unos las cosas que fal­
tan, á: los otros. Estamos obligados á 
poner las haciendas, y las vidas por nues­
tro Rey , descosos de darle contento 
en, todo lo que.se: le ofreciere. En nues­
tros agravios";acudimos á el por justicia, 
en las necesidades por medio : todos 
4e sirven (cada uno. en su manera) sin 
envidia unos de otros:-el soldado en 
Ja guerra , el oficial en su oficití el la­
brador en su labranza , el Caballero , el 
marinero, y el que nunca le yió , le pro-
'so S 3 cu-

http://que.se
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cura servir , y le desea ver: y el secador; 
que está sudando en el Agosto, se huelga 
que el Rey tenga sus privados, con quien 
se huelgue, y descanse : y porque el -Rey 
quiere bien á uno , todos le sirven al ta!, 
y le respetan: todos están á desear, y pro» 
curar la paz , y quietud entre sí, y que su 
Rey sea bien servido de todos. ' • 

Vamos ahora discurriendo por estas 
cctidiciones del Reyno , y aplicándolas á 
nuestro propósito : veremos , que lo que 
pedimos á Dios, es que sus leyes-sean 
bien guardadas, y e'l sea bien servido , y 
sus vasallos vivan en paz , y tranquili­
dad. También pedimos , que nuestras al­
mas (dentro de las quales está el Reyno 
de Dios ) estén tan compuestas1, qüe sean 
Reyno suyo: que la república de nuestras 
potencias le sea muy obediente, el enten­
dimiento este firme eri su Fe, la volun»-
tad determinada de guardar sus leyes 
santas, aunque le cueste la vida; las po­
tencias tan conformes , que no resistan 
á su voluntad divina 5 nuestras pasiones, 
y deseos tan pacíficos , qiie no murmu­
ren de Jos preceptos que se les ponen de 

ca* 
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caridad, y tan sin cnviqia del bien age-
no , que sino me comunicare Dios á mí 
tanto como á otros, no me de' pena-, sî  
no arates me alegre de:ver que este $enoij 
reync en la tierra, y en el .Cielom^ 
de' yo por contento de servirle como 
texede^v ó como otro común oficial , y 
me de' por bien pagado' de servir eh algo 
en este Reyno : finalmente , que sea él 
servido, y obedecido, y reyne entre no­
sotros , y disponga de nosotros , de mí, 
y de cada uno, como Rey, y Señor uni-̂  
versal de todos. íCi 

Todo lo .que en este dia hiciere, ó 
oyere se ha de referir á esta considera­
ción de Dios, Rey nuestro , como se re­
firió en la pasada , á Dios, como Padre. 
Aquí viene muy bien aquel paso, quan-
do Pilaros, después de ̂ acusado nuestro 
Redentor , le sacó delante del Puebla 
coronado de espinas, con una caíía en la 
mano por cetro , y una ropa vieja de 
púrpüra , diciendo': Veis aquí el Rey 
de los Judíos, y después de haberle ado-' 
rado en su reverencia (en lugar de las 
blasfemias, y escarnios que le hicieron 

S4 los 
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los soldados; y. Judíos, quando le víerotí 
en aquella disposición ) hacer actos de 
huirrifdad ? ; con deseos de qae las hondas 
y alabanzas del mundo nos sean á noso­
tros corona *de espinas. 

T E R C E R A P E T I C I O N , 
! > I - PARA EL MIERCOLES. 

ra tercera petición es: Hágase tu volun­
tad-, deseando que; en todo se cumpla la 
voluntad de Dios : y aun pedimos mas, 
que se cumpla , en la tierra , como en el 
Cielo > con amor, y caridad.• Viene muy 
bien esta petición tras las pasadas : pues es 
cosa tan fusta que se cumpla en todo per-
fectísimamente la voluntad del Padre Eter­
no por sus hijos, y la del Rey soberano 
por .sus vasallos. bi 
;. Y para mas nos despertar, y conformar 
con esta voluntad imaginemos á este Pa­
drê  y Rey . de Jos Reyes con título de 
Esposo amantísimo de nuestras almas. 
Y a quien con átencion consideráre este 
nombre, y entendiere el regalo , y favor 
2ol ^^ que 
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lq«e dcbaxo del se compreheñdc;sin dircfa-
se levantarán en su corazón increíbles 
deseos de cumplir la voluntad de aqueí 
Señor, que siendo Rey de la:;Magestad 
(resplandor del Padre , abismo de sus ri­
quezas , y piélago de toda hermosura, 
fbrtísimo, "poderosísimo , sapientísimo,-
y amabilísimo) quiere ser de noso­
tros amado, y amarnos con regalado 
amor, como por este dulce nombre se 
significa. ••• •' 

Preciase mucho su Magestad de este 
nombre; v así á Jerusalen siendo fornica­
ría, y adúltera convidándola á penitenciâ  
le ruega que se vuelva á él, y que le llame 
Padre, y Esposo, por darle confianza, y, 
seguridad, que será del recibida. I . 

En este nombre se especifican todas 
las prendas del regalado , y confiada 
amor: el trueco , é igualdad de las volun­
tades , pide todo el amor , y todo el cui­
dado , y todo el corazón 5 así después 
que Dios hizo el concierto, y la escri­
tura del desposorio con Israel, en el 
desierto , le pidió , y mando que le araâ  
?e con todo su corazón , con toda su 

al-
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alma, entendimiento, y vólüntad', y eon 
toda su fortaleza. Quán recatada , pues, 
ha de andar la esposa , que es amada do 
tan gran Rey, y compuesta en todo lo 
exterior c' interior. 

Considere las joyas y aderezos con 
que este Esposo suele adornar á sus Es­
posas , y. procure disponer su alma para 
merecerlas, que no la dexará pobre , ni 
desnuda, ni desataviada ; y pídale las que 
mas agradan á su Magestad. Póngase 4 
sus pies con humildad, que alguna vez 
tendrá por bien este Señor , de levan­
tarla con soberana clemencia , y recibirla 
en sus brazos, cOmo lo hizo el Rey Asuê  
ro con la Reyná Ester. 
. Puede considerar la pobreza del dote 
que ella lleva á este desposorio , y la r i ­
queza del dote del Esposo , y como poí 
virtud de sangre compro de su Padre 
nuestras almas para Esposas suyas, (sien­
do primero, esclavas de satanás); y como 
por esta causa (con mucha razón ) se pue­
de llamar Esposo de sangre c el qual des-̂  
posorio se hizo en el Bautismo, dándonos 
su Fe, con las demás virtudes, y dones, 

que 
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que son el arreo de nuestras almas : y co­
mo todos los bienes de Dios son nues­
tros por este desposorio : y todos nues­
tros-traba ios, y tormentos son deste dul­
císimo Esposo ; que tal trueco hizo con 
nosotros, dándonos sus bienes, y toman­
do nuestros males. Quien esto conside­
rare , ¿con que' dolor verá ofenderle , y 
con que' alegría servirle? ¿quie'n podrá 
sin lástima ver tal Esposo iá la coluna 
atado ? ¿en la Cruz enclavado? ¿y puesto 
en el Sepulcro , sin rasgarse las entrañas 
de dolor ? y por otra parte, ¿quién podrá 
verle triuníánte, resucitado , y glorioso, 
sin alegría incomparable? 

En este dia vendría bien considerarlo 
en eí Huerto , postrado delante de su 
Eterno Padre , sudando sangre, y ofre­
ciéndose áe'l con perfectísima resignación, 
diciendole : No se haga mi voluntad, 
sino la tuya. Los actos deste día han 
de ser de gran mortificación 7 contradi­
ciendo su propia voluntad, y renovando 
Jos tres votos de Religión, dándose por 
muy contento de haberlos hecho j y de 
haberle tomado por Esposo , y renova­

do. 
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do-, y confirmado este desposórío en la 
ReJigion , y los Religiosos, tambrien sus 
buenos propósitos, fidelidad , y palabras 
tantas veces puestas, con Esposó de tal au­
toridad: o:»3f.ni ír.-r 3i;n t-or.ocwH. omr.5b 

Q U A R T A P E T I C I O N , 
PARA E L JUEVES. 

^a quarta petición es : £/ pan nuestro 
de cada dia , dánosle boy. El Jueves qua-
dra muy bien esta quarta petición con el 
título de Pastor, á quien pertenece apa­
centar á su ganado , dándonos el pan de 
cada día, porque al Padre, Rey, y Esposô  
muy bien le viene ser Pastor, y por dere­
cho natural le podemos decir sus hijos, 
vasallos, y Esposas, que nos mantenga, 
y apaciente con manjares, conforme á su 
Magestad , y á niiestra grandeza , pues 
sonios hijos suyos ; y así no decinVos que 
nos lo preste , sino que nos lo de*: no dé­
cimos, ageno , sino nítestro j que puts so­
mos hijos , nuestros son los bienes de 
nüestro Padre. 

KVíÑsotme puedo persuadir , que en esta 
ob pc~ 
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rpeticion . pedimos cosa temporal , para 
sustento de k vida corporal, sino espi1-
ritual, para sustento del alma / porque 
de siete peticiones que aquí pedimos. 
Jas tres primeras son para Dios , la san­
tificación de su nombre, su Rey no , y 
su.voluntad : y de las qaatro qué pedía­
mos pafa nosotros, esta es la primera, 
en. la qual sola pedimos que nos dé: 
porque en Jas otras pedimos que nos 
,<juite pecados , tentaciones, y todo mal, 
pues uba cosa sola que pedimos á nuesr 
tro Padre , que nos.dd:, no ha.:dé; ser de 
cosa temporal para el cuerpo 5 demás de 
que á hijos de tal Padre , no les está bien 
pedir cosas tan baxas, y comunes, que 
Jas da el á criaturaí: inferiores, y al hom­
bre; sin: que se las. pidan , y especiaímen^ 
te,; teniéndonos; su. Magestad avisados, 
que; Je : pidamos:, procurando ¡ primero 
Jas cosas de su Rey.no ( que es lo que 
toca i á'nuestras almas} que de-lo demás, 
su Magestact tiene cargo;, y por eso de­
claró;, por San Mateo ¿ El parí . -nuestro 
sobresüstancial dánoslo":: hoy : pedimos, 
pueŝ , en esta .petkion.el pan de Doctrina 
.¿ob Evan--

http://Rey.no
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Evangélica, las virtudes, y eJ Santísimo 
Sacramento , y finalmente todo lo J que 
mantiene , y conforta nuestras almas, pa­
ra sustento de la vida espiritual. 

Pues á este Soberano Padre , Rey , y 
Esposo , considerémosle Pastor , con las 
condiciones de > los otros pastores, y 
con tantas ventajas, quantas e'l mismo 
se pone en el Evangelio , quando dice: 
Yo soy buen Pastor , que pongo mi vi­
da por jmis ovejas y así vemos con 
quánta eminencia están en Christo Jas 
condiciones de Pastores excelentesde 
que hace memoria la Divina Escritura, 
Jacob , y David. Dé David dice, que 
siendo muchacho luchaba con los "osos, 
y leones, y los desquijaraba , por defen­
der dellos un cordero. De Jacob dice, 
que nunca fueron estériles sus ovejas, y 
cabras que guardó , que nunca comió 
carnero , ni cordero de su rebaño , ni de-
xó de píagar qualquiera que el lobo Je 
hurtaba j que de. dra le fatigaba el calor, 
y de noche el yeloi queni dormía de no­
che, ni descansaba de dia , por dar á su 
amo • Labán buena cuenta de. sus gana-

.'J. dos. 



dos. Fácil cbsa' setá, 'leviarítáf' aqní fa 
consideración 7 y áplicafr bstas' cóndicio1-
nes -a míesfró- Divino Pastór, que tan á sík 
costa desquijaro el León infernal, por 
•sacarle la presa de la boca. ¿Qúándo al­
guna oveja fue-famas estéril en su poder? 
¿ Con que' cuidado las guarda? ̂  Y quándo 
perdono á trabajo suyo , el que puso -te 
vida por ellos? í á que le comió el lobo 
•infernal, el la pagó con su «angre : nun­
ca se aprovecha de los esquilmos dé 
'ellos : todo Íó "que gana, >es jpara ellos 
'mismos : y lo que dellos saca -, y todos 
ûs bienes st los ha dado : es tan amo­
roso de sus ovejas, que por una que se 
-fé murió, se-vistió de su misma piel, por 
~ñó espantar irlá^ottas 'con hábito de Ma-
-giestad. ¿ Qitíe'n podrá encarecer los pas­
tos de la doctrina celestial con que las 
apacienta ? ^db las Virtudes cora que las 
esfuerza ? ¿la viríud de ios Sacramentos 
con que las itíántiene? Si la oveja se des­
manda á lor-vedado , procura ̂  apartarla 
y reducirla con. dulce '-süvo de su 

iSanfa inspiraéicín :-sino lo hace por bien, 
. arrójale-«I-Í2ay^: de algúaojtrabajo; 
oup " d^ 
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^ manera que la espante , y no hiera, 
«i ja ma$e<:A Jas fuertes mantiene, y Jas 
iiaee andar. A las fiacas. espera. A las 
•enfermas cura. A las :que n.Q: pueden ca-
4iiinar y Jâ  lleva sobre sus hombros, su­
bienda sus flaquezas., Quando después 

haber comido reposan , y rumian :1a 
fornida | y. lo que han cogido de Ja doe-
jtífla' Bvang l̂ica, el guarda el sueño: 
-yjsentaodoseíCn medio dellas ( con Ja Sua-
-Vidad dQiSus.conSoJaciones) Jes hace múr-
; si'ca enr.siis-almas: como el Pastor coni Ĵ  
flauta á sus o ve jási En invierno les busca 
los mejores abrigos , á donde descansen 
de sus trabajos, recátalas de Jas hiervas 
ponzoñosas, avisándolas; que no se pon­
gan en-ocasiones : llevarlas por las , flo­
restas ̂  y jdehesas muy seguras de sus con-

. se Jos: ya-unqüe andan por. polvaredas., y 
•c£<)rbemn<pi§ ¿ y ptras vecesjpqr los bar|an-
cosí- péro.̂ eft lo que toca á la«¡jaguas, sieáv-
pre. JasiJeva 4'las mas claras, y dulce?, 

jorquen esi:asj.significáarJa doctrina ,• que 
jsiempr^h^ílebser -clara, y. verdadera.; j y 

Vio San "Juan á. este divino fetor, 
: como cordero cii medio de sus ovejas, 
9 b que 
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que las re^ía y gobernaba , y guiandolas 
por los mas frescos , y hermosos jardines, 
Jas llevaba á las fuentes de aguas de vi-* 
da : í o que'.dulcacosa es ver al Pastor he­
cho Cordero ! Pastor es , porque apacien­
ta : y Cordero , porque es el mismo pas­
to. Pastor es , porque mantiene, ¿ y Cor­
dero^ porque es manijar: Pastor, porque 
cria ovejas j y Cordero, porque nació de 
ellas. Pues quando le pedimos que nos 
de el pan quotidiana , ó sobrcsustancial, 
es decir r que efe Pastor sea nuestro man­
tenimiento. ~ 

Agradalc á su- Magestad , considerarle 
como se representó á una su sierva en 
hábito' de Pastor̂  con un suavísimo sem­
blante , recostado sobre la Cruz, como 
sobre cayado, llamando á unas de sus 
ovejas , y silvando á onras. Y mas agra­
dable es, considerarle , y mirarle clava­
do en la misma Cniz, como Cordero 
asado , y sazonadp pata nuestra comida, 
regalo y consuelo. Dulce cosa es verle 
llevar la' Cruz acuestas, cómo Cordero, 
y verle llevar la oveja perdida sobre sus 
hombros. Como Pastor nos abriga y re-

T ci-
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cibe en sus entrañasL r y nos dexa entrar 
en ellas por las puertas de sus llagas , y, 
como Cordero se . encierra dentro de 
Jas nuestras. Consideremos, quán lustro­
sas, y quán seguras andan las ovejas, que 
andan cerca del Pastor : y procuremos 
no apartarnos del nuestro , ni perderle 
de vista: porque las ovejas que andan 
cerca del Pastor, siempre son mas regâ  
ladas, y siempre les dá. bocadillos mas 
particulares, de lo.que él mismo come: 
si el Pastor se esconde, o duerme ̂  nó se 
menea ella de un lugar , hasta que pare­
ce , ó despierta el Pastor, ó ella misma 
balando con perseverancia, le despierta, 
y entonces con nuevo,regalo es del acari-
ciada» 

Considérese dL alma' en una. soledad, 
sin camino , en tinieblas , y obscuridad, 
cercada de lobos, de leones , y osos, sin 
favor del Cielo , ni de Ja tierra , sino es 
solo el deste Pastor , i que la defienda , ó 
guie. Desta maneiJa nos vemos muchas 
veces, en tinieblas , y cercados'die ambi­
ción , y proprio amor , y de tan tos.ene­
migos visibles, c invisibles, donde, no hay 

T otro 
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otro remedio, sino llamar á aquel Divino 
Pastor, que solo nos puede librar de ta­
les aprietos. 

En este dia se ha de considerar el Mis­
terio del Santísimo Sacramento , la exce­
lencia deste manjar, que es la misma 
sustancia del Padre , que (encareciendo 
esta merced hecha á los hombres) dice 
David , que nos harta el Señor, de la 
médula de las entrañas de Dios. 

Mayor fue esta merced, que el hacer­
se Dios hombre j porque en la Encarna­
ción no deificó más que su alma, y su 
carne, uniéndola con su persona; pero en 
este Sacramento quiso Dios deificar á 
todos los hombres , los quales se man­
tienen mejor con los manjares con que 
se criaron de niños : y como fuimos en­
gendrados ert el Bautismo de todo Dios, 
quiso que de todo e'l nos mántuviesemos, 
conforme á la divinidad que nos dio de 
hijos. 

Hase de considerar el amor con que 
se dá , pues manda que todo^ le coman? 
so pena de muerte: y sabiendo su Mages-
tad , que muchos le habían de comer en 

T 2 pe-
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pecado mortal; con todo eso es tan ve-» 
hemente y eficáz el amor que nos tiene, 
que por gozar del amor con que sus ami­
gos le comen , rompe con las dificulta­
des , y sufre tantas injurias de los enemi­
gos : y para mostrarnos mas este amor, 
se quiso consagrar , e' instituir este divi­
no manjar , quando , y al tiempo que era 
entregado á la muerte por nosotros: ^ 
con estar su carne , y sangre preciosa en 
qualquiera de las especies , quiso que se 
consagrase cada cosa de por sí, porque 
en aquella división , y apartamiento nos 
mostrase , que tantas veces muriera por 
los hombres (si fuera menester) quantas 
veces se consagran, y quantas Misas se 
dicen en la Iglesia. 

Este amor con que se nos dá , y el artí-̂  
ficio que aquí usó el amor divino, es 
inefable : porque como no se pueden 
unir dos cosas , sin medio que participe: 
¿que' hizo el amor para unirse con el 
hombre? Tomó la carne de nuestra 
masa, juntándola consigo , en ser per­
sonal de la vida de Dios, y así deifica­
da , vuélvenosla á dár en manjar, para 

unir-
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unirnos consigo , por medio nuestro. 

Este amor es el que quiere el Señor, 
que aquí consideremos, quando comul­
gamos ; y aquí han de ir á parar todos 
nuestros pensamientos , y á este quiere 
que lleguemos, y este agradecimiento 
nos pide , quando manda que comulgan­
do nos acordemos, que murió por noso­
tros : y bien se ve la gana con que se nos 
dá, pues llama á este manjar pan de cada 
día, y quiere que se le pidamos cada 
dia 5 pero ha de advertir la limpieza, y, 
virtudes que han de tener los que así íc 
comen. Deseando una gran sierva suya 
comulgar cada dia, le mostró nuestro 
Señor un globo hermosísimo de cristal, y 
le dixo : Quando estes como este cristal 
podrás hacer ; pero luego le dió licencia 
para ello. Este dia se puede considerar la 
palabra que dixo en lá Cruz: Sed tengoj 
y la bebida amarga que le dieron, y cote-
Jar la suavidad, y dulzura con que el Se­
ñor nos mantiene, y dá de beber , con la 
amargura que nosotros respondemos á su 
sed, y sus deseos. 

T 3 Q U I N -
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Q U I N T A P E T I C I O N 
PARA EL VIERNES. 

Perdónanos nuestras deudas. 
X ara el Viernes viene muy bien apro-
posito Ja quinta petición , que di­
ce : Perdónanos nuestros pecados, como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores'. 
Junta con el título de Redentor : porque 
como dice San Pablo, el Hijo de Dios 
fue hecho nuestro Redentor, y redención 
de nuestros pecados con su sangre, e'l 
es el que nos libro del poderío de Sata­
nás , á quien estábamos sujetos , y nos 
preparó el Reyno de hijos de Dios, y 
nos hizo Reyno suyo, y en e'l tenemos 
redención , quiero decir, perdón de nues­
tros pecados, y el precio que se dio por 
rescate dellos. 

Todos los bienes que podemos desear 
para nosotros, se comprchenden en la 
petición pasada, y de todos los males 
de que podemos ser librados , se contie­
nen en las tres peticiones siguientes, y 
la primera es esta : Perdónanos Señor lo 

que 
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que ite debemos, por quien tú eres, que 
eres Dios, Señor universal: y lo que te de­
bemos por los beneficios, y lo que te de­
bemos por nuestras ofensas : y esto , Se­
ñor, sea como nosotros perdonamos á los 
que nos ofenden, que son nuestros deu­
dores. Y porque parecerá á alguno sería 
muy limitado este perdón , si fuese con­
forme á lo que nosotros perdonamos; se 
ha de advertir, que de dos maneras se 
puede esto entender. La primera, que ha­
bernos de imaginar , que siempre que de­
cimos esta oración , la decimos en com­
pañía de Christo nuestro Señor, el qual 
está á nuestro lado siempre que oramos, y 
en su nombre pedimos , y decimos: Pa­
dre nuestro 1 siendo esto así, bien cum­
plido será el perdón, pues tan cumplido Ic 
hizo el mesmo Hiio de Dios, por Jos 
hombres. Pero también se.pueden enten­
der en rigor (como las palabras suenan) 
pidiendo que nos perdone , como noso­
tros perdonamos : porque todo hombre 
que ora se presume, que tiene perdonados 
de corazón á sus ofensores ; y en la mis­
ma manera de pedir, significamos, y nos 

T 4 mor-
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mortificamos á nosotros mismos ,:como 
habemos de pedir, y como habernos de 
llegar, y que sino habemos perdonado no­
sotros , damos sentencia contra nosotros, 
qué no merecemos perdón. Dixo el. Sá-
bio : ¿ Cómo es posible , <5[ue el hombre 
no perdone á su hermano, y pida perdón 
á Dios ? El que desea vengarse , tomará 
Dios venganza de'l, y guardará sus peca­
dos sin remisión. La materia desta peti­
ción es generalísima, y abraza infinitas 
cosas : porque las deudas son sin quento, 
la Redención copiosísima , y el precio de 
el perdón infinito, que es la muerte, y 
pasión de Christo. 

Aquí se han de rebocar, ó traer á la 
memoria los pecados propios , y los de 
todo el mundo 5 la gravedad de un peca­
do mortal, que por ser ofensa contra 
Dios, no puede ser por otro redimido 
ni pagado Í la restauración de tantas ofen­
sas hechas contra tan grande , e'infinita 
Magestád y bondad. Debemos á Dios 
amor y temor ,:y suma reverencia , por 
ser quien.es ; debérnosle las ofensas , que 
en pago desto le hacemos ^ pues de todas 
-íoffi es-
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estas deudas le pedimos que nos saque; 
quando le pedimos que nos perdone 
nuestras deudas. En la execucion de esta 
obra están todas sus riquezas , y toda 
nuestra buena dicha, pues él es el ofendi­
do , el Redentor y rescate. 

Para hoy no hay que señalar lugar, ni 
paso particular de su Pasión, pues toda 
ella es obra de nuestra Redención , la 
qual está ya bien sabida y especificada, en 
tan excelentes libros (como hoy gozamos); 
pero no dexare'de decir una cosa que ha­
rá mucho al caso , y es muy agradable á 
su Divina Magestad, como ello significó 
á una sierva suya. Aparecióle crucificado, 
y dixole, que le quitase tres clavos con 
que le tenían clavado todos los hombres, 
que son desamor á mi bondad y her­
mosura , ingratitud y olvido á mis bene­
ficios, y dureza á mis inspiraciones, pues 
quando me hayáis quitado estos tres, 
me quedo enclavado en otros.tres, que 
son amor infinito , agradecimiento á 
Jos bienes que por mí os dá mi Pa­
dre , y blandura de entrañas para reci­
biros. 

' Es-
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Este día es de mucho silencio: y de 

alguna particular aspereza y mortifica­
ción, y acordarnos de los Santos, nuestros 
devotos rpor cuya intercesión también al­
canzaremos el perdón que pedimos áDios, 
En este día se ha de hacer particular ora­
ción por los que están en pecado mortal, 
y por los que nos quieren, ü han querido 
mal, y nos han hecho algún agravio. 

S E X T A P E T I C I O N 
PARA EL SABADO. v 

• 

T no nos dexes caer en la tentación. 

romo nuestros enemigos son tales, y 
tan Importunos, siempre nos ponen en 
aprieto , y como nuestra flaqueza es tan 
grande , somos fáciles para caer, si el To­
do-Poderoso no nos ayuda : por tanto es 
necesario, que seamos perseverantes en 
pedir favor á nuestro Señor , para que no 
permita seamos vencidos de las tentacio­
nes presentes , ni tornemos á caer en los 
pecados pasados. 

No 
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No le pedimos , que no permita que 

seamos tentados , sino que no seamos 
vencidos de las tentaciones ; pues la ten­
tación siendo vencida por su favor, y 
nuestra voluntad, es para gloria suya, y 
corona nuestra, y mándanoslo pedir su 
Magestad por estas palabras : No nos 
traigas en tentación : porque entendamos, 
<]ue el ser tentados es permisión suya, y 
el ser vencidos , es por nuestra fiaquezaj 
y la victoria es suya. 

Consideremos, pues , aquí, como es 
verdad, que todos somos flacos y en­
fermos , y llagados, así porque lo here­
damos de nuestros padres, como porque 
nosotros mismos con nuestros pecados, 
y malas costumbres pasadas , nos habe­
rnos debilitado mas , y llagado de pies 
á cabeza, y representémonos así delan­
te este Me'dico celestial, pidámosle , que 
no nos dexe caer en la tentación : tenién­
donos e'l de su mano poderosa , y no de-
xandonos sin cura, y ayuda. 

Este título de Me'dico es muy agrada­
ble á su Divina Magestad, y fue el ofi­
cio , que viviendo en este mundo mss 

exer-
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exercitó , curando enfermos incurables de 
enfermedades corporales, y las almas de 
vicios envejecidos : y así se puso el mis­
mo este nombre , quando dixo : No los 
sanos tienen necesidad de Medico , sino 
los enfermos. Este oficio usó su Magestad 
con el hombre, comparándose al Sama-
ritano, que con aceyte y vino curó al 
que los ladrones habian despojado , heri­
do y medio muerto. Son una misma co­
sa Medico, y Redentor , sino que el Re­
dentor tiene respeto á los pecados pasados 
(como dice San Pablo) ; el Me'dico á curar 
las llagas, y enfermedades presentes, y, 
todas las culpas venideras. 

Consideremos la condición de los Mé­
dicos de la tierra, que no visitan sino 
los llaman , y que visitan mas á quien 
mejor los paga, y no á los mas necesita­
dos , encarecen la enfermedad, y á ve­
ces la entretienen , por ganar mas : á los 
pobres curan por relación , y á los ricos 
por presencia: y ni para unos , ni para 
otros ponen de sus casas las medicinas, 
y que estas son costosas , y las curas in­
ciertas. ¡O Medico celestial! que en na­

da 
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da desto parecéis á los de la. tierra , sino 
en el nombre : Vos os venis sin ser llama­
do ,• y de mejor gana á los pobres, que 
á los ricos, y á todos curáis por presen­
cia ; no aguardáissino que el enfermo 
conozca serlo , y estar necesitado de 
•Vos: no solamente no encarecéis la cura, 
ó enfermedad j pero facilitáis la cura á 
los enfermos (por grave que sea); y les 
prometéis, que á un gemido serán sanos. 
De ningún enfermo tuvisteis asco por 
asquerosa que fuese la enfermedad j por 
los Hospitales andáis buscando los incu­
rables y pobres: Vos os pagáis á Vos mis­
mo , y de vuestra casa ponéis las medici­
nas. ¿Y que' medicinas? hechas de la san­
gre , y agua de vuestro costado : de la 
sangre , para curarnos: de el agua para 
labarnos, y dexarnos sin mancha, ni señal 
alguna de haber estado enfermos. 

Una fuente habia en medio del Paraí­
so , tan abundante , que se partia en qua-
tro caudalosísimos rios, con que se re­
gaba toda la tierra : y de la fuente de 
amor, que en el divino corazón ardía, 
vemos aquellos cinco rios de sangre, que 

por 
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por sus sagrados pies , manos , y costado 
salieron para curar, y sanar nuestras lla-f 
gas, y curar todas nuestras enfermeda­
des. ¿ Quántos enfermos se mueren por 
falta de Medico , ó por no tener con que 
comprar las medicinas necesarias para 
sus males ? Mas aquí no hay ese peligro, 
porque el Me'dico ruega consigo , y vie­
ne cargado de medicinas para todos ma­
les : y aunque á e'l le costaron bien ca­
ras , con todo eso las dá de valde á quien 
las quiere, y aun ruega con ellas. En la 
costa dellas facilitó nuestra salud 5 porque 
ó el le costaron la vida, y nosotros sana­
mos con mirarle muerto : como los mor­
didos délas serpientes vivas, sanaban mi­
rando la muerta de metal, puesta en el 
palo. En fin está acabado con el, que 
quiera curarnos : y también estamos cier­
tos , que las medicinas tendrán facili­
dad : solo resta , que le manifestemos 
•nuestras llagas , y enfermedades, y que 
derramemos delante del nuestros corazo­
nes; y en especial hoy en este dia, en que 
este Señor se nos representa como Me'di­
co , y con mucho deseo de curarnos. 

Es-
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- Este es proprio lugar para echar dé 

ver Ja ceguedad de nuestro entendimien­
to 7 y el extrago de nuestra voluntad, 
inclinada á sí misma, y á su propria 
estimación : el olvido de la memoria, 
acerca de los beneficios divinos : la fa­
cilidad de la lengua para hablar imper­
tinencias : la liviandad del corazón, y 
su inconstancia en sus disparatados pen­
samientos : su poca perseverancia en los 
buenos, y en todo bien: el engrei­
miento de sí, y su poco recogimiento: 
finalmente no quede en nosotros llaga 
vieja , ni nueva , que no la descubramos 
á este Medico soberano, pidiéndole re­
medio. 

Quando el enfermo no quiere tomar 
lo que le mandan , y no se guarda de lo 
que le vedan, suele el me'dico dexarlo, 
salvo si es frene'tico el enfermo ; pero es­
te nuestro soberano Medico , ni desam­
para á los mal regidos , ni á los desobe­
dientes : á todos los cura como frenéti­
cos, buscando mil modos como volver­
los en sí. 

Este dia es apropósito para traer á 
la 
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la memoria la sepultura del Señor, y con̂  
siderar aquellas cinco fuentes de sus lla­
gas, que están, y estarán abiertas hasta 
la resurrección general, para la salud de 
todas las nuestras. Y pues con ella sana­
mos , procuremos ungirselas amoros^ y 
caritativamente con el ungüento de mor­
tificación , humildad, paciencia y man­
sedumbre , empleándonos en el bien de 
nuestros próximos : pues no le podemos 
á e'l tener á mano en su misma persona 
en forma visible, tenemos su palabra, 
que lo que hacemos por nuestros próxi­
mos, lo recibe el á su cuenta, como si por 
el se hiciese. , . 

< 

S E P T I M A P E T I C I O N , 
PARA EL DOMINGO. 

Líbranos de mal. Amen. ' 

ia séptima petición, de que nos l i ­
bre deste mal: no le pidamos que nos 
libre deste mal, ú del otro , sino de to­
do lo que es propia, y verdaderamen­

te 
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Te mal, ordenado para privarnos de los 
bienes de gracia , ú de gloria. 
_ Hay males de pena ( como son .tenta­
ciones, enfermedades, trabajos, deshon­
ras , &c. Pero estos no se pueden llamar 
propriamente males , sino en quanto son 
ocasión de caer en culpas : y según esto 
las riquezas , Jas honras i y todos los bie­
nes temporales , se podrán justamente de­
cir males, pues nos son ocasión de ofen­
der á Dios. Pues de todos estos males, y 
bienes, que nos pueden ser causa de con­
denación eterna , pedimos ser libradosj y 
porque es proprio de Juez supremo dar 
esta libertad, viene muy bien aquí el títu­
lo de Juez. 

La materia desta petición es copio­
sísima, porque á ella se reducen las qua~ 
tro postrimerías del hombre , de las quâ  
l̂ s están escritas tantas cosas , que son, 
líi milerte, el juicio final, las penas del 
infierno, y los gozos de la gloria. 
. Aquí se pueden tornar á repetir las 
consideraciones pasadas; porque de to­
llos los beneficios que se especifican en 
Ips seis títulos gloriosos, que se han di^ 

Y • ' • ' cho, 
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cho ; nos han de haceî  allí cargos y asf 
lo debemos considerar, unas veces para 

. Confusión nuestra, y otras para confian­
za; porque quéconáision es, que los que 
tenemos tal, y tan amorosísimo Padre, 
tan potentísimo Rey , tan suavísimo 
Esposo, tan buen Pastor, tan rico, y mi­
sericordioso Redentor , tan eficaz, y pia~ 
doso Medico , seamos tan ingratos, y 
tan desaprovechados en todo ? y quan 
grande temor pone tanta carga dé be­
neficios de su parte, y de la nuestra tra­
ta ingratitud, y desamor 5 pero con to­
do eso, grande , e' incomparable es la 
confianza que se cobra para parecer en 
Juicio , considerando que se ha de hacer 
delante de un juez , que es nuestro Pa­
dre , Rey, &c. Puédese concluir este dia, 
y cerrar esta Oración con un hacimien-
to de gracias, que el Profeta David 
halló en aquellos cinco versos de un 
Psalmo , los quales la Iglesia pone en el 
Oficio Ferial de la Prima , que comien­
za : Benedic anima mea Domino , & omnia 
vute intra me sunt. Y los que se siguen 
hasta aquellas palabras : Remvabitur ut 
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¿quila juventus tua. Que quieren decir: 

Bendice ( ó ánima mia ) al Señor , y 
todas mis entrañas su santo nombre. 

Bendice ( ó ánima mía ) al Señor, y 
no te olvides de todas sus pagas y be­
neficios. 

El qual perdona todos tus pecados , y 
sana todas tus enfermedades. 

El qual redime y libra tu ánima de 
la muerte , y te cerca de misericordia y 
misericordias. 

El qual cumple en todos los bienes tus 
deseos , y por el qual será tu alma renova­
da, como la juventud del Aguila. 

De manera, que este piadosísimo Se­
ñor, usando de su misericordia, por pecados, 
dá perdón 5 por enfermedad , salud ; por 
muerte , vida > por miseria , dá perpetua 
protección^ por defectos cumplimiento de 
todo bien , hasta traernos á una novedad 
de vida incomparable. 

En estas palabras parece que se tocan 
todos los títulos , y nombres de Dios, 
que habemos dicho : fácilmente se podrá 
entender , considerando con atención 
cada cosa en particular. Pero aunque sea 

V 2 ver-
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verdad , que esta Oración del ^ Padre 
nuestro tiene el primer Jugar entre todas 
las Oraciones vocales , no por esto se de­
ben dexar las otras, porque de i otra 
manera se podría engendrar fastidio, 
usando de sola esta 5 pero vendrán muy; 
bien las otras entretexidas con esta , es­
pecialmente i que hallamos en Ja Escri­
tura Sagrada algunas devotísimas Ora­
ciones , que personas santas hicieron, 

. movidas por el Espíritu Santo , como el 
Publícano del Evangelio : Ana Madre 
de Samuel: Ester , Judith , el Rey Mana» 
sés, Daniel, y Judas Macabeb : en las qua-
Jes con palabras salidas de su entendimien­
to , y compuestas con afecto proprio, 
representaban á Dios sus necesidades : y 
esta manera de Oración, que compone 
Ja mesma persona necesitada, es mas 
eficaz , porque levanta el pensamiento, 
enciende la voluntad, y provoca á lágri­
mas 5 porque como son pahbras proprias 
las que así se dicen : y que declaran 
la propria fatiga , dicense mas de cora­
zón. Agrada mucho al Señor esta ma­
nera de orar j porque como los grandes 

se-
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señores huelgan de oír á Jos rústicos, 
que les piden algo grosera, y simplemen­
te j así el Señor recibe mucho placer, 
quando con tanta priesa le rogamos, 
que por no detenernos en buscar pala­
bras muy compuestas, y ordenadas, Je 
decimos las primeras que se nos ofrecen, 
para significarle en breve nuestra necesi­
dad 5 como San Pedro , y los Apóstoles, 
quando temiendo anegarse , decian : Se­
ñor , sálvanos, que perecemos. Y como 
la Cananea , qúarido pedia misericordia. 
Y como el hijo pródigo , diciendo : Pa­
dre, peque contra 1̂ Cielo , y'.cóntra tí. 
Y como la madre de Samuel, quando 
decia: ¡O Señor de las batallas! si volvien­
do tus ojos, viéres la aflicción'efe sier-
va , te acordares de mí, y no olvidares á 
tu'̂ esclava , y dieres á mi ánima perfec­
ta virtud , emplearla he siempre en tu 
servicio. 

De estas Oraciones vocales está llena 
k Sagrada Escritura, que alcanzaron lo 
que pidieron , y así alcanzarán las nues­
tras remedio de nuestras aflicciones y 
aprietos. Y aunque es consejo de los San-

y 3 tos 
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tos que mentalmente se hace esto mefoYí 
pero los exemplos de muchos Santos, y 
Ja propria experiencia nos enseña, que 
hablando desta manera vocalmente, Dios 
despide nuestra tibieza , enciende nuestro 
corazón , y le dispone para mejor proce­
der , y orar mentalmente. 

A V I S O S 

DE LA SANTA MADRE 

TERESA DE JESUS. 
h bv?lo 'orí •• , ]m ¿yií.L': y;r. zi . ti ' 
Para personas que ' tratan de n de 

Oración. 

I_ja tierra que no es labrada llevará abro­
jos , y espinas , aunque sea fértil: así el 
entendimiento del hombre-

De todas las cosas espirituales de­
cir 
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.cirbícn , 001110 de Religiosos , Sacerdote?, 
y Hcrmitaños. 

Entre muchos siempre hablar poco. 
Ser modesta en todas las cosas que hicie­

re, y tratare. 
Nunca porfiar mucho , especial en co­

sa que vá poco. 
Hablaj á todos con alegría moderada. 
De ninguna cosa hacer burla. 

. ^íunc^ reprehender á nadie sin discre­
ción, y humildad, y confusión propia de 

-sí m^mo. i ñfá'ííñiíri 
Acomodarse á la complexión de aquel 

con quien trata : con el alegre , alegre, y 
. con el triste, triste: en fin nacerse todo á 
todos;, para ganarlos i todos. 

Nu,nca hablar sin pensarlo bien , y en­
comendarlo mucho á nuestro Señor, 
para qjie no hable cosa que le desagra­
de. ;r- • • 

Jamás i escusarse , sino en muy proba­
ble causa. 

Ni oca decir cosa suya digna de loor 
como de su ciencia, virtudes, lina-
ge ; sino tiene esperanza que habrá pro­
vecho : y. entonces sea con. humildad, y 

V 4 con 
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con consideración ? qt̂ é aqüellds son cfdM 
ncs de Ja mano de Dios. WfrniT.H 
..Nunca encarecer mucho las1 cosas, 

sino con moderación decir lo qtie sien­
te. 

En todas las platicas y y conversaciones, 
siempre .mezcle algunas cosas espirituales 
y ton esto se evitarán palabras ociosas, y¿ 
murmuraciones.̂  

Nunca afirme cosa sin saberlo prk 
mero. ÍCi .".a-Tj'i ¡\ r4>J muú y ^ 
, Nunca se entremeta á dár su parecer 
en todas Jas cosas -, sino le piden, ó la 
caridad lo demanda.: 1 

Quando alguno liabláre cosas Espiritua­
les , oygalas con humildad , y como dis­
cípulo , y tome para sí lo bueno que di-
xerc. ím óhebaortto'i 

A tu superior , y Confesor , descubre 
todas tus tentaciones , e' imperfecciones, 
y repugnancias, pata que te de' consejo, y 
remedio para vencerlas. •I> ' 

No estar Riera de la celda , ni r^jr sin 
causa: y á Ja salida pedir favor á'Dios, pa­
ra no ofenderle. 

No comer ,0JnF'beber, sino á-las ho-
f ras 
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tájf acostuiribradas , y entonces dar mu­
chas gracias á Dios. 

Hacer todas las cosas , como si realmen-
'Jtetestuviese viendo á su Magestad , y por 
esta via gana mucho un alma. 

Jamás de nadie óygas, ni digas mal, si­
no de tí misma s y quando holgares de es-
to , vás bien aprovechando. 

^ 'Gáda obra que hicieres, dirigela á Dios, 
^ofreciéndosela, y: pidcle quo sea para su 
"honra, y gloria*^ •• f ^ 

Quando estuvieres alegre , no sea con 
'risas demasiadas, sino con alegria humilde, 
"modesta , y ediffetítiva. 
'A Siempre te imagina sierva de todos, y 
en todos considera á Christo nuestro 

'Señor, y así íe tendrás respetó, y reve­
rencia. 

Está siempre aparejada al cumplimiento 
'de la obedicnciá , como si te lo man­
dase Jcsu-Christo en tu Prior, ó Prela­
do, .sriov 
lA En qualquier obra, y hora , exami­
na tu conciencia , y vistas tus faltas, 
procura la enmienda con -el Divino fa-

'Tor i y por este camino alcanzarás h per­
fección. 

No 
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- .. No pienses faltas agenas, sino las víf-
tudes, y tus proprias faltas. • > 

Andaí siempre con grandes deseos de 
padecer por Christo, en cada cosa, y 
ocasión. -

Haga cada día cinquenta ofrecimientos 
á Dios de sí, y esto haga con grande fervor 
y deseo de Dios. 

Lo qüe medita por la mañana, traiga 
presente todo el día j y en esto ponga mu­
cha diligencia, porque hay grande prove­
cho. . 1 

Guarde mucho los sentimientos que 
el Señor le comun'cáríí 7 y ponga por 
obra ios deseos que en la Oración le 
diere. 

Huva siempre la singularidad , quan-
to le fuere posible, que es mal grande pa­

rta lá Comunidad. 
«i Las Ordenanzas , y Regla de SUÍ Re-
Jigion, léalas muchas veces , y guarde-
las de veras, .oh 

En todas las cosâ  criadas, mire la 
providencia , y sabiduría de Dios , y en 
todas le aíabc. n< • > rn 

Despegue el corazón de tedas las co­
sas» 
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"saS, y busque y hallará á Dios. 

Nunca muestre devoción de fuera, que 
no haya dentro; pero bien podrá encubrir 
la devoción. 

La devoción interior no la muestre, 
sino con grande necesidad. Mi secreto 
para mí (dice San Francisco , y San Ber­
nardo.) 

De la comida , sí está bien , ó mal gui­
sada , no se queje , acordándose de la hiél 
y vinagre de Jesu-Christo. 

En la mesa no hable á nadie, ni le­
vante los ojos á mirar á otra. 

Considerar la mesa del Cielo j y el 
manjar della , que es Dios, y los con­
vidados , que son los Angeles; alce los 
ojos á aquella mesa , deseando verse en 
ella. 

Delante de su superior ( en el qual 
debe mirar á Jesu-Christo) nunca hable 
sino lo necesario, y con gran reveren­
cia, j ^ ; cí on • 

Jamás hagas cosa , que no puedas ha­
cer delante de todos. 

No hagas comparación de uno á otro, 
porque es cosa odiosa. 

• Quan-
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Quando algo te reprehendieran , re-< 

cibelo con humildad interior y exte­
rior 7 y ruega á Dios por quien te re­
prehendió. 

Quando' un superior manda una cô  
sa , no digas que lo contrarío manda 
-otro , sino piensa que todos tienen san­
tos fines, y obedece á lo que te man-< 
da. 

Eri cosas que no le va, ni íe vienê  
Jio sea curiosa en hablarlas, ni pregun­
tarlas, tari en 

Tenga presente la vida pasada, para 
llorarla , y la tibieza presente , y' lo que 
le falta de andar de aquí al Cielo, para 
vivir con temor , que es causa de gran­
des bienes. L- , 

Lo que dicen los de casa , haga siem­
pre , sino es contra la obediencia : y res­
póndales con humildad y blandura. 

Cosa particular de comida , ó Vestí-
do , no la pida , sino con grande nece-'-
sldad. 

Jamás dexe de humillarse, y morti­
ficarse , hasta la muerte en todas las 
cosas. 
-muiQ Use' 
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^ XJse siempre á hacer muchos actos de 

. ámor , porque encienden • y enternecen el 
áímá. 

Haga actos de todas las demás virtiH 
"des. 

Ofrezca todasjlas cosas al Padre Eterno, 
Juntamente con los méritos de su Hijo Je-
su-Christo. 

Con todos sea mansa, y consigo r i ­
gurosa. 
' En las Fiestas de los Santos piense sus 
.virtudes , y pida al Señor se las de. 

Con el examen de cada noche tenga 
gran cuidado. 

El dia que Coftiulgáre , la Oración, 
de la mañana , sea ver , que siendo tan 
miserable, ha de recibir á Dios, y la 
Oración de la noche , de que le ha reci­
bido. 

Nunca siendo superior reprenda á nadie 
con ira , sino quando sea pasada , y así 
aprovechará la reprehensión. 

Procure mucho la perfección , y devô  
cion \ y con ellas hacer todas las cosas. 

Exercitarse mucho en el temor del Se­
ñor , que trae el alma compungida, y áiáa 
millada. Mi-
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Mirar bien qaán presto se mudan las 

personas , y quán poco hay que fiar de-
lias: y así asirse bien de Dios , que no se 
muda. 

Las cosas de su alma, procure tratar con 
su Confesor espiritual , y dócto , á quien 
las comunique , y siga en todo. 

Cada vez que Comulgáre , pida á Dios 
algún don , por la gran misericordia con 
que ha venido á su pobre alma. 

Aunque tenga muchos Santos por Abo­
gados , sealo en particular de San Joseph 
que alcanza mucho de Dios: 

En tiempo de tristeza , y turbación no 
dexes las buenas obras que solías hacer, de 
Oración, y penitencia, porque el demonio 
procura inquietarte porque las dexes : an­
tes tengas mas que solías, y verás quán 
presto el Señor te favorece. 

Tus tentaciones , c imperfecciones, 
no comuniques con las mas desaprove­
chadas de casa 7 que te harás daño á tí, 
y á las otras, sino con las mas perfectas. 

Acuérdate que no tienes mas de un 
alma, ni has de morir mas de una vez, 
ni tienes mas de una vida breve , y una 

que 
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que es particular, ni hay mas de una glo­
ria r y esta eterna , y darás de mano á 
muchas cosas. 

Tu' deseo sea de Ver á Dios. Tu temor 
si le has de perder. Tu dolor , que no 
le gozas. Y tu gozo ^ de lo que te puede 
llevar allá: y vivirás con gran paz. 

A V I S O S 

l)e la Santa Madre TERESA DE JESÚS, 
que después de muerta ha comunicado 

en revelación á algunas personas 
de la misma Orden, 

os del Cielo, y los de la tier­
ra seamos unos en pureza y amor. No­
sotros gozando, vosotros padeciendo \ y lo 
que acá en el Cielo hacemos con la esen­
cia Divina haced vosotras allácon el San*-
tísimo Sacramento : y di esto á todas mis 
hijas. 

2 Procura exercitarte , y álcanzar 
las virtudes que mas me agradaron 

quan-
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iquando yo vívia, que las principales, 
fueron t% Presencia de Dios, procuran­
do hacer las obras en unión de Christo. 
2. Oración perseverante, sacando por 
fruto della caridad, 3. Obediencia. 4, 
Humildad profunda , acompañada con 
Ja confesión de haber ofendido al Señor. 
5. Pureza de conciencia , sin consentir 
en pecado mortal, ni venial hecho de 
propósito. 6. Zelo de las ' almas , pro­
curando traer á Dios las mas que piidiere^ 
7. Afecto al Santísimo Sacramento del A l ­
tar, y Comulgar con el mayor apercibi­
miento que ser pueda. 8. Particular devo­
ción al Espíritu Santo, y á la Virgen Má-
ría. 9. Paciencia, y sufrimiento en dolo­
res , y trabajos. 10. Claridad del alma , y 
llaneza de espíritu, junta con discreción, 
y desenfado. 11. Verdad en las palabras,-
sin decir ni consentir se diga mentira al­
guna. 12. Verdadero amor de Dios, y 
del próximo , que es la cumbre de toda 
perfección. 

3 Procura tener la mayor atención que 
ser pudiere á la Misa , y aí Divino Ofi­
cio. . : 

O 



Teresa de Jesús. 3 21 
4 . O qMÚn pequeñas parecen muchas 

faltas, c imperfecciones que se hacen 
-en la vida, que' ligeramente juzgamos 
dellas, y quán graves se descubren, y 
quán de otra manera las juzga Dios, es­
pecialmente las que impiden el aumen­
to de la caridad. 

5 No se aseguren las almas con 
las visiones, y revelaciones particula­
res, ni pongan la perfección en alcan­
zarlas, que aunque hay algunas verda­
deras, hay muchas engañosas, y fal­
sas, y quanto mas se pretcndleren , y 
estimaren, mas se vá desviando de la 
Fe' viva, caridad , paciencia, humil­
dad , y guarda de la ley , camino que 
Dios tiene puesto por mas seguro, para 
la justificación del alma. 
i 6 En el libro de la cartilla;,, ó Ca­
tecismo , que contiene la Doctrina 
Christiana, quiero que lean siempre 
mis hijas, meditando de día, y de no­
che en la ley del Señor. 

7 Quándo de algún afecto ele amor 
de Dios dulce , ó ternura de espíritu, re­
dunda qualquier rebelión, déla sensua-

X U-
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lidad , no nace de Dios , sino del de­
monio ; porque el espíritu de Dios es 
casto , y la mucha familiaridad entre 
hombres , y mugeres no es buena , que 
no todos son como la Virgen María, y 
San Joseph, en quien la familiaridad 
causaba mayor pureza , porque tenían 
consigo á Christo. 

8 Prediquese con mucha instancia 
contra las Confesiones mal hechas, 
que lo que el demonio mas pretende 
en estos tiempos, y por donde mas al­
mas se ván al infierno, es las malas 
Confesiones , poniendo ponzoña en la 
medicina. 

^ A los Conventos que procuráren 
mayor pobreza, Dios les irá haciendo 
mayores mercedes en lo espiritual, y 
temporal, y dará su espíritu doblado á 
ios que fueren mas pobres. 

lo Mientras duráre la alegría en 
Dios , durará en el alma el verdadero 
espíritu, y no es bien apretar los Re­
ligiosos , y Religiosas , mas de lo que 
mandan sus Regías, y Constituciones, 
y conviene dcxarles alguna recreación 

ho-
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honesta y santa, porque no procuren 
las dañosas. 

11 El dár cuenta de su espíritu á la 
Prelada s guardando Jas Religiosas la 
Constitución , que tiene de darla cada 
mes , sin encubrirle cosa alguna , im­
porta mucho para la perfección ; y quan-
do esto faltáre , irá faltando el verda­
dero espíritu que se pretende. 

12 Los ímpetus que yo tuve en la 
vida en el deseo de morir, procura te­
ner tú en hacer ía voluntad de Dios, y 
no salir un punto de sus mandamien­
tos , y tu Regla y Constituciones, y pro­
cura las virtudes mas agradables al Se­
ñor , quales son pureza , humildad, obe­
diencia , y amor. 

Otras muchas revelaciones, con doctri­
nas importantísimas han tenido de la San­
ta Madre Teresa de Jesús muchos de sus 
devotos 5 pero por ser estas las mas pro~ 
vechosas y comunes , y las otras tratan 
de cosas mas particulares , me pareció no 
escribir mas destas doce. 

X 2 EX-
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DEL ALMA Á DIOS, 
Compuestas por la Sania Madre T E ^ 

RESA DE JESÚS , quando salía 
de Oración, 

L 

O vida , vida , como puedes susten­
tarte , estando ausente de tu vida, 
'en tanta soledad I ¿En que' te empleas? 
¿Que haces? Pues todas tus obras son 
Imperfectas , y faltas. ¿Que' te con-
suelas, ó ánima mía, en este tempes­
tuoso mar? Lástima tengo de mí, y 
mayor del tiempo que no viví lastimâ  
da. ¡O Señor! que vuestros caminos son 
suaves 5 mas ¿quien caminará sin temor? 
Temo de estar sin serviros ; y quando 
os voy á servir, no hallo cosa que me 
satisfaga, para pagar algo de lo que 
debo. Parece que me querría emplear 
toda en esto, y quando bien ̂ considero 
mi miseria, veo que no puedo hacer 
nada que sea bueno, sino me lo dais 

Vos. 
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¡Vos. ¡O Dios mió! misericordia mía: 
¿que haré para que no deshaga yo las 
grandezas que Vos hacéis conmigo? 
¡Vuestras obras son santas, son justas, 
son de inestimable valor, y con gran sa­
biduría; pues la misma sois Vos, Señor. 
5i en ella se ocupa mi entendimiento, 
quejase la voluntad: porque querría 
que nadie la estorvase á amaros, pues 
no puede el entendimiento en tan gran­
des grandezas alcanzar quien es su Dios, 
y deséale gozar, y no ve' como, puesta 
en cárcel tan penosa, cómo esta mor­
talidad 5 todo la estorba, aunque pri­
mero fue ayudada en la consideración 
de vuestras grandezas , á donde se ha­
llan mejor las inumerables baxezas mias. 
¿Para que' he dicho esto, mi Dios? ¿A 
quien me quejo? ¿Quién me oye sino 
Vos, Padre., y Criador mió? Pues pa­
ra entender Vos mi pena, ¿que' necesidad 
tengo de hablar, pues tan claramente 
veo que estáis dentro de mí ? Este es 
mi desatino. 

;Mas ay Dios mió! ¿cómo podre yo 
saber cierto, que no estoy apartada de 

X 3 Vos? 
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Vos? ¡O vida mía! ¿qué has de vivir con 
tan poca seguridad de cosa tan importan­
te? ¿Quién te deseará, pues la ganancia 
que de tí se puede sacar, ó esperar, que 
es contentar en todo á Dios, está tan cier­
ta, y llena de peligros? 

M. 
I I . 

.uchas veces, Señor mió, conside­
ro , que si con algo se puede susten­
tar el vivir sin Vos, es en la soledad, 
porque descansa el alma con su des­
canso : puesto que como no se goza 
con entera libertad, muchas veces se 
dobla el tormento: mas el que dá el 
haber de tratar con las criaturas, y dexar 
de entender el alma á solas con su 
Criador, hace tenerle por deleyte. 

¿Mas qué es esto, mi Dios, que tal 
descanso causa al alma, que solo pre­
tende contentaros? ¡O amor poderoso 
de Dios! ¿Quán diferentes son tus efec­
tos, del amor del mundo? Este no 
quiere compañía, por parecerle que le 
han de quitar de lo que posee. El de 

mí 
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mi Dios, mientras mas amadores en­
tiende que hay, mas crecej y así sus 
gozos se templan, en ver que no go­
zan todos de aquel bien. ¡O bien mió! 
que esto hace, que en los mayores re­
galos, y contentos que se tienen con 
Vos, lastime la memoria de los muchos 
que hay que no quieren estos contentos, 
y de los que para siempre los han de 
perder. Y así el alma busca medios pa­
ra buscar compañía, y de buena âna 
busca su gozo, quando piensa sera al­
guna parte para que otros le procuren 
gozar. Mas, Padre Celestial mió, ¿n o 
valdría mas dexar estos deseos , para 
quando esté el alma con menos regalos 
v̂uestros, y ahora emplearse toda en 

gozaros? ¡O Jesús mió! quán grande es 
el amor que tenéis á los hijos de los hom­
bres, que el mayor servicio que se os 
puede hacer, es dexaros á Vos por su 
amor, y ganancia j y entonces sois po­
seído mas enteramente : porque aunque 
no se satisface tanto en gozar la volun­
tad , el alma se goza de que os conten­
ta á Vos, y ve que los gozos de la tier-

X 4 ra 
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ra son inciertos, aunque parezcan Ha-* 
dos de Vos, mientras vivimos en esta 
mortalidad, sino van acompañados con 
el amor del próximo. Quien no le amá-* 
re, no os ama, Señor mío , pues corf 
tanta sangre vemos mostrado el amor 
tan grande, que tenéis á los hijos 
de Adán. 

I I I . 

considerando la gloria que tenéis, 
Dios mió / aparejada á los que perseveran 
en hacer vuestra voluntad, y con quántos 
trabajos, y dolores la ganó vuestro Hijo, 
y qunn mallo teníamos merecido, y lo 
mucho que merece, que no se desagradez­
ca la grandeza de amor, que tan costosa­
mente nos ha enseñado á amar, se ha afli­
gido mi alma en gran manera. ¿Cómo es 
posible, Señor, se olvide todo esto? ¿Y, 
que' tan olvidados estén los mortales de 
Vos, quando os ofenden ? jO Redentor 
mió! y quán olvidados se olvidan de sí, y 
que' sea tan grande vuestra bondad, que 
entonces os acordéis Vos de nosotros, y 

que 
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[̂iie habiendo caído por heriros á Vos de 

golpe mortal, olvidado desto, nos tor­
néis á dár la mano, y despertéis de fre­
nesí tan incurable, para que procuremos, 
y os pidamos salud. Bendito sea tal 
Señor, bendita tan gran misericordia, 
y alabdo sea Siempre por tan piadosa 
piedad. O ánima mia, bendice para 
siempre á tan gran Dios. ¿Cómo se pue­
de tornar contra el? O , que á los que 
son desgraciados, la grandeza de la 
merced les daná. Remediadlo Vos mí 
Dios. ¡O hijos de los hombres! ¿hasta 
quándo seréis duros de corazón, y Ic 
tendréis para ser contra este mansísimo 
Jesús? ¿Que' es esto? ¿Por ventura perma­
necerá nuestra maldad contra el? No, 
que se acaba la vida del hombre como 
la flor del heno, y ha de venir el Hijo 
'de la Virgen á dár aquella terrible sen­
tencia. ¡O poderoso Dios mió! pues aun­
que no queramos nos habéis de Juzgar, 
¿por que' no miramos lo que nos impor­
ta teneros contento para aquella hora? 
Mas ¿quien, quien no querrá Juez tan Jus­
to? Bienaventurados los que en . aquel 

: te-
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temeroso punto se alegraren con Vos. ¡O 
Dios mió, y Señor mío! al que Vos habéis 
levantado, y el ha conocido quán mí­
seramente se perdió , por ganar un muy 
breve contento, y está determinado á 
contentaros siempre., y ayudándole vues­
tro favor , pues no faltáis , y bien mió 
de mi alma, á los que os quieren, ni 
dexais de responder á quien os llama: 
¿que' remedio, Señor ^ para poder des­
pués vivir , que no sea muriendo, con 
la memoria de haber perdido tanto bien, 
como tuviera esta-ndo en la inocencia 
que quedó del Bautismo? La mejor vida 
que puede tener , es morir siempre -con 
este sentimiento. Mas el alma que tier­
namente os ama, ¿cómo lo ha ele poder 
sufrir? ¿Mas que desatino os pregunto. 
Señor mió ? Parece que tengo olvidadas 
vuestras grandezas , • y misericordias, 
y como venisteis al mundo por los 
pecadores , y nos comprasteis por 
tan gran precio, y pagasteis nues­
tros falsos contentos, con sufrir tan 
crueles tormentos, y azotes. Remedias­
teis mi ceguedad , con que tapasen 

vues-
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Vuestros divinos ojos, y mi vanidad 
con tan cruel corona de espinas. ¡O Señor] 
Señor, todo esto lastima mas á quien os 
ama 5 solo consuela, que será alabada 
para siempre vuestra misericordia, quan-
do se sepa mi maldad; y con todo no sé 
si quitarán esta fatiga, hasta que con ve­
ros á Vos, se quiten todas las miserias des-
ta mortalidad. 

I V , 

I^arece, Señor mió , que descansa mí 
alma, considerando el gozo que ten­
drá si por vuestra misericordia le fue­
re concedido gozar de Vos. Mas quer­
ría primero serviros , pues ha de go­
zar de lo que Vos sirviéndola á ella, 
Je ganasteis. ¿Que'haré' Señor mió? ¿Que 
haré' mi Dios? ¡O que tarde se han encen­
dido mis deseos! ¿y que temprano anda­
bais Vos, Señor , grangeando , y lla­
mando , para que toda me emplease 
en Vos! ¿Por ventura, Señor, desampa­
rasteis al miserable, ó apartasteis al 
pobre mendigo, quando se quiere lle­

gar 
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gar á Vos? ¿Por ventura, Señor, tienen 
termino vuestras grandezas, ó vuestras 
magníficas obras? ¡O Dios mío, y mise­
ricordia mia! ¡y cómo las podréis mos­
trar ahora en vuestra sierva! Poderoso 
sois, gran Dios: ahora se podrá enten­
der si mi alma se entiende á sí, mirando 
e l tiempo que ha perdido, y como en un 
punto podéis Vos, Señor , hacer que le 
torne á ganar. Pareceme que desatino, 
pues el tiempo perdido (suelen decir) 
que no se puede tornar á cobrar. Bendi­
to sea mi Dios. ¡O Señor! confieso vues­
tro gran poder : si sois poderoso, como 
lo soys , ¿que hay imposible al que todo 
!o puede? 

Quered Vos, Señor mío , quered, que 
aunque soy miserable, firmemente creo 
que podéis lo que queréis 5 y mientras 
mas maravillas oigo" vuestras, y consi­
dero que podéis hacer mas, mas se for­
talece mi Pe', y con mayor determinación 
creo que lo haréis Vos. ¿Y qué hay que 
maravillar de lo que hace el Todo-Po­
deroso? Bien sabéis Vos , mi Dios , que 
entre todas mis miserias, nunca dexe' de 

co-
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conocer vuestro gran poder, y miseri­
cordia. Válgame Señor esto, en que 
no os he ofendido. 

Recuperad, Dios mío, el tiempo 
perdido * con darme gracia en el pre­
sente , y por venir, para que parezca 
delante Vos con vestiduras de bodasy 
pues si queréis podéis. 

y. 
. . . . 

Señor mió! como os osa pedir 
mercedes, quien tan mal os ha ser­
vido i y ha sabido guardar lo que ic 
habéis dado. ¿Qué se puede confiar de 
quien muchas veces ha sido traidor? 
¿Pues qué haré, consuelo de los descon­
solados, y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será me­
jor callar con mis necesidades , espe­
rando que Vos las remediéis? No por 
cierto, que Vos Señor mió, y deleyte 
mió, sabiendo las muchas que habían 
de ser , y el alivio que nos es contarlas 

á 
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á4, Vos y decís que os pidamos, y que no 
dexareis de dár. Acuerdóme algunas 
veces de la queja de aquella santa mu-
ger Marta, que no solo se quejaba de 
su hermana: antes tengo por cierto, que 
su mayor sentimiento era pareciendo'e 
no os dolíais Vos, Señor, del trabajo 
que ella pasaba , ni se os daba nada 
que ella estuviese con Vos. Por ventura 
le pareció no era tanto el amor que la 
teniadeis , como á su hermana: que 
esto le debía hacer mayor sentimiento, 
que el servir á quien ella tenia tan gran 
amor, que este hacé tener por descan­
so el trabajo 5 y parecese en no decir na­
da á su hermana ; antes con toda su 
queja fue á Vos, Señor ^ que el amor 
la hizo atrever á decir , que como no 
teniadeis cuidado : y aun en la res­
puesta parece ser , y proceder la deman-r 
da de lo que digo , que solo amor es el 
que dá valor á todas las cosas; y que sea 
tan grande , que ninguna le estorVe á 
amar , es lo mas necesario. ¿Mas cómo 
le podremos tener . Dios mió, confor­
me á lo .que merece el amado , si el que 

Vos 
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Vos tenéis no le Junta consigo ? ¿Queja-
re'me con esta Santa muger ? O, que' no 
tengo ninguna razón 5 porque siempre 
he visto en mi Dios harto mayores T y 
mas crecidas muestras de amor, de lo 
que yo he sabido pedir , ni desear r si­
no me quejo de lo mucho que vuestra 
benignidad me ha sufrido , no tengo 
de qué. ¿Pues que' podrá pedir una cosa 
tan miserable como yo ? Que me deis, 
Dios mió , que os dé, con San Agustín, 
para pagar algo de lo mucho que os de­
bo : que os acordéis que soy vuestra 
hechura , y que conozca yo quien es 
mi Criador , para que le ame. 

V I . 

o deleyte mió ! Señor de todo lo 
criado , y Dios mió , ¿ hasta quándo 
esperaré vér vuestra presencia ? ¿ Qué 
remedio dais á quien tampoco tiene en 
la tierra , para tener algún descanso fue­
ra de Vos ? ¡O vida larga! ¡O vida peno­

sa! 
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sa! ¡ó vida que no se vive! ¡ó que sola so-* 
ledad! j que sin remedio ! ¿ Pues quándo, 
Señor, quándo ? ¿ hasta quándo ? ¿ que 
haré, bien mió , que' haré? ¿Por ven­
tura deseare' no descaros ? ¡ O mi Dios, y 
mi Criador, que llegáis , y no ponéis 
la medicina! herís, y no se vé la Haga: 
matáis, dexando con mas vida : en fin. 
Señor mió , hacéis lo que queréis , cor-
mo Poderoso. ¿Pues un gusano tan des­
preciada , mi Dios, queréis sufra estas 
contrariedades? Sea así , mi Dios , pues 
Vos lo queréis, que yo no quiero sino 
quereros. ¡Mas ay, ay! Criador mió , que 
el dolor grande hace quejar, y decir lo 
que no tiene remedio, hasta que Vos 
queráis: y alma tan encarcelada desea 
su libertad, deseando no salir un pun­
to de lo que Vos queréis. Quered-, glo­
ria mia, que crezca su pena, ó reme­
diadla del todo. ¡O muerte, muerte, 
no sé quien te teme , pues está en tí la 
vida! mas ¿quién no temerá, habiendo 
: gastado parte de ella en no amar á su 
Dios? Y pues soy ésta, ¿qué pido, y 
qué deseo? ¿Por ventura el castigo tan 

bien 
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bien merecido de mis culpas ? No lo 
permitáis Vos, bien mió, que os costo 
mucho mi rescate. O ánima mia , dexa 
hacer la voluntad de tu Dios, eso te 
conviene : sirve, y espera en su mise­
ricordia , que remediará tu pena, quan-
do la penitencia de tus culpas haya ga­
nado algún perdón de ellas : no quieras 
gozar sin padecer. O verdadero Señor, 
y Rey mió , que aun para esto no soy si­
no me favorece vuestra soberana mano, 
y grandeza, que con esto todo podre', 

yíi. 

¡ O esperanza mia , y Padre mío , y 
mi Criador, y mi verdadero Señor, 
y hermano! quando considero en co­
mo decís, que son vuestros deleytes 
con los hijos de los hombres, mu­
cho se alegra ni i alma. ¡O Señor del Cic­
lo , y de la tierra! y que' palabras estas 
para no desconfiar ningún pecador. ¿Fál­
taos , Señor, por ventura , con quien os 
delcyteis ? ¿ que buscáis un gusanillo de 
tan mal olor como yo ? Aquella vqz 

Y que 
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que se oyó quando el Bautismo, dice, 
que os deleytais con vuestro Hijo. ¿ Pues 
hemos de ser todos iguales, Señor? ¡ O 
que' grandísima misericordia! ¡y qué fa­
vor, tan sin poderlo nosotros merecer! 
¿Y que'todo esto olvidemos los morta­
les? Acordaos Vos, Dios mió, de tanta 
miseria , mitad nuestra flaqueza , pues 
de todo sois sabidor. ¡ O ánima mia! 
considera el gran deleyte , y gran amor 
que tiene el Padre en conocer á su Hijo, 
y el Hijo en conocer á su Padre , y la 
inflamación con que el Espíritu Santo 
se Junta con ellos : y como ninguna se 
puede apartar de este amor, y conoci­
miento : porqué son una misma cosa, 
estas soberanas Personas se conocen, 
estas se aman , y unas con otras se de-
Jcytan. ¿Pues que'menester es mi amor? 
¿ para que' le queréis , Dios mió , ó que 
ganáis? ¡O bendito seáis Vos! ¡O bendi­
to seáis Vos , Dios mió , para siempre! 
Alaben os todas las cosas, Señor, sin 

5 fin , pues no le puede haber en Vos. Alé­
grate ánima mia , que hay quien ame á 
tu Dios, como el merece. Alégrate, 

- í que 
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que hay quien conoce su bondad, y valor. 
Dale gracias, que nos dio en la tierra 
quien así Je conoce , como á su único 
Hijo. Dcbaxo deste cimparo podrás lle­
gar , v suplicarle, que pues su Magesrad 
se deleyta contigo, que todas las co­
sas de la,tierra no sean bastantes á apar-

-íarte, de deleytarte tú, y alegrarte en la 
-grandeza de tu Dios, y en como mere­
ce ser amado, y alabado , y que te ayu­
de , para que -tú seas alguna partecita 
para ser bendecido su nombre, y que 
puedas decir con verdad. Engrandece> 
y loa mi ánima al Señor* 

VIII. 

. ¡ O Señor Dios mió ! y como tenéis 
* palabras de vida, á donde todos los 
¡ mortales hallarán lo que desean , si lo 
-quisiéremos buscar. ¿ Mas que maravi­
lla , Dios mió , que olvidemos vuestras 
palabras, con la locura, y enfermedad 

. que causan nuestras malas obras ? ¡ O 
Dios mió! Dios, Dios hacedor de todo 

• lo criado.:. ¿ y qué es lo criado , si Vos 
Y 2 Se-
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Señor quisieseis criar mas ? Soís rodo 
poderoso , son incomprensibles Vues­
tras obras. Pues haced , Señor , que no 
se aparten de mi pensamiento vuestras 
palabras. Decid Vos: Venid á mí todos 
los que trabajáis, y estáis cargados, 
que yo os consolare'. ¿Que' mas queremos. 
Señor? ¿Por que' están los del mundo per­
didos , sino por buscar descanso ? ¡ Vál­
game Dios, ó válgame Dios! Que es 
esto Señor, ¡6 que' lástima! ; ó que' gran 
ceguedad! ¡que'le busquemos en lo que 

' es imposible hallarle! Habed piedad 
Criador destas vuestras criaturas Í mi­
rad que no nos entendemos, ni sabe­
mos lo que deseamos, ni atinamos la 
que es mas menester , que el ciego , que 
Ib era de su nacimiento: que este deseaba 
Â cr la luz , y no podía: ahora Señor, no 
se quiere ver. ¡ O que' mal tan incurable! 
Aquí Dios mió , se ha de mostrar vues­
tro poder, aquí vuestra misericordia. 
¡Oque' recia cosa os pido, verdadero 
Dios mió! que queráis á quien no o$ 
quiere, que abráis á quien no os llama, 
que deis salud á quiea gusta de estar 

en-
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enfermo, y anda procurando la enfer- . 
medad! Vos decís, Señor mió, que 
venís á buscar Jos pecadores j estos, 
Señor, son los verdaderos pecadores: 
no miréis nuestra ceguedad mi Dios, 
sino á Ja mucha Sangre que derramo 
vuestro Hijo por nosotros; resplandez­
ca vuestra misericordia en tan crecida 
maldad : mirad Señor, que somos he­
chura vuestra, válganos vuestra bondad, 
y misericordia. 

I X , 

\ ^ ) piadoso, y amoroso Señor de 
mi alma! también decís Vos: Ve­
nid á mí todos los que tenéis sed , que 
yo os daré' á beber. ¿ Pues cómo puede 
dexar de tener gran sed , el que se está ar­
diendo en vivas llamas, en las codicias 
de estas cosas miserables de la tierra? Hay; 
grandísima necesidad de agua, para 
que en ella no se acabe de consu­
mir. Ya se' yo, Señor mió de vuestra 
bondad , que se lo daréis j Vos mesmo 
lo decís, no pueden faltar vuestras 

Y 1 pa-
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palabras. Pues de sí acostumbrados a 
vivir en este fuego, y de criados en e'l, 
ya no lo sienten , ni atinan desatinados 
á ver su gran necesidad, ¿qué remedio, 
Dios mío? Vos venistcis al mundo , para 
remediar tan grandes necesidades como 
estas ; comenzad, Señor: en las cosas 
rnas dificultosas se ha de mostrar vues­
tra piedad : mirad , Dios mió , que van 
ganando mucho vuestros enemigos: ha­
bed piedad de los que no la tienen de 
sí, ya que su desventura los tiene pues­
tos en estado que no quieren venir á 
Vos , venid Vos á ellos, Dios mió : yo 
os lo pido en su nombre, y sé, que 
como ellos se entiendan , y vuelvan en 
sí, y comiencen á gustar de Vos , resu­
citarán estos muertos, jO vida, que la 
daisá todos ! no me neguéis á mí esta 
agua dulcísima, que prometéis á los 
qne la quieren : yo la quiero Señor, 

' y lapido , y vengo a Vos, no os escon­
dáis , Señor, de mí, pues sabéis mi ne­
cesidad , y que es verdadera medicina 
del alma llagada por Vos. ¡O Señor! ¿qué 
de maneras de fiiegos hay en esta vida! 

i ó 
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¡ó con quánra razón se ha de vivir con 
temor! unos consumen el alma, otros 
la purifican , para que viva para siem­
pre gozando de Vos. O fuentes vivas de 
las llagas de mi Dios i como manareis 
siempre con gran abundancia , para 
nuestro mantenimiento 5 y que spguro 
irá por los peligros desta miserable vida, 
el que procurare sustentarse deste divino 
licor. 

X. 

Dios de mi alma! ¡que priesa nos 
damos á ofenderos ; y cómo os la 
dais Vos mayor á perdonarnos ! ¿ Que 
causa hay, Señor, para tan desatinado 
atrevimiento ? ¿ Si es el haber ofendido 
vuestra gran misericordia, y olvidar­
nos de que es justa vuestra justicia? Cer­
cáronme los dolores de la muerte : ¡ ó, 
6, ó que' grave cosa es el pecado ! que 
bastó para matar á Dios con tantos do­
lores : ¡ y quán cercado estáis, mi Dios, 
de ellos ! ¿ A dónde podéis i r , que no 
os atormenten ? De todas partes os dán 
heridas los mortales. O Christianos, 

Y 4 ticm-
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tiempo es de defender á vuestro Rey, 
y de acompañarle en tan gran soledad, 
que son muy pocos Tos vasallos que le 
han quedado, y mucha la multitud que 
acompaña á Lucifer 5 y lo que peor es, 
que se muestran amigos en lo público, 
y véndenle en ío secreto : casi no halla 
de quien se fiar, j O amigo verdadero, 
que mal os paga el que os es traydor í ¡O 
Christianos verdaderos, ayudad á llo­
rar á vuestro Dios , que no es por solo 
Lázaro aquellas piadosas lágrimas , sino 
por los que no habían de querer resucitar, 
aunque su Magestad los diese voces. O 
bien mío , que presentes teniadeis las 
culpas que he cometido contra Vos! Sean 
ya acabadas, Señor , sean acabadas, y 
las de todos. Resucitad á estos muertos: 
sean vuestras voces r Señor , tan pode­
rosas , que aunque no os pidan la vida, 
se la deis, para qae después, Dios mío, 
salgan de la profundidad de sus deley-
tcs. No os pidió Lázaro , que le resu-
ciíasedeis j por una muger pecadora lo 
hicisteis : veisla aquí, Dios mió, y muy 
mayor: resplandezca vuestra miscricor-

diaí 
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ella ; yo aunque miserable , lo pido por 
las que no os lo quieren pedir. Ya sabéis, 
Rey mió, lo que me atormenta verlos 
tan olvidados de los grandes tormen­
tos que han de padecer para sin fin , sino 
se vuelven á Vos. O los que estáis ense­
ñados á deleytes , y contentos, y rega­
los , y hacer siempre vuestra voluntad, 
habed lástima de vosotros : acordaos 
que habéis de estar sujetos siempre sin 
fin á las furias infernales: mirad , mi­
rad que os ruega ahora el Juez , que os 
ha de condenar, y que no tenéis un 
solo momento segura la vida 5 ¿por que 
no queréis vivir para siempre? ¡O dure­
za de corazones humanos! ablándelos 
vuestra inmensa piedad, mi Dios, 

X I . 

i O válgame Dios ! ó válgame Dios, 
que gran tormento es para mí, quan-
do considero , que sentirá un alma 
que siempre ha sido acá tenida, y que­
rida , y servida, y estimada , y rega­
lada, quando en acabándose de morir , se 

vea 



34^ Exclamaciones de la 
vea ya perdida para siempre , y entien­
da claro, que no ha de tener fin , que aJlí 
no le valdrá querer no pensar las cosas 
de la Fe , como acá ha hecho , y se vea 
apartar de lo que le parecerá que aun 
no había comenzado á gozar > y con ra­
zón, porque tpdo lo que con la vida 
se acaba, es un soplo; y rodeado de 
aquella compañía disforme , y sin pie­
dad , con quien siempre ha de padecer; 
metida en aquel lago hediondo , lleno 
de serpientes, que la que mas pudiere, 
la dará mayor bocado ; en aquella mi­
serable escuridad adonde no verá sino 
lo que la dará tormento, y pena, sin 
ver luz, sino de una llama temerosa. ¡ O 
que poco encarecido vá, para lo que 
es! ¡O Señor ! ¿quien puso tanto lodo en 
los ojos de esta alma , que no haya visto 
esto, hasta que se vea allí? ¡O Señor! 
i quien ha tapado sus oídos , para no 
oír las muchas veces que se le habla di­
cho esto , y la eternidad destos tormen­
tos? ¡O vida, que no se acabará! ¡O tor­
mento sin fin! ¡O tormento sin fin! ¿Cómo 
no os temen los que temen dormir en 

una 
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una cama dura , por no dar pena á su 
cuerpo ? ¡ O Señor Dios mió ! lloro el 
tiempo que no lo entendí: y pues sabéis, 
mi Dios, lo que me fatiga ver los muy 
muchos que hay que no quieren enten-
dedo: si quiera uno, Señor, si quiera 
uno , que ahora os pido alcance luz de 
Vos, que sera para tenerla muchos. 
No por mí, Señor , que no lo merezco, 
sino por los méritos de vuestro Hijo: 
mirad sus llagas , Señor, y pues e'l per­
dono á los que se las hicieron, perdo­
nadnos á nosotros, 

X I I . 

iO mi Dios , y mi verdadera fortale­
za! ¿que es esto, Señor, que para todo 
somos cobardes, sino es para contra 
Vos ? Aquí se emplean todas las fuer­
zas de los hijos de Adán. Y si la razón 
no estuviese tan ciega, no bastarían las 
de todos Juntos , para tomar armas con­
tra su Criador, y sustentar guerra con­
tinua contra quien los puede undir 
en los abismos en un momento: sino 

co-
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como está ciega, queda como los locos, 
que buscan la muerte, porque en su ima­
ginación Ies parece con ella ganar la 
vida ; en fin como gente sin razón. ¿Que' 
podemos hacer , Dios mió, á los que 
están con esta enfermedad de locura? 
Dicen que el mismo mal les hace tener 
grandes fuerzas ; así es á los que se apar­
tan de mi Dios: gente enferma, que 
toda su furia es con Vos, que le hacéis 
mas bien. ¡O sabiduría, que no se pue­
de comprehender! como fue necesa­
rio todo al amor que tenéis á vuestras 
criaturas, para poder sufrir tanto desa­
tino , y aguardar á que sanemos , y pro­
curarlo con mil maneras de medios , y 
remedios. Cosa es que me espanta, 
quando considero , que falta el esfuer­
zo para irse á la mano de una cosa muy 
leve, y que verdaderamente se hace en­
tender á sí mismos , que no pueden, aun­
que quieren, quitarse de una ocasión, 
y apartarse de un peligro , á donde pier­
den el alma: y que tengamos esfuerzo, 
y ánimo para acometer á una tan gran 
Magested, como sois Vos. ¿Que es esto, 

bien 
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bien mió ? ¿que es esto ? ¿ Quien dá estas 
fuerzas ? ¿Por ventura el Capitán á quien 
siguen en esta batalla contra Vos , no es 
vuestro siervo , y puesto en fuego eter­
no, porque se levanta contra Vos? ¿Cómo 
dá animo el vencido ? Cómo siguen al 
que es tan pobre, que le echaron de 
las riquezas celestiales? ¿ Que puede dár 
quien no tiene nada para sí, sino mu­
cha desventura ? ¿Que' es esto , mi Dios? 
que es esto, mi Criador ? ¿De dónde 
vienen estas fuerzas contra Vos , y tan­
ta cobardía contra el Demonio? Aun sí 
Vos, Príncipe mió , no favorecieradejs 
á los vuestros: aun si debiéramos algo 
á este Príncipe de las tinieblas, no lle­
vaba camino , por lo que para siempre 
nos tenéis guardado , y ver todos sus 
gozos, y prometimientos falsos, y tray-
dores. ¿Que' ha de hacer con nosotros, 
quien lo fue contra Vos? ¡O ceguedad 
grande , Dios mió! ¡ó que grande ingra­
titud , Rey mió! ¡ó que'incurable locu­
ra , que sirvamos al demonio , con lo 
que nos dais Vos Dios mió : que pague­
mos el gran amor que nos tenéis, con 

•- amar 



3T0 Exclamaciones de ¡d 
amar á quien así os aborrece, y ha de 
aborrecer para siempre ? Que Ja san­
gre que derramasteis por nosotros, y 
los azotes, y gtandes dolores que su­
fristeis , y los grandes tormentos que 
pasasteis , en lugar de vengar á vuestro 
Padre Eterno (ya que Vos no queréis 
venganza , y lo perdonasteis) de tan gran 
desacato como se vio con su Hijo , tó­
manos por compañeros , y por amigos 
á los que así le trataron. Pues seguimos 
^ su infernal Capitán , claro está que 
nfemos de ser todos unos, y vivir para 
siempre en su compañía , si vuestra pie­
dad no nos remedia de tornarnos el se­
so , y perdonarnos lo pasado. ¡ O mor­
tales! volved, volved en vosotros, mi­
rad á vuestro Rey, que ahora le halla­
reis manso : acábese ya tanta maldad: 
vuélvanse vuestras furias, y fuerzas con­
tra quien os hace guerra, y os quiere 
quitar vuestro mayor gozo : tornad, tor­
nad en vosotros, abrid los ojos , pedid 
con grandes clamores, y lágrimas luz 
á quien la dio al mundo: entendeos 
por amor de Dios, que vais á matar 

con 
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con todas vuestras fuerzas , á quien por 
daros vida perdió la suya : mirad que es 
quien os defiende de vuestros enemigos: 
y si todo esto no basta , básteos conocer 
que no podéis nada contra su poder, y 
que tarde , ó temprano habéis de pagar 
con fuego eterno tan gran desacato, y 
atrevimiento. ¿Es porque veis á esta Ma-
gestad atado , y ligado con el amor que 
nos tiene? ¿Que' mas hacían los que le 
dieron la muerte, sino después de ata­
do darle golpes , y heridas? ¡O mi Dios! 
¿como padecéis por quien tan poco se 
-duele de vuestras penas? Tiempo ven­
drá Señor, donde haya de darse á en­
tender vuestra justicia , y si es" igual de 
la misericordia. Mirad Christianos , con­
siderémoslo bien, y Jamás podremos 
acabar de entender , lo que debemos 
á nuestro Señor Dios, y las magnifi­
cencias de sus misericordias. Pues si es 
tan grande su justicia , ¡ay dolor! ¡ay 
dolor! ¡ay dolor! ¿que será de los que 
hayan merecido que se execute, y res­
plandezca en ellos? 

O 
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X I I I . 

O almas, que ya gozáis sin temor 
de vuestro gozo , y estáis siempre 
embebidas en alabanzas de mi Dios: 
venturosa fue vuestra suerte , que' gran 
razón tenéis de ocuparos siempre en 
estas alabanzas , y que envidia os tiene 
mi alma, que estáis ya libres del do­
lor que dán las ofensas tan grandes, que 
en estos desventurados tiempos se hacen 
á mi Dios, y de ver tanto desagrade­
cimiento , y de ver que no se quiere ver 
esta multitud de almas , que lleva Sa­
tanás. O bienaventuradas ánimas celes­
tiales, ayudad á nuestra miseria, y sed-
nos intercesores ante la Divina miseri­
cordia , para que nos de algo de vues­
tro gozo, y reparta con nosotras de esc 
claro conocimiento, -que tenéis. Dad­
nos Dios mió , Vos á entender , que' es 
lo que se dá á los que pelean varonil­
mente en este sueño desta miserable 
vida. Alcanzadnos, ó ánimas amado­
ras, á entender el gozo que os dá ver 

la 
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la eternidad de. vuestros gozos. Y como 
es cosa tan deleytosa T y ve'r derto que 
no se ha de acabar. ¡O desventurados de 
nosotros, Señor mió, que bienio sa­
bemos , y creemos , sino que con la 
costumbre tari grande de no considerar 
estas verdades r. son tan extrañas! ya de 
las almas, que ni Jas conocen r ni las 
quieren conocer! ¡O gente interesal ,, co­
diciosa de sus gustos , y deleytes , que 
por no esperar un breve tiempo á gozar­
los tan en abundancia, por no esperar 
una hora, y por ventura no será' mas 
(jue un momento , lo pierden todo, por 
gozar de aquella 1 miseria que- ven pre­
sente ; ¡ 6 , ó., o, que'poco fiamos de 
Vos, Señor! Quántas mayores riquezas, 
y tesoros fiasteis Vos de nosotros , pues 
treinta y tres años de grandes trabajos, 
yn dfesfíiies' muerte tan intolerable, y 
lastimosa nos disteis y á vuestro HíjV, y 
tantos años antes de nuestro nacimiento, 
y aun sabieñdo que no os lo habíamos de 
pagsr , no quisisteis dexarnos de fiar 
tan inestimable tesoro , porque no que­
dase por Vos lo que nosotros grange-
• i Z an-
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ando con él , podemos ganar con Vos,.' 
Padre piadoso. O ánimas bienaventuradas, 
que tan bien os supisteis aprovechar y com­
prar heredad tan deleytosa , y permane­
ciente , con este precioso precio, decidnos 
como grangeabadeis concebir tan sin fin: 
ayudadnos, pues estáis tan cerca de la fuen-
tej coged agua para los que acá perecemos 

-de s e d . s t n o ^ j P; !T. lonrrj nVi^íup 
^U[i , p r r j - j j l v ; ÍQifaüggm. ' ^ ' X ^ o h i l ) 

X V I . • ' • i on tm\ 

¡V^r Señor, y verdadero Dios miô  
quién no os conoce , no os ama ! ¡O 
qué gran verdad es esta ! ¡Mas ay dolor! 
¡ ay dolor Señor , de los que no os 
quieren conocer ! Temerosa es la hora 
de la muerte: may ay, ay Criador mió 
¡quán" espantoso será el dia á donde se 
haya -de executar vuestra justiciáí Con-
sider^iyo machas veces, Christo mió, 
quán sabrosos, y qúán deleyrosos se 
muestran vuestros ojos á quien os amaj 
y Vos bien rnio , queréis mirar con amor; 
pareceme que sola una vez de este mi­
rar' tan suave á las almas, que tenéis 

S por 
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por vuestras;, basta por premio 4e muchos 
años deservicio, ¡ Q,válgameJXios, qué 
mal se puede dar esto á entender, sino á 
los que ya han entendido quán suave es el 
Señor ! ¡O Chrisdanos, Christiaaos,, mirad 
la hermandad que;tenéis con este gran Dios! 
conocedle , y no le menosprecies, que 
así como este mirar agradabde, para sus 
amadores, es terrible con espantable fu­
ria para sus perseguidores.' Q que.no, enten­
demos que es el pecado una gvjcr̂ a cam­
pal contra Dios, de todos .111195tros senti­
dos, y potencias del alma: el que mas pue­
de ipastrayciones inventa cpntra su Rey. 
Ya.sabéis , Señor mió , que m^f has veces, 
íípe hacia á mí mas temor acordarme si ha­
bía: de ver vuestro Divino rostro airado 
contra, ̂ mí, en este espantoso dia del 
Juicio final, que todas las penas y- furías 
del infierno , ^fté^^i^je representaban, 
y os suplicaba me valiese vuestra miseri-
eo'rdî  ívde cosa tan lastimosa para nií, y 
así os suplico ahora Señor. ¿Que me puede 
venir en la tierra , que llegue á .esto ? To­
do junto lo quiero., mi Dios,, y líbrame 

Z 2 de 
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ele tan gran aflicción: no dexe yo, mí 
Dios, no dexe de gozar de tanta hermo­
sura en paz : vuestro Padre nos dio'a 
Vos: no pierda yo, Señor mío , joya 
tan precioŝ  : corífíesó Padre Eterno , que 
Ja he guardado mal ; mas aun remedio 
hay Señor , remedio 1 hay mientras vK 
virnos eñ este destierro/ ¡O hermanos , ó 
hermanos, y hijos deste Dios , esforcé­
monoŝ  pues ¿abéis que dice su Magestad, 
que en pesándonos' de haberle ofendi­
do , no sé acordará de nuestras culpas 
y maldades. ¡ O piedad tan sin medida! 
¡ Que' • mas queremos'! ¿Por ventura hay 
quien rtó áivíera vergüenza de pedir tanto? 
Ahora es tiémpo de tomdr lo que nóS dá 
este Scnor̂  piadóso, y Dios nuestro, pues 
quiere amistades, quien las negará , á 
quien no negó derramar toda su San­
gre , y perder la vida pór nosotréíái Mit­
rad que no es nada lo quó pide, que; per 
nuestro provecho nos éstá bien el diacer-
Jo. ¡O válgame Dios Séñór ! ¡O que'dure­
za ! ¡ O que desatinó , y ceguedad'y que 
sí se pierde"una 'cosa, una aguja, ó un 

£ 5 ga-
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gavilán , que no .aprovecha de mas de 
dár un gustillo á la vista de verle bolar 
por el ayre , nos dá pena , y que no la 
tengamos de perder esta Aguila caudalosa 
de la Magestad de Dios , y un Rey no que 
no ha de tener fin el gozarle! ¿ Que es es­
to? ;que' es esto? Yo no lo entiendo. Re­
mediad Dios mió, tan gran desatino y ce­
guedad. 

XV. 

.y de mí, ay de mí, Señor, que 
es muy largo este destierro , y pasa­
se con grandes penalidades del de­
seo de mi Dios. Señor , que' hará una 
alma metida en esta cárcel ? ¡O Jesús, 
que' larga es la vida del hombre, aun­
que se dice que es breve! Breve es, mi 
Dios , para ganar con ella vida que no 
se puede acabar ; mas muy larga para el 
alma que se desea ver en la presencia de 
su Dios. ¿ Que' remedio dais á este pa­
decer ? No le hay , sino quando se padece 
por Vos. ¡O mi suave descanso de los 
amadores de mi Dios! no faltéis á quien 

Z 3 os 



^ 5 8 ÉxcUmachnes de la 
os ama, pues por Vos ha de crecer , y 
mingarse el tormento que causa el ama­
do al alma que le desea. Deseo yo Se­
ñor , contentaros , mas mi contentó bien 
se que no está en ninguno de los mor­
tales. Siendo esto así, no culpareis á mí 
deseo : veisme aquí, Señor • si es nece­
sario vivir para haceros algún servicio, 
no rehuso todos quantos trabajos en la 
tierra me pueden venir, como decia 
vuestro amador San Martin. ¡ Mas ay do­
lor ! \ ay dolor de mí! Señor mió, que 
el tenia obras , y yo tengo solas palabras, 
que no valgo para mas. Valgan mis de­
seos , Dios mió, delante de vuestro 
Divino acatamiento , y no miréis á mí 
poco merecer; merezcamos todos ama­
ros , Señor : ya que se ha de vivir , vivase 
para Vos ; acábense ya los deseos, y in­
tereses nuestros. ¿ Qué- mayor cosa se 
puede ganar, qiie contentaros á Vos? 
¡O contento mío , y Dios mió ! ¡que haré 
yo para contentaros ? Miserables son mis 
servicios , aunque hiciese muchos á mí 
Dios. ¿Pues para que' tengo de estar en 
esta miserable miseria ? Para que se haga 
'i A l a 
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kvolnntad del Señor. ¿Que mayor ganan­
cia ? Anima mía., espera , espera, que no 
sabes quándo vendrá el día, ni la hora: ve­
la con cuidado , que todo se pasa con bre­
vedad, aunque tu deseo hace lo cierto du­
doso , y el tiempo breve largo : mira que 
mientras mas peleares , mas mostrarás el 
amor que tienes á tu Dios, y mas te goza­
rás con tu amado con gozo, y deleyte que 
no puede tener fin. 

mf&j fú;v,ff íotít$ •/,) ' i n v ^ u i n 
X V I . 

i O verdadero Dios, y Señor mió, 
gran consuelo es para el alma , que 
le fatiga la soledad de estar ausente de 
Vos , ver que estáis en todos cabos ! mas 
quando la reciedumbre del amor, y los 
grandes ímpetus de esta pena crece , que' 
-aprovecha , Dios mió , que se turba el 
entendimiento, yse esconde la razón, 
para conocer estalverdad, de manera, 
que no se puede I entender , ni conocerj 
solo se contíce estar apartada de Vos, y 
ningún remedio admire, porque el co­
razón que mucho ama , no admite con-
-oeri Z 4 , se-
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sep , ni consuelo, sino del mesmó que 
Jo Jlago; porque de ai espera que ha de 
ser remediada su pena. Quando Vos que­
réis } Señor, presto sanáis la herida 
que habéis dado ; antes -no hay que espe­
rar salud , ni gozo , sino el que se saca 
de padecer tan bien empleado. ¡O verda­
dero amor, con quánta piedad , con 
quánta suavidad , con quánto deíeyte, 
con quánto regalo , y con que grandí­
simas muestras de amor curáis estas lla­
gas, que con las saetas del mesmo amor 
habéis hecho ! ¡ O Dios mió , y descanso 
de todas las penas j qpe desatinada es­
toy ! ¿Cómo podía haber medios huma­
nos , que curasen los que han enfermado 
el fuego Divino? ¿Quién ha de saber 
hasta dónde llega esta herida , ni de que' 
procedió , ni cómo se puede aplacar 
tan penoso , y deleytoso tormento ? Sin 
razón sería tan precioso mal, poder apli­
carse por cosa tan baxa 9i como es los 
medios que pueden tomar los •morta­
les. Con quánta razón dice 'la Esposa en 
los Cantares; Mi amado á mí, v yo á mí 
amado, y mi amado á mí. Porque sc-

mc-
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mejanre amor , no es posible comen­
zarse de cosa tan baxa como el mió. 
Pues si es baxo i Esposo mío i ? cómo no 
para en cosa criada , hasta llegar á su 
Criador ? O mi Dios , ¿por qué yo á mí 
amado ? Vos mi verdadero amador 
comenzáis esta guerra de amor , que 
no parece otra cosa un desasosiego , y 
desamparo de todas las potencias , y sen­
tidos , que salen por las plazas , y por 
los barrios , conjurando -á las hijas de 
Jerusaléñ , que les diga de su Dios. Pues 
Señor comenzada esta batalla , ¿ á quien 
han de ir á convatir, sino á quien se ha 
hecho señor de esta fortaleza, á donde 
morabar , que es lo mas superior del 
alma? Y cebadólas fuera á ellas , para 
que tornen á conquistar. á su conquista­
dor , y ya cansadas de. haberse visto sin 
el j presto se dán por vencidas r y se em­
plean perdiendo todas sus fuerzas , y- pe­
lean meior : y en dándose por vencidas, 
vencen á su vencedor. ánima mía, que 
batalla tan admirable has tenido de es­
ta pena , y qiíán al pie de la letra pasa 
así! Pues mi amado á mí , y yo á mi 

ama-
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amado. ¿Quién será el que se meta á 
despartir , y á matar dos fuegos tan en̂ -
cendldos ? Será trabajar en valde , porque 
ya se ha tornado en uno. 

s - ?.0,ÍVJ im U : a í.r.n 
X V I I . 

>íos mió , y mi sabiduría infinita 
sin medida, y sin tasa , y sobre ro­
dos los entendimientos Angélicos, y 
humanos! ¡ O amor, que me amas mas de 
lo que yo me puedo amar, ni entien­
do ! ¿Para que' quiero , Señor, desear mas 
de lo que Vos quisieredeis darme ? ¿ Para 
que' me quiero cansar en pediros cosa orde­
nada por mi deseo ; pues todo lo que mi 
entendimiento puede concertar , y mi 
deseo: desear, tenéis Vos ya entendido 
sus fines : y yo no entiendo cómo me 
aprovechar: en esto que mi alma pien­
sa salir con gananciapor ventura esta­
rá mi perdida. Porque si os pido que me 
libréis de un trabajo, y en aquel está el 
fin de mi mortificación : ¿ que es lo que 
pido y Dios mío ? Si os suplico me le deis, 
no conviene por ventura á mi pacien­

cia» 
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cía , que aun está flaca , y no puede su­
frir tan gran golpe; y si con ella le paso, y 
no estoy fuerte en la humildad, podrá 
ser que piense he hecho algo ,' y haíeis-
lo Vos todo, mi Dios. Si quiero padecer, 
mas no qnerria en cosas en que parece 
no conviene para vuestro servicio per­
der el cre'dito , ya que por mí no en­
tienda en mi sentimiento de honra; y 
podrá ser que por la mesma causa que 
pienso se ha de perder, se gane mas 
para lo que pretendí), que es serviros. 
Muehas cosas mas pudiera decir en es­
to Señor, para darme á entender , que 
no me entiendo; mas como se' que las 
entendéis , ¿ para que' hablo ? Para que 
quando veo despierta mi miseria, Dios 
mío , y ciega mi razón , pueda ver si la 
hallo aquí en esto escrito de mi mano. 
Que muchas veces me veo, mi Dios, tan 
miserable y flaca , y pusilánime , que an­
do á buscar que se hizo vuestra sierva, 
la que ya le parecía tenia recibidas mer­
cedes de Vos, para pelear contra las 
tempestades de este mundo. Que no mí 
Dios, no , no mas confianza en cosa que 

pue-



3^4 Exclamaciones de la 
pueda querer para mí : quered Vos de 
mí lo que quisieredeis querer , que eso 
quiero, pues está todo mi bien en con­
tentaros : y si Vos, Dios mió, quisie-
sedéis contentarme á mí, cumpliendo to­
do lo que pide mi deseo , veo que iría 
perdida. ¡ Que' miserable es la sabiduría 
de los mortales , y incierta su providen­
cia! Proveed Vos por la vuestra los me­
dios necesarios , para que mi alma os 
sirva mas á vuestro gusto , que al suyo: 
no me castiguéis en darme lo que yo 
quiero ú deseo, si vuestro amor, que en 
mí viva siempre , no lo deseáre : muera 
ya este yo , y viva en mí otro , que es 
mas que yo, y para mí mejor que yo, 
para que yo le pueda servir : él viva , y 
me de vida : el rcyne , y sea yo cautiva, 
que no quiere mi alma otra libertad. 
I Cómo será libre el que de sumo estuvie­
re ageno? ¿Que' mayor, ni mas miserable 
cautiverio, que estár el alma suelta de 
ia mano de su Criador ? Dichosos los 
que con fuertes grillos , y cadenas de 
los beneficios de la misericordia de 
Dios se vieren presos , á inhabilitados 

pa-



Sattia Madre Teresa de Jesús. 3^5" 
para soltarse. Fuerte es como la muerte 
el amor , y duro como el infierno. jO 
quien se viese ya muerto de sus manos, 
y arrojado en este divino infierno , de 
donde, de donde ya no se esperase po­
der salir; ó por mejor decir, no se te­
miese verse fuera! Mas ¡ay de mí, Señor, 
que mientras dura esta vida mortal, 
siempre corre peligro la eterna! ; 0 vida 
.enemiga de mi bien , y quién tuviese l i ­
cencia de acabarte! Sufrote , porque te 
sufre Dios; mantengo te, porque eres 
suya : no me seas traydora, ni desagra­
decida. Con todo esto, ¡ay de mí, Señor, 
que mi destierro es largo ! Breve es todo 
tiempo para darle por vuestra eternidad: 
muy largo es un solo dia , y una hora, 
para quien fro sabe , y teme se os ha de 
Ofender. ¡ O libre aívedrío, tan -esclavó 
de • tu libertad , sino vives clavado con el 
temor, y amor de quien te crió!/;O quán-
do será aquel dichoso dia , que te has 
de; ver ahogado en aquel mar- infinito 
dé la suma verdad , donde ya no serás 
libre para pecar, ni lo querrás ser : por­
que estarás seguro de toda misetU y na;-

' — tu-



^66 ' Exclamaciones de la 
turalizado con la vida de tu Dios. El es 
bienaventurado, porque se conoce , y 
ama i y goza de sí mismo, sin ser po­
sible otra cosa : no tiene , ni puede tener, 
ni fuera perfección de Dios , poder te­
ner libertad para olvidarse de si , y de-
xarsc de amar. Entonces alma mia, en­
trarás en tu descanso , quando te entra­
ñares con este sumo bien, y entendieres 
lo que entiende , y amares lo que am% 
y gozare^ lo que goza ; ya que vieres 
perdida tu mudable voluntad ya , ya vno 
mas mudanza , porque la gracia de Dios 
ha podido tanto,, que te na hecho par­
ticionera de su Divina naturaleza, con 
tanta perfección , que ya no puedas* y ,ni 
desees poder olvidarte del sumo bien 
ni dexar de gozarle junto con su amor. 
Bienaventurados los que están , escritos 
en el libro desta vida. Mas tú, alma mi^, 
si lo ,ea-ís, ¿¿por qué estás triste , y n>e,con-
turbas ?:Espera en Dios, que aun ahora me 
confosáré/áiClmis pecados, y sus,mise­
ricordias^ y de todo junto haré' cantar 
de alabanza, con suspiros perpetuos al 
SalvadóJLilTiio , y Dios mió podrá ser 

ven-



Santa Madre Teresa de J e s ú s . 3̂ 7 
venga algún día , quando le cante mi glo­
ria , y no sea compungida mi conciencia, 
donde ya cesarán todos los suspiros, y mie­
dos 5 mas entre tanto , en esperanza y si­
lencio será mi fortaleza. Mas quiero vivir, 
y morir en pretender , y esperar la vida 
eterna, que poseer todas las criaturas, y to­
dos sus bienes , que se han de acabar. No 
me desampares, Señor, porque en tí espero 
no sea confundida mi esperanza, sírvate yo 
siempre , y haz de mí lo que quisieres. 

A 
h ' 

.fjbc'uíi? or! cí ov 'j.b.qob r '-;idil • /oi^r.'f.4 

nb' k *j'?h',i;;3 • £ l b S!/p :>! ^ / ; ] í r no'erit 
- ü . ^ I n o ' J ? . i - n u : - h M h s é p n o r j ü b i uníj 
f jnr;b ' c I L ns Bddcfcrl ^ ü p t é q ; ?07ri •••/f 

RE-
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R E L A C I O N 
Q U E LA SANTA MADRE 

TERESA D E JESUS, 

Escribió pard ums Confesores, 
suyos,por la qual se echa de ver 
qum ddmir^Ues fueron las vir­

tudes de que el Señor la dotó* 

ISÍinguna cosa me parece mas á proposí-
sito para estimar este tratado de Oración en 
lo que es Justo, que dar una breve noticia, 
de la santidad, y espíritu de la Santa Madre 
Teresa de Jesús ,' qtie fue la Autora de 
aquestos libros, donde yo lo he sacado. 
Pero porque desto hay escritos algunos li­
bros, solamente pondré aquí, para con­
sideración de quien esto leyere, y para con­
fusión mia , lo que ella escribe de sí en 
una relación que dio á unos Confeso­
res suyos 5 porque hablaba en ella clara, 

X 



Santa Madre Teresa de Jesús, 369 
y cenciilamente, como á persona que 
está en lugar de Dios; y á mi parecer7 dice 
mas en estas breves Relaciones, que en to­
do quanto escribió en el libro de su vida. 
En ellas se echará de ver como en un es­
pejo la alteza, y pureza grande desta alma 
santa. 

1 (a) La manera de proceder en 1̂  Ora­
ción que ahora tengo , es la presente. Po­
cas veces son las que estando en" Ora­
ción, puedo tener discurso de entendimien­
to 5 porque luego; comienza á recogerse el 
alma, y estar en quietud., ó. arrobamien­
to , de tal manera que ninguna cosa puedo 
usar de los sentidos : tanto , que-sino es 
oír, y eso no para entender̂  otra cosa 
no aprovecha. 

(b) 2 Acaeceme muchas veces, sin 
querer pensar en cosas de Dios, sino 
tratando de otras cosas , y pareciendome, 
que aunque mucho procurase tener Ora­
ción , no lo podría hacer , por estar con 
gran sequedad, • ayudando á esto los do­
lores corporales darme tan de presto 
este recogimiento, y levantamiento de 
espíritu, que no me puedo, valer: y en 
. > Aa un 

(a) Oración, (b) Amor de Díos^ 



37° Admirables virtudes ̂ tZ 
un punto dexarse con los efectos, y apro-* 
vechamiento que después trae. Y esto 
sin haber tenido visión, ni entendido co­
sa , ni sabiendo dónde estoy ; sino ;que 
pareciendome se pierde el alma , la veo 
con ganancias, que aunque en un año 
quisiera ganarlas yo, me parece no rae 
fuera posible, según quedo con ganan­
cias... • 

Otras veces me dán unos ímpetus 
muy grandes , con un- deshacimiento 
por Dios, que no me puedo valen parece 
se me-Vá ;á acabar Ja vida, y así me ha­
ce dár voces , y llamar á Dios: y esto 
con gran, furor me dá. Algunas veces 
no puedo testar sentada , según me dán 
Jas bascas : y esta pena me viene sin pro­
curarla,, y es tal7 que el alma nunca quer­
ría ŝ Iir della mientras viviese. Y son 
las ansias que tengo por no vivir , y pa-
-recer que se vive sin poderse remedian 
pues el remedio para ver á Dios, es la 
•muerte , y ésta no puedo tomarla. Y con 
esto ¡parece á mi alma ,< que todos están 
consoladísimos; sino .ella: y que todos 
hallan remedia para sus trabajos > sino 

ella. 



de Shnftáljere&ik ée- fhtis. 5 7 * 
fila. Es tanto lo;.qi!0 aprieta ĉ ro , CJUG'SÍ 
el Scííor ao lo "rámediase con algim "arro-f 
baníiento^tdoáde':tbdo ;sG aplacâ ' y d 
alma queda; ;coñ rgr̂ n;;Quietud r y- satiŝ  
fecha algiínas;veces r0cofv; vértigo de lo 
que desea y otras c6h entender ofrásreo-f-
«as; sin i riada desto xra imposible salir 
de. (aquellâ  :peoa. ' qlpg^i noo nfk'jíy .ISD 

3 Otras veces me víénen irnos -de­
seos de servir á Dioscon unos' ímpetus 
tan grandes;; que' ruó lo se encarecer;, y 
con. uná. pena de ver 'de 1 quán pocof pío-̂  
vecho soy- Pareceme ̂  ehtonceS, que nin­
gún trabajo , ni cósa se me - pondiíá'efe-
lance y ni muerte , hi martirio y ;̂ í€'5 n'ó 
Jas pasase con facilidád. ; Esto esí tambieA 
sin consideración ; sino en, 'lin ,fpuñto, 
que me revuelve toda-, y'fio sé de'dOnd'é 
me viene' .tanto; esfuerzo.-; Paíéceme -que 
querria- dar- voces, y dár- á ¿entender "á 
todos ̂  Ip < que les vá en ño SS contéñtar 
con cosas pocas , y quanto bidh' haVj qué 
nos dará Dios' eh-disponernos noso­
tros. Digoj que .son ;estos deseos dé ma-
riera , que-'me deshago: etttre mí í-partece-1 
«ÍC que quiero lo que n© puedo. Pare-

Aa 2 ̂ briiams4! 



372 fAdmtrahles víntufás 
cerne, que me tiene atada este cuerpô  
por no ser para servir á Dios en nada , j j 
el estado: porque á^no le tener, haria 
cosas muy señaladas, en lo que mis fuer-» 
zas pueden j así de verme sin ningún 
poder para hervir á ¡Dios , siento de ma­
nera esta pena, que no lo puedo rencarê  
cer. Acabo con regalo y recogimiento, y; 

4 (a) Otras veces ha acontecido, quan-
do me dán estas ansias por servirle , que-, 
jrer hacer penitencias, mas no puedo. Esto 
me aliviaría mucho , y alivia , y alegra, 
aunque no son casi nada por flaqueza de 
mi cuerpo 5 aunque sí me dexasen con es-i 
tos deseos, creo harxa demasiado. 
. 5 (b) Algunas veces me dá gran pe-» 

na haber de tratar con nadie : y me aíln 
ge tanto, que me hace llorar harto : por­
que toda mi, ansia es por estat sola, y; 
aunque afinas veces na rezo, ni leo, 
me consuela la soledad. Y la conversâ  
cion, especial de parientes , y deudos, 
me parece pesada, y que estoy como ven-* 
dida, salvo con los qué trato cosas de 

''¿yitñ. Vohóíiq on 3 Í j p ^ I c~t:rp C L ' O M ^ 
(a) Penitencia.-
(b) Despegamiento da cosas del mundo. 



de Sénta Ttma 2e Jesús, 
Oración, Ó del alma, que con estós me 
consuelo', y aléero ; aunque algunas vê ' 
ees estos me hartan , y no querría ver--
los , sino irme á donde estuviese sola; 
aunque esto pocas veces, especialffíenté 
<on ios que trato mi conciencia siem­
pre me consuelan. Otras Veces me da 
gran pena haber de conier, y dormir, y" 
ver que yo mas que nadie no lo puedo 
dexar : hagoló por servir á Dios, y así se 
lo ofrezco. 

6 Todo el tiempo me parece breve, 
y que me falta para rezar ; porque de es­
tar sola nunca me cansaría- Siempre ten­
go deseo de tener tiempo para leer, por­
que á esto he sido muy aficionada. Leo 
muy poco, porque en tomando el libro, 
me recojo en contentándome 5 y así se v í 
la lección en Oración; y es poco, por­
que tengo muchas ocupaciones ; y aun­
que buenas, no me dán el contento que 
me daría esto. Y así ando siempre desean­
do tiempo; y esto hace serme todo de­
sabrido (según creo) ver que no se hace 
lo que .quiero y deseo. :. 

7 Todos estos deseos, y, mas de 
-'j(10 Aa 3 vir-



: ¿4cfaikakl&whtu<ift. .V» 
yíríu^i, me ha ai^d^niícstcó SeuoDjDdes-' 
pŷ s ^'ie me ^ Í Q ^t^-oracrte^i^ctav con 
eíjtps afrobamientQ'Ŝ  ^.fiaUonie; tari .mê » 
jeía^la., que me ̂ larede era-aáEti£S)nna per* 

* > -0 t 20537 2£ J-.;r3 Oj20 ÓL'p;iI?S 
-rr̂ * Déxartme;estos acrobasnieníos jj-y^ 
Y îoíies con /Jasi gdBnncias jque-jacjiií dk; 
re'Yídi^oí, qucisiíalguri bieiirteiigo , de 
^!;UÍ0je. ha vetudcm srip- 2Bai ov ojjp pv 

í a ) Hame venida, una dét^triinación 
m u y grande de no ofender á̂ -Dros , ni 
YembHnentĉ qafe antes moriría raíl muer­
tes, , ^WQ tal hiciesê  - entendi'ehdD -que lo 
•lílM ̂ V.ff.ti? :jclü̂ fi¿!) oitf .Ronnrt ii!'.V' 7 : i 

^d^» ^ Determíiaacion desque ninguna 
<?Osá .qlie yo pensase; ser m a r perfección, 
yr.q\i'é rhacia mas senecio á , nuestro Se-
iaory diciendolo q̂uien de mt tiene cui­
dado , <y me rige que no hiciese r Isintie-* 
se qualquíer cosa ; que por- ningún te­
soro .io dexaria de- hacer : si ;kr contra­
rio hiciese., me perece riooJteraKi' cara 
para "Tiedir nada á Dios nuestro' Señor, 
nLpkra tener Oración 5 aunque; en godo 
esto hago muchas.' faltas , c' Xmperfec-
cioncsf.i v , iovaob - . . « z o ^ o i 
-1Í7 £ J: A Obe-

(a) Pureza de alma, (b) Perfección. 



de SmtA T'erésa de Jesús. 375 
oríltt i(a) Obediencia á quien me confie-
sa>y aiuique ;con imperfección 5 pero en*-
tondiendo y o , qrrequiere una cosa, o me 
la'manda * segun enckndo , no la dexaria 
de hacer, y si la dexase , pensaría anda­
ba:-maw engañadaíiiji ; u i 
-^íií2-(b)©eseo>íie'ípobreza, aunque cort 
in^erfécetón ; irjas'. ^areceme , que aun-¡-
que tm^se mucáitM .tesoros , no tendría 
Feoía/partictikr^iiit 'dineros para mí sola, 
n i se mcrxiá'naiia^ sé lorqaerr ia 7tencr lo 
nácesacij^ -Gonr^Hod^-siehto t Q ^ o tota 
fakaiepíibtaí T-irtaii J * porqUe aunque para 
mí na'io déseo?,.jqiien:ralo tener para dárj 
aunqtie'no desea)benta>ni cosa ^a ía ñií. 

r^jí-lEfsi téob tddasr.las vfeioiags que 
he. renido, me: herquedado con aprove­
chamiento ; sino 'jesr, engaño del 'Demo­
nio. En esto remiróme á iiiis-Confeso­
res, y nob: tí BOU ' • • rp i^mm ' 

14 ^c) Quandoj veo .alguna "cosa' her­
mosa ,; rica , como; agua , campos , flo­
res f . músicas , &c . pareceme no i s ^ i é j ^ -
r ia i-yec^ni oír r ^tanqa-;es la diferencia 
de ello , á lo que yo suelo ver > y así se 
• r,fb3voiq;; xm ODvAa'̂ ĉí A î 3.) o imc 

(s^ Obediencia. (t>) Pobreza. 
. ^¿J despiécelos de las-cosas de acá. -



37^ Admirables virtudes « 
me quita la gana de ellas. Y de aquírhe 
venido á dárseme tan poco por esías co­
sas, que sino es primer movimiento/büra 
cosa no me ha quedado i de jello;: y i esto 
me parece basura, i - - $! ' ¿ - r t isj¿d oh 

i1) Si hablo, ó trator con ¡algunas per-* 
sonas profanas: porque no puede Mérme­
nos, y aunque sea de cosas de Ojraciqnj 
si mucho lo trato, aunque sea por pasa­
tiempo , sino es necésáriov nie iestoŷ  for-» 
zando , porque mcrdá grán penann o-. ín 

16 Cosas de regocijo ^ de que solía' 
ser amiga, y de cosas del mundo,.todo 
me dá en rostro, y no las puedo ver. i i in 

17 (a) Estos deseos xie amar ¡f y ¡servir 
á Dios , y verle (que he dicho qufe tengo) 
no son ayudados con consideración , co­
mo tenia antes, quando me parecía que 
estaba muy devota, y con muchas, lá­
grimas : mas con una inflamación y fer­
vor: tan excesivo, que torno á decir, que 
si Dios.no me remediase con algún, arro­
bamiento (donde me parece queda el al­
ma satisfecha) me parece sería acabar pres­
to la vida,, 

i S (b) A los que veo mas aprovecha-
1 > dos, 

(a) Amor de Dios.,. (b) Perror de Dios. 

http://Dios.no


*de Santa Teresa de Jesús. 3 77 
Hos.vy con estas determinacioneŝ  y de­
sasidos y animosos, los amo mucho:'con 
tales ,qucfna yo tratar > y parece que me 
ayudan.̂  ( . , 1 : < . sbníólflí 

19. Las personas que veo tímidas, 
que . me parece á mí ván atentando, en 
las cosasque conforme á razón acá se 
pueden .hacer , parece que me congojan, 
y.me hacen llamará Dios , y á ios San­
tos , que estas tales cosas, que ahora nos 
espaptan, acometieron. No porefue yo sea 
para-nada ; pero porque .me parece quq 
ayuda Diosá los* que por el se ponen á 
mlicho , y que nunca falta á quien en é\ 
solo,, confia. Y querria hallar quien me 
ayudase i creerlo así, y no tener cuida­
do, de lo que he de comer , y vestir, sino 
dexario á Dios. ' n y / : 

(Aqüí estaban añadidas de la letra de 
k Santa Madre estas'palabras.) No seen^ 
tiende , que este dexar á Dios lo que he 
menester , es de manera, que no lo pro­
cure, mas no con cuidado , que me de' 
cuidado , digo. Y después que me ha da­
do; esta libertad, váme bien con esto, 
y procuro olvidarme de mí quanto pue-
oup do. 



.' Admirables 'üirtudgj^A > 
do. Esto me parece habrá un ano , .qu<5 
me lo ha dado nuestro Señor. 

20 (^ Vanagloria, gloria á Dios , <jiic 
yo entienda, no hay porque Jar téner: 
porqué rvc© daro en-estas cosaŝ queQDios 
dá ,110 , poner nada de mí: antes- me da 
Diosjá sentir rais.misei-ias^ que ĉ ai quan-
to yoj.pudbsra pensar v no pudiera ̂  ^e'i: 
tantüs (Verdades, como en un- rato co-
nozcetodí; sup , PJŜ OO ¿ski arpies 01/p f-?oT 

2 Í Quando hablo, destas cosas • -. do 
pocos días acá Í : pareceme son ¿orna der 
otra persona : antes me parecía algu^ 
ñas veces, era afrenta, que las csmple-* 
sen de'mí nnías ahora pareceme , que ho 
soy por esto mejor v sino mas ruin , pues 
tan ppcb'riííe aprovectecoh tantas mer̂  
cedes: y cierto por todas, partes me pa­
rece no! tó habidó 'oíra. peor en el mun­
do qaeoyb ; y así tlas; virtudes ;dc los 
otros me parecen -de harto mas, merê  
ci mienta :f!y" q"e yo;noihago sino xecií-
bir mercedes, y quo arlos otros les ha 
de dári Dios por juntb "/ lo que. aquí .me 
quiere dác á mí y siiplicóle^ no v me 
quiera pagar en estarcida: y . así̂ xireo 

que 
(a) Vanagloria , Humildad. 



de Sant& T'erÚA fa fhíis. 179 
Qmúéí\kc&y yiniln me ha llevado Dios 
pácciste caíbiTíp.23 sup , olb fté op'i:;iob 
ÍÜ .2 2 '(a) .'Estandp ea Oración , y aun casi 
siempre que yo pueda considerâ  un po-* 
co. T:."3Diinqiie.>y0 <Jo procur^e y no pinedo' 
pMk'descansos^ : >nl' desearlos de Oiosí 
porque veo rquer no vivió rre'I ^ sino coi* 
trabajos , y estos;-le suplico me de', dán­
dome primeró gracia parasufelos. 
. -25 Todasilasxosas desta suerte, y de" 
muy ^ubida: perfección, parece se; me im­
primen . en la -Oración , tantoique' me 
espanto de • ver, tantas verdades,: y' tan-
darás, que me parecen desatino-Jas co­
sas del mundo f y así he menester JCUÍ--
dada'para pensar como me' había antes? 
ffn hs cosas del-inundo , que; me parece 
que sentir las muertes, y trabajas del, es 
desatino ;'á lô fnedos que dare-inucho el 
dolar , 6 el amor de Jos pa^icáíes, )&c.; 
digo , que ando' con cuidador, cdnsíde-' 
randome la qup era , y lo que'solía tsen-J 
tir. .i? i:3'S 
olzq (b) 'Sí veO!en'algunas persorias áJgu-
iTasr:cosas v qoe' á la clara pareceir peca­
dos,, no me puedo determinar que aque-* 
b líos 

(a) Deseo de padecer, (b) Juicio. 



580 .x Admirables virtudes 
líos hayan ofendido á'Diosj.y sí algo má 
detengo en ello , que es. poco, o nadâ  
ñunqa me determinaba ,'aunque lo vía 
claro; y paréciame f que el cuidado que 
yo traygo deservirá Dibs, traen todos: 
y en esto me hâ  hecho- gran mercfe4> 
que nunĉ  me detengot en cosa mala, 
que <se "me acuerde ddspuesl, y si se me 
acuerdâ  siempre veo otra virtud en Ja tal; 
persona; así, que nunca me fatigan estas 
cosas , sino es lo comun',;y las lieregías^ 
que muchas veces me afligen, y casi sicnw 
pre que i pienso en ellas , me parece que 
solo este, trabajo es de sentir : y tambieh) 
siento, si veo algunos que trataban en 
Oración, y tornan atrás; esto me dá pe-̂  
na, mas no mucha; porque procuro no 
detenerme.;.'''--; ,. r-i:rít .••" riin^aup 
: 25 , También me hallo mejorada t é 
curiosidades y que solia tener ; aunque no-
del todo, que. nojne veo estar en. cstb-
siempre mortificada , aunque algunas've^ 
ees sí. , ,111 

26 Todo esto • que he dicho , es: lo 
ordinario que pasa en mi alma, segun* 
puedo entender, y muy continuo tener. 

el 



de Santa Teresa de Jhus. 381* 
el pensamiento en Dios. Y aunque -trate 
de otras cosas, sin querer yo, como digo, 
rio entiendo quien me despierta 5 y esto 
rio siempre f sino quando trato algunas 
cosas de importancia/ Y esto (gloria á 
Dios) es.fa ratos el pénsafio, y no me 
odipal siempre?'Tr-ji . v r - p sm 

27 (a) Vieneme algunos dias , aunque 
no son muchas veces, y dura como tres 
ó quatro;, ó cinco dias, que me parece 
que todas las cosas buenas , y fervores, y 
Visiones se me quitan , y aun de la me­
moria , que aunque quiera , no sé que cô -
sa buena haya habido en mí: todo me pa­
rece sueño; á lo menos no me puedo 
acordar de nada, ap¿ietanme los males 
corporales en junto , túrbaseme el enten­
dimiento' , que ninguna cosa de Dios 
puedo pensar:, ni se' en que ley vivo. Si 
leono lo entiendo, pareceme estoy He-» 
na de faltas, sin ningún ánimo para la 
virtud. Y el grande ánimo que suelo 
tener, queda en esto , que me parece á 
la menor tentación , y murmuración del 
mundo, no podría resistir. Ofréceseme 
entonces, que no soy para nada; que 

.1 . : quien 
.( (a) • Tentaciones q̂ue le vcniaiw c. ( 



3 ^ v M m i r c é l a w ^ ' e s ^ 
quien me tnetc mas de en;lo común, tcó4» 
go tristeza j parecemí i tengo > engarra-» 
dos á todos los que tierfen algún cre'di* 
to de mí^.querriame..esconder donde 
jiadk mc ̂ iese : no deseo entonces ôle-»-
dad tde virtud r sino, de pusilanirríidádí 
(a) Parece me querría reñir con todos los 
q-je ; me cóntradix^sen :• ..y traigo esta 
batería, salvo que me hace Dios esta mer-f 
ced , que no fie ofend©::mas que suelô  
ni le pido me quite esto; mas que si es 
su voluntad, que este así siempre, que 
•me tenga de su mano , para que lio le 
ofenda, y conformóme con el de todo 
corazón, y creo que el nO me tener siem^ 
pre así, es merced grandísima ^ que rae 
hace. cr-.", ..•' \ . . ;/¡JÍ na ) 
:; 28 (b) Una: cosa nne espanta , que estan­
do desta suerte , mna sola .palabra de la$ 
quê suelo entender, d irriavisión ,• 6 uii 
poco de recogimiento, que dura una-Ave 
María, ó en llegándome a. Gomulgary 
queda el alma, y ej cuerpo .tan quieto, tan 
sano , y tan daro'oei eELtendimiencô .con 
toda la fdrtaldza, jy déseos, que sudo 5.y 

: : fii£r; : en ..; , c - , • 'ten-
tsSqjQ Paciencia en los tr^baios. 

(b) Lo epic obraba en ella el SS. Sacramento. 
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tetigo' experiencia desto /.que són mu--
chas veces (á Jo menos quando Goi'mil-
go) ha mas de medio año, que nota­
blemente siento clara; salud corporal, y 
con los arrobamientos algunas veces ; y; 
durame mas de tres horas algunas veces, 
y otras todo el dia estoy con gran̂  me-. 
Joría j y (á mi parecer) no es amojo, por­
que he echado de ver, y he tenido cuen­
ta con ello. Así, que quandó tengo este 
recogimiento, no tengo miedo á ningu­
na enfermedad : verdad es i que quando 
tengo la Oración r como solía .antes, no 
tengo esta mejoría.:; : :. i ni í'fih'cg piv.} 

29 Todas estas cosas que-he dicho, 
me hacen á mí creer , que estas cosas 
son de . Dios 5 porque como conozco 
quien yo era 5 que llevaba camino de 
perderme, y en poco tiempo con estas 
cosas, es cierto qüe mi alma se espan­
taba , sin entender por dónde hié venian 
estas virtudes Í no me conocía,, y veía 
ser cosa dada', y no ganada por traba-
Jo. "Entiendo con toda verdad y -y dari-> 
dad, y se' que no me engaño , quê nb-so-í 
lo ha sido medio para traerme Dios á 

su 
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su servicio ; pero para sacarme del infiera 
no, lo c|iial saben mis Confesores, á quien 
me he confesado generalmente. ; 

30 (a) También, quando veo alguna 
persona que sabe alguna cosa de mí, le 
querría dár á entender mi vida porque me 
parece ser honra mia, que nuestro Señor 
sea alabado; y ninguna cosa se me dá por 
lo demás. Esto sabe el bien, ó yo estoy muy 
ciega, que ni honra, ni vida, ni alma hay 
que me detenga , ni quiera, ni desee mí 
provecho, sino su gloria. No puedo yo creer 
que el demonio ha buscado tantos bienes 
para ganar mi alma, por después perderla 
que no le .tengo por tan necio : ni puedo 
creer de Dios, que ya que por mis pecados 
mereciese andar engañada, haya dexado 
tantas Oraciones de _tan buenos : como 
dos años há se hacen : que yo no hago 
otra cosa sino rogarlo á todos, para 
que ei Señor me de á conocer si es esto 
su gloría ,: :ó me lleve por otro caminô  
No creo permitir á su Divina Magestad, 
qUe siempre fueran adelante estas cosas, 
sino fueran suyas.Estas cosas, y razones 
¿ ÜOÍO aamflfn ;.• ^ obw de 
i : . : 

(a) Amor de jDios, 
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3e tantos Santos , me esfuerzan quando 
traigo estos temores de si no es de Dios, 
siendo yo tan ruin. Mas quando estoy en 
Oración, y los días que ando quieta , y 
el pensamiento en Dios, aunque se jun­
ten quantos Letrados, y Santos hay en 
el mundo, y me diesen todos los tor­
mentos imaginables, y yo quisiese creer­
lo, no me podrían hacer creer que esto 
es demonio j porque no puedo. Y quan­
do me quisieron poner en que lo creyese, 
temia , viendo quien lo decia, y pensaba 
que ellos debian de decir verdad, y que 
yo siendo la que era , debia de estar en­
gañada : mas á la primera palabra, 6 re­
cogimiento , ó visión , era deshecho todo 
lo que me hablan dicho: yo no podia 
mas, y creía que era Dios. 

31 Aunque puedo pensar , que po­
dría mezclarse alguna vez demonio, y 
esto es así, como lo he dicho y visto, 
mas trae diferentes efectos; y. quien tie­
ne experiencia, no le engañará (á mí 
parecer.) 

3 2 Con todo esto digo, que aunque 
creo que es Dios ciertamente , yo no 
haria cosa alguna, sino le pareciese á 

Bb quien 
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quien tiene cargo de mí, que es mas ser* 
vicio de nuestro Señor, por ninguna co­
sa. Y nunca he entendido , sino que obe­
dezca , y que no calle nada, que esto me 
conviene. Soy muy de ordinario repre­
hendida de mis faltas, y de manera, que 
llega á las entrañas, y avisos quando hay, 
ó puede haber algún peligro en cosa que 
trato, que me han hecho harto prove­
cho , trayendome los pecados pasados á la 
memoria muchas veces, que me lastima 
harto» 

3 3 Mucho me he alargado , mas es 
así cierto, que en los bienes que me veo, 
quando salgo de Oración^ me parece que­
do corta ; después con muchas imperfec­
ciones , y sin provecho y y harto ruin. Y 
por ventura las cosas buenas no las entien­
do , mas que me engaño ; empero la di­
ferencia de mi vida es notoria, y me lo 
hace pensar. 

34 En todo lo dicho , digo lo que me 
parece que es verdad haber sentido. Estas 
son las perfecciones que siento haber el 
Señor obrado en mí, tan ruin , e' imper­
fecta. Todo lo remito al juicio de v. md. 
pues sabe toda mi alma. 

Es-* 
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• Esta relación estaba escrita de mano 
agcna, aunque después (como veremos ) 
la misma Santa Madre dice, que está co­
mo ella la escribió. Lo que se sigue todo 
estaba de su misma mano , y dice así. 

SEGUNDA RELACION. 

3 5 Pareceme há mas de un año que 
escribí esto que aquí está. Hame tenido 
Dios de su mano en todo c'l, que no he 
andado peor; antes veo mucha mejoria 
en lo que diré : sea alabado por todo. 

35 (a) Las visiones, y revelaciones no 
han cesado , mas son mas subidas mucho. 
Hame enseñado el Señor un modo de Ora­
ción j que me hallo en e'l mas aprovecha­
da , y con muy mayor desasimiento en 
las cosas de esta vida , y con mas ánimo, y 
libertad, (b) Los arrobamientos han creci­
do , porque á veces con un ímpetu , y de 
suerte , que sin poderme valer , exterior-
mente se conoce : y aun estando en com­
pañía: porque es de manera, que no se 
puede disimular , sino es con dár á en­
tender , como soy enferma del corazón, 

Bb 2 que 
(a) Visiones, y Revehciones. (b) Arrobamientos. 
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que es algún desmayo: aunque traigo 
gran cuidado de resistir al principio 5 al­
gunas veces no puedo. 

37 (a) En lo de la pobreza, me pare­
ce me ha hecho Dios mucha merced; 
porque aun lo necesario no querría te­
ner , sino fuese de limosna; y así deseo 
en extremo estár donde no se coma de 
otra cosa. Pareceme á mí que estar á 
donde estoy cierta que no me ha de fal­
tar que comer, y de vestir, que no se 
cumple con tanta perfección el voto, 
ni el consejo de Christo, como á donde 
no hay renta, que alguna vez faltará, (b) 
Y los bienes, que con verdadera pobreza 
se ganan , parecen me muchos , y no los 
quisiera perder. Hallóme con una Fe' tan 
grande (muchas veces) en parecerme 
no puede faltar Dios á quien le sirve , y 
no teniendo ninguna duda, que hay, ní 
ha de haber ningún tiempo en que fal­
ten sus palabras ; que no puedo persuadir­
me á otra cosa, ni puedo temer, y así 
siento mucho, quando me aconsejan ten^ 
ga renta, v tornóme á Dios. 

38 (c) Pareceme tengo mucha mas pie­
dad 

(a) Pobreza, (b) Confianza, (c) Misericordia, 
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dad de los pobres, quesoJia. Entiendo yo 
una lástima grande, y deseo de reme­
diarlos : que si mirase á mi voluntad 7 Ies 
daría lo que traigo vestido. Ningún asco 
tengo delíos ; aunque los trate , y llegue 
á las manos: y esto veo es ahora don de 
Dios 5 que aunque por amor del hacia la 
limosna , piedad natural no la tenia. Bien 
conocida mejoría siento en esto. 

39 (a) En cosas que dicen de mí mur­
muración , que son hartas, y en mi per­
juicio , y hartos 5 también me siento me­
jorada i no parece me hace casi impre­
sión mas que á un lobo ; y pareceme al­
gunas veces tienen razón, y casi siem­
pre. Sientoío tan poco , que aun no 
me parece tengo que ofrecer á Dios, 
como tengo experiencia que gana mí 
alma mucho , antes me parece me hacen 
bien ; y así ninguna enemistad me que­
da con ellos, en llegándome la primera 
vez á la Oración; que luego que lo oygo, 
un poco de contradicion me hace , no 
con inquietud , ni alteración ; antes como 
veo algunas veces otras personas me han 
lástima, es así, que entre mí me rioj por-

Bb 3 * que 
(a) Paciencia. 



390 Admirables virtudes 
que parecen todos los agravios de tan po­
co tomo , los desta vida, que no hay que 
sentir, porque me figuro andar en un 
sueño, y veo que en despertando será 
todo nada. 

40 (a) Dame Dios mas vivos deseos, 
mas gana de soledad , muy mayor desa­
simiento (como he dicho) con visiones, 
que se me ha hecho entender lo que es 
todo, aunque dexe quantos amigos , y 
•deudos , que esto es lo de menos ; antes 
-me cansan muchos parientes 5 como sea 
por un tantico de servir mas á Dios, los 
ílexo con toda libertad , y contento j y 
así en cada parte hallo paz. 

41 (b) Algunas cosas que en Oración 
he sido aconsejada, me han salido muy 
verdaderas. Así, que de parte de hacer­
me Dios merced , hállome mas mejora-
<ia h de servirle yo de mi parre , har­
to mas ruin : porque el regalo he te­
nido mas , que se ha ofrecido , aun­
que hartas veces me dá harta pena, la 
penitencia poca , la honra que me ha­
cen mucha, bien contra mi voluntad har­
tas veces. 

Aquí 
(a) Parientes, (h) Oración. 
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Aquí estaba echada una raya como 

esta , y luego dice: 

42 (a) Esto que está aquí de mi letra, 
ha nueve meses, poco mas ó menos que 
lo escribí. Después acá , no tornan­
do atrás de las mercedes que Dios me 
ha hecho , me parece he recibido de 
nuevo (á lo que entiendo ) mucha ma­
yor libertad. Hasta ahora parecíame ha­
bía menester á otros , y tenia mas con­
fianza en ayudas del mundo : ahora en­
tiendo claro ser todos unos palillos de ro^ 
mero seco , y que asiéndose á ellos no 
hay seguridad 5 que en habiendo algún 
peso de contradiciones, ó murmuraciones 
se quiebran. Y así tengo experiencia, que 
el verdadero remedio para no caer, es 
asirnos á la Cruz, y confiar en e'l que en 
ella se puso. Hállole amigo verdadero , y 
hallóme con esto con un señorío, que me 
parece podría resistir á todo el mundo, 
que fuese contra mí, con no me faltar 
Dios. 

43 Entendiendo esta verdad tan cla­
ra, solía ser muy amiga de que me quí-

Bb 4 sie-
(a) Humildad, 
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siesen bien : ya no se me dá nada, antes 
me parece en parte me cansa , salvo con 
los que trato mi alma, 6yo pienso apro­
vechar 5 que los unos porque me sufran, 
y los otros porque con mas afición crean 
lo que les digo de la vanidad, que es to-" 
do, querría me la tuviesen. . 

44 (a) En muy grandes trabajos, y per­
secuciones , y contradiciones que he te­
nido estos meses , hame dado Dios gran 
ánimo , y quando mayores mayor , sin 
cansarme en padecer : y con las perso­
nas que decian mal de mí, no solo no es­
taba mal con ellas, sino que me parece 
las cobraba amor de nuevo , no se' como 
era este bien dado de la mano del Señor. 

45 (b) De mi natural, suelo quando 
deseo una cosa , ser impetuosa en desear­
la ; ahora van mis deseos con tanta quie­
tud, que quando los veo cumplidos, aun 
no entiendo si huelgo 5 que pesar , y pla­
cer, sino es en cosas de Oración, todo vá 
templado , que parezco boba , y como tal 
ando algunos dias. 

4^ (c) Los ímpetus que me dán algunas 
ve-

(a) Paciencia. Enemigos, (b) Igualdad de 
ánimo, (c) Penitencia. 
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veces , y han dado \ de hacer penitencias 
son grandes 5 y si alguna hago, sien tola 
tan poco , con aquel gran deseo, que al­
guna vez me parece, y casi siempre , que 
es regalo particular, aunque hago poca, 
por ser muy enferma. 

47 (a) Es grandísima pena para mí 
muchas veces , y ahora mas excesiva , el 
haber de comer , en especial si estoy en 
Oración ,. debe ser grande , porque me 
hace llorar mucho , y decir palabras de 
aflicción, casi sin sentirme : lo que yo no • 
suelo hacer por grandísimos trabajos que 
he'tenido en esta vida , no me acuerdo 
haberlas dicho : (b) que no soy nada mu-
ger en estas cosas, que tengo recio cô  
razón. 

(c) Deseo grandísimo , mas que suelo, 
siento en mí, que tenga Dios personas, 
que con todos desasimientos le sirvan, y 
que en nada de lo de acá se detengan, 
como veo es burla , en especial Letrados, 
que como veo las grandes necesidades de 
la Iglesia (que estas me afligen tanto, que 
me parece cosa de burla tener por otra 

co-
(a) La pena que le ciaba el comer, (b) Co­

razón , y fortaleza, (c) Amor de Dios. 
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cosa pena) y así no hago sino encomen­
darlos á Dios , porque veo yo haría mas 
provecho una persona del todo perfecta, 
con fervor, y verdadero amor de Dios, 
que muchas con tibieza. 

48 (a) En las cosas de la Fe me hallo (á 
mi parecer) con muy mayor fortaleza: 
parece me á mí, que contra todos los Lu­
teranos me pondría yo sola á hacerles en­
tender su yerro : siento mucho la perdi­
ción de tantas almas. 

(b) Veo muchas aprovechadas, que co­
nozco claro ha querido Dios que sea por 
mis medios , y conozco que por su bon­
dad vá en crecimiento mi alma en amar­
óle cada dia mas. 

(c) Pareceme que aunque con estudio 
quisiese tener vanagloria (que no podria) 
ni veo cómo pudiese pensar, que ningu­
na destas virtudes es mia 5 porque há po­
co que me vi sin ninguna muchos años, 
y agora de mi parte no hago mas de reci­
bir mercedes, sin servir, sino cómo la 
cosa mas sin provecho del mundo. Y es 
así, que considero algunas veces cómo 

to-
Ca) Pé. (b) Amor de Dios, (c) Vana­

gloria. Humildad. 
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todos aprovechan, sino yo, que para nir> 
guna cosa valgo. Esto no es cierto hiimil-
dad , sino verdad, y conocerme tan sin 
provecho, me trae con temores algunas 
veces, de pensar no sea engañada. Así, 
que veo claro, que destas revelaciones, y 
arrobamientos (que yo ninguna parte 
soy, ni hago para ellos mas que una ta­
bla) me vienen estas ganancias. Esto me 
hace asegurar, y traer mas sosiego, y 
pongome en los brazos de Dios, y fio de 
mis deseos, que estos (cierto entiendo) 
son morir por e'l, y perden todo el des­
canso , y venga lo que viniere. 

49 (a) Vienen me dias, que me acuer­
do infinitas veces de lo que dice San Pa­
blo (aunque á buen seguro que no sea 
así en mí) que ni me parece vivo yo, ni 
hablo, ni tengo querer: sino que está 
en mí quien me gobierna , y dá fuerza; 
y ando como casi fuera de mí , y así 
me es grandísima pena la vida. Y la 
mayor cosa que yo ofrezco á Dios por 
gran servicio, es, como siéndome tan 
penoso estar apartada del, por su amor 
quiero vivir. Esto querría yo fuese con 

gran-
Ca) Amor de padecer por Dios. 
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grandes trabajos, y persecuciones, yaque 
yo no soy para aprovechar, querría ser 
para sufrir: (a) y quantos hay en el mun­
do pasaría por un tantico de mas mérito, 
digo en cumplir mas su voluntad, (b) 
Ninguna cosa he pretendido en la Ora­
ción , aunque sea de Jiartos años antes, 
que no la haya visto cumplida. Son tan­
tas las que veo , y lo que entiendo de las 
grandezas de Dios , y como las ha guia­
do, que casi ninguna vez comienzo á 
pensar en ello, que no me falte el enten­
dimiento , como quien ve cosas , que 
van muy adelante de lo que puede en­
tender , y quedo en recogimiento. Guár­
dame tanto Dios en ofenderle , que cier­
to algunas veces me espanto, que me 
parece veo el gran cuidado que trae de 
mí, sin poner yo en ello casi nada , sien­
do un piélago de pecados, y de malda­
des antes destas cosas, y sin parecerme 
era señora de mí para dexarlas de hacer. 
Y para lo que yo querría se supiese, es, 
para que entiendan el gran poder de 
Dios j sea alabado por siempre jamás. 
Amen. 

Aca-
(a) Deseo de padecer, (b) Profecía. 
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. ' Acabado esto , comienza poniendo 
primero Jesús, como ella lo hacia siem­
pre que escribía: desta manera. 

E 
J E S U S . 

/sta relación , que no es de mi letra, 
que vá al principio, es, que la di yo á 
mi Confesor, y el sin quitar , ni poner 
cosa, la sacó de la suya. Era muy espi­
ritual , y Teólogo con quien trataba 
todas las cosas de mi alma , - y el las tra­
tó con otros Letrados T y entre ellos 
fue el Padre Mancio : ninguna han ha­
llado , que no sea muy conforme á la Sa­
grada Escritura. Esto me hace estar ya 
sosegada, aunque entiendo he menes­
ter mientras Dios me llevare por este 
camino, no fiar de mí en nada , y así lo 
he hecho siempre , aunque lo siento mu­
cho. Mire v. md. que todo esto vá debaxo 
de confesión, como lo suplique' á v. md. 

Hasta aquí son palabras de la Santa Ma­
dre , la qual hizo estando en el Monaste­
rio de la Encarnación, antes que salie­
se á fundar la nueva Reformación , y 

la 



39^ Abmirahles virtudes 
la primera relación fue bien al principio, 
quando con todas veras se comenzó á dár 
á Dios, y su Magestad á llover sobre ella 
mercedes sobrenaturales, como se puede 
colegir de números 7. 30. 32. 37. 48. 

La segunda relación escribió mas de 
un año después, como por el principio de 
ella parece. Y por esta se ve á quánta per­
fección habia llegado en tan breve tiem­
po, que es cosa que admira. Pues quien 
estaba tan en la cumbre á sus principios, 
creciendo cada día mas en el amor de 
Dios , ¿á dónde llegarla en mas de veinte 
y dos, ó veinte y tres años, que después 
vivió? ¿Con tantas mercedes de Dios, con 
tantas penitencias, y trabajos, con tan­
tos Monasterios fundados , con tantas al­
mas ganadas, con tan alta Oración, y mor­
tificación continua, y con tan incom­
parable riqueza de buenas obras , como 
después adquirió? Que si los principios 
fueron tales, que sobrepujan á los fines 
de las almas muy perfectas; ¿dónde pode­
mos imaginar que llcgarian los fines? 

F I N . 

TA-
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DE LOS CAPITULOS, Y PARRAFOS 
que se contienen en esta obra. 

Prólogo al Lector, en el qualse declaran al" 
gunas cosas necesarias para entender es­
te libro. 

Cap. I . De la Oración mental, pag. i . 
Avisos generales para quien comienza á 

tener Oración. §. i . pag. 6, 
Cap. I I . Del primer grado de los que co~ 

mienzan la Oración mental , pag. 18. 
Avisos , y doctrina para este primer grado 

de Oración. §» i.pag. 32. 
Cap» I I I . De la Oración de recogimiento, 

pag. 41 . 
Doctrina , y avisos para esta Oración de 

recogimiento. §. i . pag. 43. 
Cap. IV . De otro grado de Oración, que es 

un recogimiento mas excelente, y subido, 
que el pasado , pag. 48. 

Avisos para este modo de Oración. §. 1. 
pag. 51. 

Efectos de la Oración. §. 1. pag. 53. 
Cap. V. De la Oración de quietud, pag. 55» 
Doctrina, y avises para este modo de Ora­

ción. 
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don. §. 2. pag. 59. . 

Efectos de l a Oración de quietud» §. 3< 
pag. 79. 

Cap V I . De otro grado de Oración , que 
llaman de unión , donde se trata como se 
une el alma con Dios , pag. 9 1 . 

Avisos y y doctrina para este grado de Ora* 
cion. §. 2. pag. 105. 

Efectos de esta Oración de unión. §• ^p^g* 
112. 

Cap. V I I . De otro grado de O r a c i ó n , que 
es una manera de u n i ó n , la qual con el 
ayuda de Dios pueden alcanzar todos, 
pag. 126. 

Avisos para esta manera de u n i ó n , en los 
quales se declara en qué consiste l a v e r ' 
dadera O r a c i ó n , y los provechos de l a 
obediencia y pag. 133. 

Cap. V I H . De otro grado de Oración , en 
que se trata d,e algunos trabajos-, y m a ­
neras con que Dios despierta a l alma, 
para que mas le ame , pag. 148. 

Cap. I X . De otro grado de Oración , que 
son unos ímpetus de espír i tu , que dá el 
S e ñ o r , pag. 156. 

C a p . X . De otro grado de Oración, que tra* 
taen qué manera habla Dios a l alma, 
pag. 168. hfec-



TABLA. 401 
Efectos , y Avisos para esta Oración } y 

para entender quando estas hablas sin. 
de Dios, §. 2-pag- 17a 

Cap* XI- De otra manera de habla mas in~ 
terior, que Dios hace al almaypag. 181. 

Cap. X I I . De otro grado de Oración de ¿m-, 
rob amiento, pag. 184. \ 

jfvisos , y doctrina para esta Qracimy 
§. 2. pag. 195. 

Efectos de arrobamiento. §. pag* 207. 
Crf/?. X I I I . De otro grado de Oración , en el 

qüat se trata de quando Dios se comu­
nica al alma por visión intelectual̂  
pag. 220. 

Avisos y y doctrina destt modo de visión, 
§. 2. pag. 226. R . V ^ 

Efectos de esta Oración, §• 3. pag. 22S. 
Cap. \XIi*^De otr̂ o grado de Oración , por 

donde Dios se comunica al alma ̂  que es 
visión imaglndri4jf 'fcag¿ 231. 

Avisos , y doctrina desta visión, §• 2. 
pag. 238. 

Efectos por donde se puede conocer quando 
estas visiones son de Dios, §. I-pag. 243. 

Cap. XV. De otro grado mas alto de Ora-
cion , donde el alma se une con Dios en 

Ce tna-



402 TABLA. 
• matrimonio espiritual, pag, 247. 
Avisas y doctrina deste grado de Oración, 

§ . 1 . ^ . 2 5 5 . 
Efectos deste grado de Oración, §. 2, 

pag. 259. 
Avisos de la Santa Madre Teresa de Jesusy 

para personas que tratan de Oración, 
, pag. 510. 

Avisos de la Santa Madre Teresa de Jesús, 
que después de su muerte ha revelado á 
la misma Orden, pag. 386. 

Siete meditaciones sobre el Vadre nuestro, 
, p*g:%i$. mxm í 

Exclamaciones del alma á Dios, compuestas 
• por la: Santa Madre s Teresa de Jesús, 

quando salia de la Oración , pag. 324. 
Relación que la Sarita Madre Teresa de 

Jesús escribió para unos Confesores su-
iyos.; pag. 358. 1 ••AÁCI {$k|̂ & 

Segunda relación t pag, $05. 
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